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XXDJUNTA tengo el honor de pasar á manos de V. E.
Ja relación del viaje que por Real orden cié \°. do
Julio de i84-i Iiice al extrangero. —Por justa qoe
sea nú desconfianza de que los resultados de esta
honrosa comisión hayan correspondido á las útiles
miras que V. E. se propuso al solicitarla de S. M,,
todavía espero que atenderá V. E. á. que por mi
parte no he omitido medio alguno de los que esta-
ban á mi alcance para el desempeño de ios nume-
rosos encargos que \ . K, tuvo á bien cometerme.

Kntre mis observaciones hay muchas que re-
caen sobre objetos de detalle ó aun de poca impor-
tancia. Los libros no suelen descender á estas me-
nudencias ? y por esro mismo ha sido mayor mi
empeño en escudriñarlas y anotarlas ̂  seguro por
propia experiencia, de que llegado el caso de ha-
cer cosas semejantes, gusta saber lo usado por otras
naciones, sea para adoptarlo ó sea para mejorarlo,
sin pasar por ensayos,

Alguna vez también hallará V. E. párrafos que
no tienen inmediata relación con nuestro servicio;



pero si la forma de Relación de -viaje no alcan-
zare á excusarlos? confío en el carácter bondadoso
de V. E. que no llevará á mal los haya insertado.
La tarca de un viajero facultativo sería demasia-
do árida 5 si vo le fuese permitido hacer tal cual
excursión en ágenos campos, aunque no fuera sino
por dar desahogo á las impresiones que como hom-
bre experimenta.

Dios guarde á V. E, muchos años. Madrid 18 de
Octubre de i 845,

Uñ

del

Excmo. $r. D. ¿Entonto Reman Zarco del Va-
lle j Ingeniero general.
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JL on Ryal orden de l?.dc Julío de 1844 se; me nombró para
asistir al gran simulacro de sitio de la plaza de Metz que ha-
bía d& "verificarse en aquel otoño. Según las instrucciones que
turo á bien darme al Excmo. Sr. ingeniero general debían
ademas ser objeto de ni i examen la Escuela do aplicación de Ar-
tillería é Ingenieros establecida en la misma plaza; los instrumen-
tos propios del servicio del Cuerpo que se lubrican en Paris y
Londres; las fortificaciones de Paris, astuito condado ya á la
Comisión de Indagaciones en el extrangero: la Junta superior
de Fortificaciones de Francia; la Escuela de aplicación de su
Estado mayor; la Academia de Artillería e Ingenieros de Wool-
wicli; las fortificaciones de León y Marsella; y por vil timo Bar-
celona.

En el viaje y estancias hechas en Francia, Prusia ; Bélgica
é Inglaterra tuve ocasión de examinar otros obietos ademas de

ÍJ . tí

los anteriores, y el modo mas sencillo de dar cuenta de todos,
me lia parecido ser el escribir una relación de viaje en que
aparezcan sucesivamente las observaciones que á la vista de los
mismos objetos me ocurrían, y su descripción hasta el punto
que me ha sido posible hacerla.

El 29 de Julio en compañía del Coronal San Pedro salí cíe
Madrid, y llegué á Bayona el 1? de Agosto siguiente.
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Fortificación. La plaza está. fortificada, según el sistema tic
Vauban con algún rebellín; bien conservadas las escarpas; (os
parapetos sin revestimiento exterior ni interior. Segim lie no-
tado, después en otras plazas, los Ingenieros franceses han
quitado por todas'partes estos revestimientos, reconocidos per-
judiciales.

Ninguna pieza montada: todas de bronce sobx'e polines. Es
de imitar este ejemplo: en los almacenes se conservan mejor
ias cureñas y explanadas. Las cañoneras no existen sino bos-
quejadas é informes en los Slaneos. En los demos parajes el pa-
ra p< to es 'seguido.

Cíudadela, Después de dar vuelta á la plaza visi tarros la cin-
dadela. Su aspecto del lado de la plaza es severo y bello. Bue-
nos ediñcios en que se pueden alojar hasta 2,000 hombres. El
recinto, muy bien conservado, según el sistema de'Vauban con
flancos curvos v orejones. Rebellines en todos los frentes , y e¡
opuesto ai ciT- _o tiene ademas una cernirá guardia ó media-
luna con f ' ^os pequeños.

Obras en construcción dejante de la cindadela. Delante de
este frente, el mas fácilmente atacable, se osla construyendo
un grande hornaheque cuyas alas muy largas están flanquea-
das por los rebellines colaterales,. La desigualdad del terreno
obliga á desmontes y Lñrrnp tenes enormes.—Parécemc indu-
dable les hubiera sido mas ventajoso establecer un fuerte des-
tacado en la altura inmediata, como lian hecho en otras
plazas.

El perfil dc"esla nueva obra está al parecer imitado del de
Carnot, pero con algunas moa ideaciones. El talud del parapeto
desciende hasta mas abajo dcJ piano de asiento. La escarpa, con
Lodo el grueso necesario para resistir el empuje, no tiene mas

altura que lu que hay desde el pié de este talud hasta ci fon-
do del foso, y esiá corchada de un muro aspillerado, fortifi-
cado interiormente con maelwncí: y arcos escarzanos n cuya
lux corresponden tres aspilleras ? dejando un camino de rondas
de ocho á diez pies contados desde el pie del talud. Este camí-
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no está interrumpido de trecho en trecho por gruesos muros
de traviesa que van desde el aspillerado al talud del terraplén
principal. Serán muy útiles para defender el pié del terraplén
aun después de hecha la brecha en el muro aspillerado, ya por
ataques de flanco, ya por fuegos de fusil desde estos muros, y
también para desenfilar los caminos de ronda.

l,a contraescarpa está revestida hasta el plano de situación.'
Desde allí suben las tierras en talud natural para formar el
macizo del glacis, sin dejar camino cubierto.

La cresta o parte superior del muro aspillerado , ha de es-
tar debajo del plano du desenfilada que pase por la del glacis.
En muchos parajes no estaba á mas de 18 pies de altura sobre
el plano LSCI foso.

Este perfil de la muralla principal, empleado también en
Coblenza y en algunos fuertes de Lcon, no me parece bastante
fuerte ni die:no de ser adoptado sino cuando Sus consideraciones
económicas ac sobrepongan á todas las demás. Se lia visto por
experiencias hechas en Woolwich^ que el muro aspillerado no
resiste ni aun á las balas de rebote. Las granadas que caigan
en el extenso talud deben, hacer inhabitable ei cammo de ron-
das. La altura que queda a la escarpa una vez destruido el
muro que la corona, no es buslante, para impedir in escalada.
Sería pues de recelar que no fuese necesaria la knla peligrosa
operación de coronar el camino cubierto ó glacis, ni la de es-
tablecer las baterías de brecha, para qtie el enemigo llegase á
introducirse en la plaza (*).

Detatles de construcción. La construcción material de los
taludes está muy bien entendida. Su capa exterior es de tierra
vegetal hasta el grueso de uno y medio á dos pies, plantando1

(*) En la reseña que acaba de hacerse do las fortificaciones de Bayona, y
en ias que oeurran de tóelas las plazas extrniigeras, las observaciones se l ¡ -
mitán á lo que tiene relación con la ciencia del Ingeniero. X>e eslo á un
reconocimiento militar la distancia es inmensa. El deíjpr do no publicar lo
que todos los Gobiernos consideráis justamente como un secreto, será cum-
plido en el discurso de este escrito con tanta mejor voluntad, cuanto mas
franca ha sido la acogida que el que escribe obtuvo en los países estrou-
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en cada capa largas raices de grama, parte de ellas hacía fue-
ra y sembrando semilla de la misma. En este arreglo ponen
mucho esmero, que á la verdad merece ser imitado.

También llamó nuestra atención el modo de hacerla mez-
cla. Después de deshacer la cal en el agua dentro de una caja
de madera para quitarle las piedras que pueda contener, se le-
Tant;a una compuertilla heclia en una de sus paredes, v la de-
jan correr á una überea donde se hace pasta de regular con-
sistencia. Contigua á esta alberea, que es rectangular, hay otra
que alterna con ella y sirve del mismo modo mientras se saca
la pasta que contiene. Cerca hay un cilindro hueco con grue-
sos dientes interiores, todo de madera, algo inclinado al hori-
zonte;, y rodeado de escalones á manera de estrías, á quien dan
vuelta seis hombres obrando sobre estos escalones con su pro-
pio ueso. Por la boca ó base superior del cilindro se echan
de continuo por tres obreros dos paladas de arena y una de
cal en pasta, y de cuando en euínxlo un gran cazo de agua
de ia misma que queda sobrante después de reposada la cal.
Las dos ^"tertas descienden triturándose y mezclándose en "vir-
tud de k xcion de los dientes hasta llegar á la base inferior,
•vertiendo?,̂  en otra alberea donde la estiende un hombre para
dejar paso á la que va saliendo.

Argamasa betuminosa. La superíicíe superior de lodos Sos
muros eslá guarnecida de una capa betuminosa para librarlos
de la humedad. De la misma argamasa hacen uso en la plaza
para las aceras y paseos, incrustándose en olla piedras mas n
menos gruesas, desde la grava hasta las de empedrar.

Hospital milílar. Ei Hospital militar es un edificio nuevo
que los Ingenieros franceses miran, tal vez con razón, como
un modelo en su género y cuyos pormenores merecen ser es-
tudiados,

Tres cuerpos formando los tres lados de un rectángulo v
otros dos mas bajos que forman el cuarto á derecha é iz-
quierda de la entrada, eonsii inven el conjunto del Hospital

En el cuerpo principal que da frente á la entrada, están
las salas de enfermos en ios pisos principal y segundo, dividi-
rías por una escalera central; ssías de baños en eí bajo.



DE VIAJE. 9

En til cuerpo de la izquierda están las cocinas, eí lavadero
7 la caldera de colar. Encima , los almacenes ele lienzo y de-
mas ropas. Mus arriba f salas para secarla cuando llueve. Si ha-
ce buen tiempo, hny detrás un traspatio dispuesto con postes
y cuerdas para tenderla.

En el cíe la derecha se encuentra la botica y sus acceso-
rios en el piso bajo, y las salas para oficiales enfermos en ei
alto. Detrás de este cuerpo hay un gran traspatio en cuyo fondo
se ve la capilla; á su derecha un pequeño edificio para la au-
topsia de los cadáveres, y ú su izquierda otro simclrico para
prisión de enfermeros.

Da los dos cuerpos que hacen frente al principal, sirve el
de la izquierda para liabitaeíon de loa enfermeros, y el otro
de paseo á cubierto para ios convalecientes.

Todos estos cuerpos están enteramente separados por calles.
A todos ios circuye á cierla distancia un muro continuo.

Arrimados al lienzo de este muro paralelo al cuerpo principal
están los depósitos de agua á cierta altura del suelo. Bombas
la sacan do los pozos para enviarlas á cs!,os depósitos, y la em-
pujan hasta hacerla llegar por tubos conductores á cualquiera
de las salas de cada cuerpo.

Los lavaderos son á la manera ordinaria, servidos por nm-
geres. Las linas donde se da lejía tienen en su centro un tubo
vertical, á cuyo estremo superior sube desde la caldera el va-
por ríe agua caliente-, que condensado baña y atraviesa des-
pués las capas de ropa. El fogón está en medio de las dos y
también la caldera donde se calienta el agua.

Un progreso, respecto á lo que yo sabia , note en las coci-
nas económicas, y es que por medio de llaves se niega ó se da
paso al calor que desde el íbgon se dirige á la olla ó caldera
que se quiera. Encima del fogón no hay ninguna. El canon da
chimenea va por debajo del suelo á buscar otro empotrado en
una pared de traviesa, á cuyo pié esta el registro con llave.
La campana no sirve sino para recoger ios vapores de las ollas
y enviarlos por un lubo arrimado al techo á juntarse con el
cañón principal.

Las salas de enfermos tienen cuatro filas de camas. En el
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medio está una fila de postes ó pilastras. Entre las cabeceras
y las paredes ó la linea de postes hay un espacio de unos tres
pies. Las ventanas son rasgadas hasta el suelo para'mayor ven-
tilación: pero han puesto camas en frente de ellas, lo que no
puede menos, de incomodar á los enísimos. Los intervalos en-
tre las camas y entre las illas son bastante' espaciosos. En la
cornisa de las <;alas del piso principal ss ñutan agujeros que
probablemente corresponden á algún conducto por doiidé se
escape el aire malsano superior. Xo se ñola ningún olor malo.

Encima de k cabecera de cada cania hay una tablitá ho-
rizontal angosta, poco mas larga que la anchura de la misma
cainu, con rebordes, y allí se ponen las medicinas de cada
enfermo. Colgada de la misma cabecera por la parte interior
eslá una bolsa de lienzo para su pañuelo y otra a' menudencias.
Mas alta que la cabecera eslá una tabla en que se ve inscri-
to el número de la cama, la media filiación y la baja del en-
fermo. Fija á los pies de la cama hay otra lablita horizontal
semejante; colgada en la parte exterior otra'casi cuadrada con
el número de la cama, que sirve para traer en ella los alimen-
tos y ponerlos sobre la primera á disposición del enfermo. Las
camas son totalmente de hierro con sus balaustres á la cabeza
y á los pits,

Este hospital, así como los demás militares de Francia, eS'Lt
servido por soldados enfermeros que desempeñan todas las
funciones, excepto las de contabilidad v facultativas.

A juzgar por el asco, buen servicio y orden de esLe hospi-
tal, se inclina el ánimo A preferir este sistema.

Arsenal. El arsenal de artillería es uno de los estableci-
mientos mas grandes de Bayona,

Se compone de muchos cuerpos do edificios totalmente se-
parados.

Los efectos se balitan perfectamente ordenados, y todos me-
nos él balerío, á cubierto: aun este se está pintando para pre-
servarlo de la oxidación Y conservar íntegro su calibre* Da
gusto ver la sala úe armas au. <qu.e; es de imitar el arte con que
se ha combinado la holgura de cada fusil con el aprovecha-
miento del espacio. Hay una calle á lo largo de la sala y va-
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rías trasversales. En los rectángulos que resultan se han dis-
puesto los armeros de suerte croe caben en la altura seis órde-
nes de fusiles armados clc¡ su bayoneta, compuesto cada.uno
de dos Tilas de fusiles inclinados a un lado y otras dos al otro
del rectángulo, colocándose en cada uno de estos 1,512 fusiles.
Todos.son de pistón. Buenas yígas y buenos postes coronados
de zapatas y aun de tornapuntas mantienen el suelo en que
descansa tan enorme peso. La misma disposición de 'armeros,
mas cómoda y vistosa que la observada en Prnsia é Inglaterra,
he notado en Metz.} Tolón, Monlpellier y Peypíñaii. Sin duda
se ha dado un tipo para tosías.

Los talleres de herrería y carpintería, en dos cuerpos distin-
tos y paralelos, son también muy claros y desahogados.. No tienen
en los lados mas largos sino simples pilares, y vidrieras en el
intervalo em ves de paredes, SU ancho de las crujías es debimos
60 pies. Caben dos lilas de fraguas ó de bancos en los talleres
respectivos, La armadura del techo es muy bien entendida
sencilla y elegante; puente intermedio, dos péndolas para
mantener el tírame en sus tercios y otra para sostener el puen-
te en su medio. Esta forma de talleres es de imitar siempre que
como olios estén construidos ea un solar rodeado por todas par-
tes do una cerca,

Bayona es una plaza á que por sus fortificaciones y por sus
almacenes de guerra prestan los franceses mas alendon que á
la de Perpiñan en el otro extremo fronterizo que visité des-
pués, lis con efecto el tkpó.üto de la línea mas principal y mas
temible de operaciones sobre nuestra Península, y por otra
parte tienen muy presente la campana del final de la guerra
de la Independencia.

En nuestra frontera no tenemos plaza alguna que por su
posición, fortificaciones y almacenes corresponda ni con mucho
á la importancia y energía de Bayona.

Sus muelles. En Burdeos, adonde llegamos el 5 v.de donde
salimos el 8 de Agosto; no hay mucho que ver relativo á la
profesión del Ingeniero. E! puente es ya conocido por descrip-
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ciones impresas. Solo hablaré de los muelles recientemente cons-
truidos. Sus paramentos de sillería tienen el talud de unos 45°:
los lechos perpendiculares ¿i aquellos; de trecho en trecho es-
caleras para bajar al rio. A mayores intervalos f embarcaderos
de madera hasta la canal de la ría ó poco menos para la carga,
y descarga da los buques. La disposición de es-tos embarcade-
ros es digna de imitarse. Son de forma rectangular cuyos la-
dos menores afectan la figura semicircular) comunicándose con
el muelle por dos caminos de hierro. En frente de estos y cer-
ca del borde exterior del embarcadero están dos grúas de hier-
ro colado, l'ábriea de Liverpool, muy perfeccionadas, cada una
de las cuales recibe los fardos del barco y los deja sobre un
carro aplicado al carril. Un hombre basta para empujar este
carro hasta dentro de una aduanilla situada en S'rcnte, cerca del
borde del muelle. Cuatro hombres bastan y las mas veces so-
bran para el manejo de la grúa.

El 10 de Agosto llegamos á Orleans, donde subimos al ca-
mino de hierro hasta Varia. El eoehe-diíigeneia despojado de
sus ruedas y lanza > sin otro trabajo que quitar los pasadores y
sobremHilonoras, pasar dos cuerdas por debajo y dar vueltas
á un torno puesto en una especie de andamio, se subió con to-
da su carga y viajeros sobre un carro ó bastidor con ruedas
propias para el carril. Mi ánimo estaba suspenso en expectativa
de la impresión que iba á recibir al caminar por primera vez
con tan ponderada velocidad. IN'o dejé de extrañar que se que-
daba muy atrás de lo que me habia imaginado, y sin embar-
go no bajaba á veces de un kilómetro por minuto ó diez leguas
por hora. Comparando esle camino coa otros posteriormente
corridos ? he creído y creo que es de los mejor acondicionados
que existen.

No hablaré de París por ahora para unir mis notas de
aquella época á las recientes que tomé á mi vuelta de Londres,

Provistos de la autorización de] Ministro de la Guerra, de
una recomendación á nomijiv del General Docle para el Co-
mandante de la Escuela de Aplicación y de dos mapas del tea-
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Ero de operaciones del simulacro á ías escalas de ^—^ y j ^ ~ ^
que nos regaló el Teniente General Pelet, Director dei depo-
sito de la Guerra, y van adjuntas, salimos de aquella ciudad
el 2$ y llegamos á MeU en la madrugada del 28 de Agosto,
encontrando allí á nuestros compañeros Arteta, Cía vi jo y I5o-
horqiics.

Desde luego se resolvió que San Pedro y Árteta continua-
sen su expedición á Alemania, quedando Clavijo y Bohorques
conmigo mientras durasen las operaciones del campo de MeLz.

El Buque de Nemourss General en gefe de todo el ejercito,
nos recibió con señaladas muestras de atención. El siguiente
día tuvimos el honor de acompasarle á su mesa.

En lo que sigue y para dar cuenta del objeto principal de
mi comisión j no creo poder hacer cosa mejor que copiar de mi
diario las notas ime ofrecen á mi ver un interés permanente.

Simulacro, El 28 de Agosto se verificó Sa embestidme de la
plaza por ambas ovillas del Mosela. Para unir los dos campos
se echó en Moalins hs Metí un puente de caballetes á la
Birugode 21 tramos: el Duque de Nemours le pasó con su es-
tado mayor, y la caballería echando pié á tierra.

Dia. 29. No se hiz.o ninguna operación.
Puente de Birago. Día 30. Salimos a caballo muy de maña-

na á examinar el puente echado sobre el Mosela. Se tomaron no-
tas y diseños que van adjuntos. Pasamos después al campo del
ejército sitiador delante de la punta de la isla de Chambicrc
sobre la izquierda del Mosela, en la Grange aux Damas. Cuatro
batallones (los restantes se alojan en los cuarteles del fuerte del
Mosela): seis compañías de Ingenieros: tres baterías.

Campo. El campo de cada batallón es en la forma ordinaria.
En el frente los pabellones de armas en su liendccita circular:
después las filas de tiendas de los soldados: detrás una fila pa-
ra los sargentos y cabos 6 pequeño estado mayor: sigue la co-
cina: detrás una fila para. los Oficiales con una tienda para ca-
da Gapitan y otra para los subalternos: sigue otra fila para
los Geíes y Ayudantes, con una marquesina mayor y de dife-
rente figura para el Consejo, Detrás una barraca para los ca-
ballos. Delante del campo las letrinas.
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Tiendas. En Ins tiendas tienen ventanillas , hechas del mis-
mo lienzo, que se desalan para dar luz 6 yentilaeiam Entibe
los dos pies derechos que sostienen ia cumbrera, hay una ta-
.bia para electos y el pan , fijada á ellos por una excopleadura
V muesca correspondíanle de tíada lado» Cambien se notan al£

finias cuerdas pendientes de dicha tabla con bellotas en los ex-
tremos, para colgar lo que se ofrezca.

Cocina. Las cocinas de' Ja tropa son totalmente de hierro¿
según lu idea de Choumura, dentro de barracas de lahlá. Las
de los Oíiciales son de tierra y de forma económica.

Delante del campo de las compañías de Ingenieros había
un parque con faginas de trazar, apiladas prismáticamente en
primera línea , con zapapicos en segunda, con palas redondas
en tercera, muy próximas las líneas y con intervalos entre las
pilas de faginas cuya altura no excedía de la del hombre. De-
trás de] mismo campo estaba un gran depósito de cesiones y
de ramaje.

A mi vuelta á casa, recibí un pliego del Ayudante de cam-
po de S. A. incluyéndome un ejemplar de la carta del teatro
de operaciones ú ia escala de j — - ^ que de orden del mismo
me remitió para mi uso.

Paso de rio. A las dos y media salí otra ye?, á caballo acom-_.
pafiado de Bohorques á presenciar la acción, cuyo objeto era
tomar posesión do la isla de Ghambiere j obras mas avan-
zadas para empezar desde mas cerca el ataque de la pJaza.
Rompióse un. fuego vivo de artillería y fusilería por los sitia-
dores á derecha é izquierda de la isla, y por los sitiados des-
de sus orillas, lunetas y aun recinto. Los cazadores pasan en
barcas sueltas á la punta rio la isla y con su fuego liacen re-
plegarse á los defensores. EL de artillería continuaba y aun cre-
eia por todas partes.

Entre tanlo un puente de barcas enteramente montado
aguas abajo del Mosela era tirado á la sirga por un crecido
número de pontoneros > y otros preparaban el-terreno de las
orillas para los cuarteles de en irada y salida. Llegada la cola
del puente al punto de entrada, por un cuarto de conversión
hecho con vicheros y ayudado de la corriente, se puso la ca-
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beza en el punto ríe salida. Colócanse instantáneamente las,
vihuelas apoyadas cu el terreno y en Jas barcas; en seguida
las tablas;.establecidos así los cuarteles extremos, pasan al ins-
tante infantería y caballería. Otro .puente semejante. se echó
después en d otro brazo-del iYIosela. Invadida la isla, las guer-
rillas • aumentaron su fuego avanzando, apoyadas por las co-
lumnas y par la artillería , apoderándose de las «asas y huer-
ta? de la Tailierie. Para jio echar nada á perder se fingió que
las -naredes v tapias eran una línea de cestones coronados de

JL ^ i .

otra de cestones horizontales á unos 20 pies de- distancia de
dichas paredes.

"En este estado se \úm con un cañonazo la señal de suspen-
sión de hostilidades.

Ataque de una obra de campaña. Después de media hora se
renueva la acción dirigiendo un ataque brusco sobre la luneta
avanzada de Miollis. sin revestimiento de escarpa, ni conloa-
escarpa, pero ceñida por un foso de agua, guarnecida de una
palizada vertical en su berma y dolada de un reducto-bloek-
haus en "su gola. El orden de ataque era: cazadores de Orleaus
en guerrilla; una compañía d« zapadores, cargado cada uno
de una fagina, pala. zapapico y fusil á la espalda : una colum-
na cerrada, de los mismos cazadores, con su bayoneta armada.
Las guerrillas se detienen en lo alto del glacis, luciendo fue-
go sobre los defensores situados detrás del parapeto y (lo que
mé pareció impracticable) detrás de la palizada de la berma.
Los zapadores bajan por el talud de contraescarpa y llenan
con sus faginas el foso. Unos arrancan la palizada vertical, y
desde que abren paso suben por el talud del parapeto para
hacer fuego á quemaropa. Otros con el zapapico hacen en el
talud pequeños escalones para asegurar el pié de los asaltantes.
Los defensores arrojan multitud de granadas de mano hechas
exprofeso con sus boquillas y sus espoletas encendidas,. La co-
lumna aira-viesa rápidamente el glacis, y se abalanza al asalto.
Lo alio del parapeto se corona, y desde allí se hace fuego vi-
vísimo sobre los defensores replegados ya al blockhaus y obli-
gados por último á refugiarse á la carrera á la plaza. Los
capadores se ocupan en facilitar la entrada á lo interior de
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la luneta por medio de una rampa. La acción del día se con-
cluye.

El Duque.de Nemours, en cuya comitiva íbamos, se tras-
ladaba sucesivamente con bandera neutral á los puntos donde
se verificaban los mas interesantes movimientos. Durante la
tregua mezclado con los Oficiales propios y extranjeros habla-
ba familiarmente con todos. Acabada la función me hizo in-
vitar á que le acompañase á una merienda que tenían dispues-
ta en la Tuillerie.

Fusiles de percusión. En la acción tuve ocasión de observar
cuánta ventaja llevan los fusiles de pistón á los de dnspa. Mu-
cha mas viveza en el fuego; menos faltas aunque algunas en
los disparos.

Armamento y equipo de los catadores de Qrlmns. También
examiné de cerca el vestuario y armamento cíe ios cazadores
de Orleans. Una chaqueta, una levita muy corla, chacó liso,
esclavina de hule. La mochila negra como el correaje. Las cor-
reas superiores ac prolongan has'.a el cinturoa á quien, abrazan,
pudiendo correrse por él bacía el centro del cuerpo para ha-
cer su peso menos sensible. De este cinturon que ciñe el cuer-
po pende la cartuchera y el sable-bayoneta. La cartuchera lle-
va 40 cartuchos y no tiene divisiones ni hoja de lata: pegada-
á ella por delante está la bolsa de los pistones, cuya tapa es
de becerro y se sujeta con una tira de hojal á su botón. En la
mochila tienen otro tubo de hoja de lata capaz de otros 40 car-
tuchos que por mcciio de una portezuela se saca por el soldado
lateral en la formación, sin necesidad de quitar ni abrir la
mochila.

La carabina es rayada, muy corta. Aunque el sable es mas
lar^o que las bayonetas, no alcanza á la longitud del fusil ar-
mado. Se encaja el sable ei: el cañón por un agujero circular
abierto en la guarnición y por un resorte fijado en el otro ex-
tremo del puño, el cual sujeta este ¿ la carabina.

En un país como la España que tanto necesita de verda-
deras tropas ligeras, me parece muy conveniente adoptar para
ellas este armamento y equipo ? que sin duda han sido muy
estudiados. Tal vez al adoptarse se podría introducir alguna
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perfección i el sable-bayoneta mas largo y fuerte: la carabina
no lan corta. No aseguro nada. Estas son ideas que ocurren y
que se modificarían con la experiencia.

Volviendo á la acción del dia, su objeto útil se ha llena-
do. Las tropas, los Oficiales de todas armas y los Generales
lian debido aprender. El espíritu de orden que distingue á los
franceses de estos tiempos se ha reconocido en todos los lan-
ces. Todo estaba previsto: menos la parte de suposición hija
de la condición de no echar á perder ninguna propiedad , todo
parecía la realidad. La exactitud y viveza con que se ejecuta-
ron las operaciones prueban la buena instrucción de las tro-
pas: las operaciones mismas, el buen discurso y experiencia
ilustrada de quien trazó su plan.

Ya anochecido se veía á los Oficiales de ingenieros v tro-
pa de esta arma trazar silenciosamente con cuerdas la prime-
ra paralela y los ramales liasLa cila.

El Duque me dijo se permitiría á los Oficiales extrangeros
visitar, todos los dias los ataques durante la tregua que se ha-
bia ordenado de dos á cuatro de la larde. Posteriormente, con
fecha o ile Setiembre, el Gefc de Estado mayor general me
anunció se extendía el permiso á todas las horas, entrando y
saliendo por la cola de la trinchera sin incomoda.1; los traba-
jos ni dejarse ver de la plaza. Los trabajos de defensa no po-
dían ser visitados El ser Mete una plaza ironterizn, y la pre-
sencia ele varios Oficiales prusianos, fueron sin duda la cau-
sa de esta precaución, á mi ver excesiva y aun inútil. No es
este el frente de la plaza que un (ieneral elegiría para su
ataque.

Ei describir dia por dia el progreso de los trabajos de si-
tio , como lo hice en tiempo oportuno desde Metz en mis car-
tas ai Ingeniero general, sería ya faslidioso para el lector de
esta relación. El plano que va adjunto bajo el núm. .2 , y cu-
yos ataques fueron trazados en nuestro domicilio diariamente
ílcspnfíñ de obíerrados en el campo} da suficiente idea de to-
das las operaciones. Solo ha re mención de algunas divos por-
menores1 no pueden ser indiferentes á un Ingeniero.

Las trincheras, ¡a zapa volante, la llena simple y doble
-i



í 8 RELACIÓN

se hacían según el método y aun las voces prescritas en el
manual.

De las haterías, la tropa de ingenieros hace solamente el
espaldón revestido de cestones y faginas. \ la de artillería to-
ca después construir las cañoneras, reforzar el espaldón y ha-
cer todo eí resto necesario basta poder servir las piezas."

Se empleó un crecido número de morteretes á la Coehom,
desde la tercera paralela en adelante. Ko ocupaban lugar; bas-
taba alojarlos en pequeñas excavaciones abiertas en el revés
de las trincheras, de suerte que no estorbaban el paso.

Ataque de una luneta, perfil de campaña. Al anochecer
del 7 de Setiembre se dio el asalto á la luneta Verde. Jíl foso
(de agua) se había llenado con faginas y tierras, pero no se
había hecho espaldón. Después de un fuego vivísimo se atra-
vesó el foso; tropas subieron directamente,- otras se corrieron
por el pié del talud á derecha é i/quierda para envolver la lu-
neta por la gola. Los defensores se replegan. A la zapa volante
se abre una trinchera desde el extremo del ala izquierda de la
coronación al extremo de la contraescarpa de la derecha de la
luneta. La tercera paralela por delante de la gola de esta, se
empieza ó mas bien se indica.

Los zapadores vinieron desde la cola de la trinchera para
esta operación, cada uno con un cestón, pala, zapapico y fu-'
sil á la espalda. Cada uno al llegar sentaba un cestón al estilo
de k maniobra táctica por hileras en batalla. Una cuerda pues-
ta ya por el Oficial le indicaba la alineación sin otro cuidado
que el de dejar dos pies entre el cestón y la cuerda y ponerle
en contacto con el precedente. Echábase después al lado de su
cestón hasta la voz de trabajo. Era completo el silencio.

A Jns siete menos cuarto de la noche siguiente hicieron
los de la plaza una salida vigorosa y grande con infantería y
artillería. Los sitiadores tuvieron que abandonar la luneta y
su coronación izquierda, pero la recobraron después. El caño-
neo por ambas partes y el fuego de fusilería eran muy vivos;
los de iluminación frecuentes. Algo habia de puro espectáculo
en el fuego. Me confirmé mas en la superioridad de los fusiles
de pistón.
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Desde este momentu se supone tomado el fuerte del Mosela
y apagados los fuegos del ala izquierda de Belle-Croix.

Coladura de un caballero de trinchera. El 14 á las doce del
dia el caballero de trinchera delante de la medialuna hacía
fuego de fusil. Retirados á distancia los que le ocupaban, se
verificó su voladura de un modo completo y satisfactorio. Se
habían hecho dos hornillos, uno de 40 v otro de 4-1) kilósra-
mas (86 y 98 libras) con una linca de menor resistencia de
tres metros ( l í pies); las tierras vegetales, pero ligeras. Me di-
jeron haber reducido la carga á lo mas preciso por no exponer
ú. los espectadores.— Bebía hacerse en el instante una salida
para acaliar de arrasar el caballero; pero el Duque de Mo:itpen-
sier la mandó suspender. Los zapadores llevaron cea rapidez
desde detrás de la tercera paralela muchos cestones que senta-
ron en el lugar del caballero, y procedieron á llenar con toda
prisa en in?xik; del fuego de los sitiados, eoníasiado por los de
fusil de la cuarta paralela y por los da obús, mortero y mor-
terete de todas las baterías mas auclaníüdíis. Trabajadores de
infantería ayudan en su íLsnii á los zapadores. Una salida he-
cha desde cerca del saliente derribe: uc auevo v.n gran núme-
ro de Gastones y ss retira al instante. A 'las £res de "a tarde el
caballero estaba reparado,

Jberlara en brecha. , El 17 ¿ las nueve y media -:1c Ja ma-
ñana la batería de brocha sobre el saliente üquieiTio de la
medialuna, dotada de cuatro piezas cíe 24, empezó ¿ tirar con
bala. La car^a era de Vi libras. El fuego se hacia sucesivamente
sobre la horizontal da flor de agirá, repartiéndose los interva-
los. La anchura da la breí-áa sería de unos 60 pies; la altura
de escarpa sobre !a linca de! ngs:a no pasaba de lí. Dejando
pasar UÍ- buen rato para que las piezas no se calentasen, se
volvía á tirar del inisaio modo. Hecho si corle horizontal, ca-
da pie xa fue elevando su puntería para ensancharle. Al segun-
do tiro de ía andanada 36 } esto es, al cañonazo 142, toda la
masa de escarpa y tierras que la oprimían descendió al foso.
Los tiros siguientes fueron dirigidos á los contrafuertes que
asomaban por entre las tierras cerca de los bordes verticales
de la brecha y á regularizarla. Por último, se hicieron algunas
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descargas «erradas hacia Ja parte superior de las tierras, pero
con poco efecto; hubieran sido mejores para esto las granadas,'
que no SÍÍ emplearon por temor tío algún daño. La inclinación
ilcl talud quedó al parecer menor de 4-5° ron-la verík-ul: al
paranei.o no se le quitó arriba de ur. cuarto de su espesor.— •
La mas;! de la escarpa no cayó liastn ha tres de la tarde, pero
ademas de los largos inlervaJos de, las andanadas hubo otro-
mucho mayor para dar lugar á una voíadur,-! int.ercsaníe.

Voladura de una hatería de brecha haciendo sallar las piexaa
haría la plaza. Delante dei baluarte núni. 74 habían usíñhie-
c.ióo los sitiadores una batería de brecha de dos piezas. Debajo
de cada una dispusieron ios sitiados dos hornillos, uno de ocho
idló^rainas (17 libras) y un metro y tras píes y medio de linea
de menor resistencia nn poco mas aflíjante de la vertical de!
punto cíe contacto de Ins ruedas: el otro de .242 idlí%nunas
(52í libras) debajo de la culata ó extremo de la cureña, F.\ ob-
jeto do! primero era-solo romper hacia In parte anterioí1 la
cohesión do las tierras para inclinar hacía adelante el eje de ex-
plosión del segundo. El resuífado fue tan satisfactorio como
podía esperarse. Una de las piezas saltó ai pié de la esca-rpa y
un trozo de su cureña al interior del baluarte. La otra pieza
se veía debajo de su despedazada cureña sobre la estacada de l -
camino cubierto. La boya tenia unos 11 pies de hondo v 46 ñc
diámetro, en el sentido perpendicular al parapeto ;í nivel del
sucio ds la balería. Prescindiendo de las tierras vueJías á caert

el eje era do 15 pies, el diámetro perpendicular de .50 y el pa-
ralelo de f>4 pies.

Una carga como la de casi l í quíntales de pólvora no po-
día dejar de producir grande efecto; pero siempre queda el
mérito de haber conseguido hacer caer las piezas hacia la pla-
za. Pocos días antes dei simulacro habían hechu otra experien-
cia con igual éxito. Por lo demás la época de es la idea sube
hasta Beíidor, como todos saben.

Salchicha nueva. Usaron para dar i'ucgo de una salchicha,
invención nueva del Capitán de Ingenieros Lariviere. Reempla-
za á la pólvora un estopín de ires cabos parecido al que em-
plean ios polvorisias. El eslopir. se abriga dentro de un cilin
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tiro de leía de hule, poniendo par la parle interior ¡a superfi-
cie encerada. Sobre esta ponen otra tela á quien dan una ma-
no de bermellón mezclado al parecer con cera. A lo largo ele i
tubo que resulta se arrollan varias cuerdas de algodón, y so-
bro estas otra da bramante, pero dirigiendo la espiral en senti-
do opuesto. El ciJindro que asi resulla -vendrá á ffrifr cuatro
líneas de diámetro; es bastante flexible para acomodarse á So-
das las sinuosidades: bástanle fuerte para resistir sin cuñal á
ia presión del atraque, conservando en su interior el huelgo ne-
cesario para la comunicación del luego por el estopín; bástan-
le impermeable según me aseguraron, para que sia inconve-
niente se le pueda poner por debajo del agua, lo cual se me
haré diíicil de creer. La velocidad de trasmisión, decían, era
de 100 metros (360 pies) por segundo, haciendo excusado ei
compasamieisto de ios fuegos. — Pude procurarme un pedacito
de esta salchicha que acompaño adjunta para su examen (*).

A las siete de la mañana del 20 fue volada oirá vez la
misma batería que habían restaurado con sacos. Una de las
piezas fue al medio del foso: la otra al borde de la contraes-
carpa. La sección horizontal de la hoya, circular: los traveseó
laterales y de espalda, su man tuvieron firmes» Nos dijeron haber-
se empicado por cada pieza un solo hornillo de íoO kilógjra-
IUÍXS (325 libras). Un cesión con toda la tierra de que estaba.
lleno fue á caer en lo interior del baluarte.

En k mañana del 2\ estaba conchudo e! paso del i oso,
llenándole con faginas. El espaldón estaba formado de. un or-
den de cesiones en dos ñlas coronados de una capa de cuatro
faginas á lo largo; sobre ella otro orden de cestones coronados
de tres faginas en forma de pila. La bajada se hizo á eíihierto'
litis la el recodo, á nivel del camino cubierto, con banqueta
atuií contra la media lana, y espaldón hacia el baluarte.

• Amito de la brecha. A fas diez se dispuso c{ asalto ú viva
fuer/a. YÍÍ desde ías ocho se habían aplicado á cinco pies cíe
profundidad cuatro cohetea, y después otros rmMro para des-

(_*) La salchicha de Lí-irmesv ti:i síJu ¡utiíad.i y ensayada en los PJE

CIU.Í del shuiil-uTo de 18-55 en Gija.i.ilüi^r:!.
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truir el parapeto que aun quedaba sobre la brecha, pero con
muy poco efecto. Se habia temido arrojarlos desde la batería.
En los ramales próximos á ia bajada se formó la columna de
asalto; componíase de 20 zapadores provistos cada uno de pala,
zapapico y fusil á Ja espalda al mando de un Capitán segun-
do, y de dos compañías de carabineros del regimiento 14 lige-
ro. Toda la coronación hho un vivo fuego de cañoii y iusil
sobre la plaza y brecha: dada por último una descarga cerra-
da sobre esta f desde el recodo de la bajada y desde la coro-
nación inmediata, se abalanzan á treparla los asaltantes por
entre granadas menudas y gruesas arrojadas profusamente por
los defensores. Ocúpansc los zapadores en deshacer las aspilleras
de sacos y el parapeto 7 mientras los carabineros desde el in-
terior del terraplén contestan al fuego del atrincheramiento de
gola formado de un blockhaus con palizada 6 cestonada á de-
recha é izquierda. Apoco se disnonc la retirada,, que se hace
con torio orden y por secciones míe se cubren, empezándola
los zapadores.

Con ís.6. conipaSías de carabineros iba también un Capitán
de Siíg-eiikiros para reconocer la brecha y dar disposiciones de
alojainiei-Tio s* había lugar.

Las granadas grandes eran de canon píntalo de negro: las
pequeñas, de unas cíiaíro pulgadas de diámetro., err.il pelotas de
lana cubiertas ¿s lienzo ar.nla.do hcciio cuarterones bien cosi-
das: «ñas v otras tenían eu Ijotjailla T espoíctu. cargada. Se les
daba fuego al arrojarlas, y coiitribíiiaii mucho á la belleza y
propiedad el el asalto.

Los. dcítíiisores Iiicieron vc'¿;r con v.*<¿s bornülos la derecha
def parapete del saliente con eí objeto áe descubrir de revés
el alojamiento del sitiador en lo alto de la brecha desde las
obras colaterales, pero no salieron con su objeto: parte del pa-
rapeto quedó en pié, y Lis hoyas de la explosión podían ellas
mismas servir de alojamiento ya dispuesto para ponerse á cu-
bierto.

dlojamiento en ei saliente ds la medialuna. A la una tle la
larde se dio otro asalto para establecerse á la zapa volante en
el interior del saüente de ia medialuna, Las mismas disposi-
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ciones que en el anterior- detrás de la columna se ordeno ade-
mas una hilera de 100 zapadores, cargado cada uno con ees
ton, pala, zapapico, fusil á la espalda y capote cruzado. Des-
de que los primeros zapadores y los carabineros traspasaron lo
alto de la brecha, siguieron los de los cestones á plantarlos
desde el extremo del espaldón del ¡"oso iiácia el borde alio de-
recho de la misma, y desde aquí á la otra cara de la media-
luna, primero perpendieuiarmente al parapeto, y luego á la ca-
pital. En el instante siguiente procedían á llenarlos con tier-
ra excavada interiormente, y aun con las sacos que había á la
mano. Alguna dificultad había en sentar los cestones sobre el
ta'ud de la brecha, ni en su mayor parte quedaron firmes.
Toda -esta operación era protegida por los carabineros que ca-
si á (jiicuiaropa y á pecho descubierto hacían fuego, sobre el
atrinchera ti] lento de ía gola. En la realidad hubiera sido esto
imposible ; todos hubieran muerto en dos minutos.

Debajo del alojamiento así formado se dio fuego á nuevos
hornillos, que le hicieron saltar aunque no tan completamente
como se esperaba.

Voladura del paso del foto. A contilinación se irató de vo-
lar el paso del foso y el pié de la brecha, pero no se consiguió
prender el fuego. — Desde antes de batir en brecha se Jiabia
sumergido ni pié de la escarpa una caja fuerte de enema bien
calafateada y alquitranada, dentro de la cual estaban grandes
vasijas de zinc llenas de pólvora: tubos de plomo abrigaban
el alambre conductor para darle fuego por la pila voltaica.
Algún incidente como el de mojarse la pólvora ó romperse el
tubo conductor, ocurrió. El Coronel Bergere, Director óc Xrtge-1

nieros, me dijo posteriormente que el tubo de! eondueior hahia
sido roto por un instrumento cortante y tai vez por algim za-
papico.

En la mañana dul 25 se consiguió volar casi la mitaJ del
paso del foso dispersándose tas faginas. La caja de ia eurgu era
de zinc perfectamente soldada, el alambre iba y volvía pov un
tubo de plomo Hasta salir fuera del agua.

Levantamiento del. sino. El sitiador había dí-^rmacio <Inr;n>
tc la noche todas las balerías y retirado l;is piezas á su cumpo.
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Se supuso que el ejercito de socorro, después de haber recibido
refuerzos, había batido al de observación y obligádole á re-
plegarse.— Las continuas abundantes lluvias impidieron rea-
lizar el simulacro de esta batalla, que hubiera siíio vistoso c
instructivo.

ÍLXÍ la madrugada del 23 empiezan los sitiadores tí evacuar
la trinchera. Los cazadores cubren con su fuego la re tirad a,
primero desde la coronación y después desde la;> medias plazas
de armas; una batería se si lúa sucesivamente en diversos pun-
tos de la. izquierda del Mosela para flanquear al sitiado si ata-
ca. Un batallón en masa, á la izquierda del ataque entre la
segunda y tercera paralela: ademas de los cazadores se sitúan
tropas en la tercera, segunda y primera paralela hasta com-
pletar la retirada.

Los sitiados, desde que observan los primeros movimientos,
salen en fuerza por las diversas barreras, enviando mi bata-
llón Y u m batería por la puerta Chambiere, otro batallón de
la Guardia Nacional por la orilla del Mosela, y aprietan al ene-
migo en su retirada, que sin embargo es hecha con el mayor
orden* Todo el cuerpo sitiador pasa á la izquierda del Mosela
por el puente de barcas, único que habían dejado, excepto-
una compañía que se mantuvo para cubrir su repliegue. Se
hizo este por medio de un cuarto de conversión aguas-abajo
con la mayor prontitud, y entonces la compañía atravesó el
rio cu una balsa haciendo fuego y sostenida por el de fusile-
ría y artillería de la orilla izquierda.

En este estado las operaciones del simulacro se dieron por
terminadas*

Maniobras del cuerpo de observación y dtí de socorro. Parí*.
protejer el silio de la plaza se iiabia establecido un campo de
observación sobre el camino real entre Orny y Pontoy\ su cuar-
tel general en Mecleuves, á unas tres legua a de Metz; una di-
visión de socorro acampaba detrás de Sai lie á cinco leguas de
Ja misma ciudad. El Príncipe ser>to su cuartel general en Bu-
chy entre los dos campos.

Estos dos cuerpos se ejercitaron va en simulacros de accio-
nes, va en maniobras lácticas, v¡* en reconocimientos y otras
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operaciones secundarias de la guerra.—-Describir menudamen-
te estos movimientos sería infructuoso. Su relación sería para
el lector menos instructiva que la de eanspañas efectivas. La
parte úlil es solo para los que presencian á cabaíio estos simu-
lacros y perciben su conjunto trasladándose rápidamente de
unos á otros punios; para l«s Ceí'es de Cuerpos, acostumbrán-
dolos ;í las maniobras en línea aplicadas, ú Lis diversas circuns-
tancias del terreno y movimientos deS enemigo; y sobre todo
para los Generales, habituándolos ;í disponer de las masas de
diversas armas según las mismas circunstancias.

Daré como ejemplo de combates el q»e ocurrió el 1 de Se-
tiembre, uno de los días ca que asistimos,- El cuerpo de obser-
vación marcha desde su campo en tres columnas sobre Saint.
Jure ocupado por el enemigo; la izquierda entre Huchy Y Vigiiy
á oblicuar sobre A lié moni, en cuya meseta se formó paia
pro tejer las otras: el centro por Pa^ny hs Güín sobre Saint
Jare, fue batido antes de llegar; la derecha hacia Lfítivigny se
replegó también en vista del movimiento retrógrado dei centro.
La acción se empeña con todas las armas, en Alfémonl; el cen-
tro y la derecha vuelven entonces á La carga y arrojan al
centro al enemigo hasta mas allá de Saint Jare, apoderándole
de este á la bayoneta. Atácase por último la línea enemiga for-
mada en la loma detrás y á la izquierda de dicho pueblo t con-
cluyendo por una carga á la bayoneta en su extremo izquier-
do. Los dos cuerpos se retiran después á sus campos.

Es imposible imitar la realidad ea muchos de los lances
que ocurren. Las tropas opuestas no se acercan unas á oteas
sino á 200 ó 300 pasos pava evitar desgracias;.así loa ataques
A la bayoneta y ias cargas de caballería no se parecen en na-
da á los que tienen lugas1 en la guerra.

Apuntaré también por su orden la serie de evoluciones quer
en los ejercicios de infantería de! íO de Setiembre mandó el
General- del cuerpo de observación.

Cambios de fren Le; paso de líneas en, retirada ; avance de
la segunda en batalla por escalones de á batallón adelantando
un ala; columna á media distancia por batallones: forma-
ción de cuadro? de estos; deshacerlos; cerrar en masa por bu-
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tallones; variar de dirección cu masa; formar sobre nao de
ellos en columna cerrada; tomar distancia de columna abierta
sobre una de las divisiones de un haUiíloii; volver á cerrar
en masa; variar de dirección pox' un ííanco; marchar de fren-
te; desplegar; fuego graneado; pasos de lincas acamando (los
pelotones de derecha é izquierda de cada batallón de primera
desfilan á vanguardia para dar paso á la segunda, formada en
colunias cerradas sobre uaa de las divisiones del centro de ca-
da batallón); despliegue; columna cerrada por batallones;
marcha en retirada? formar en batalla por la izquierda, am-
bas lineas en una sola; batallones por masas; marcha de fren-
te; desplegar; retirada por escalones; formar el cuadro oblicuo
por batallones; deshacerle.

Casi todas estas evoluciones eran cubiertas por guerrillas
de cazadores da Grleims, muy adiestrados en calos movimien-
tos, y aun por tas compañías de cazadores de los regimientos.

Jaeces del campo. En todas las acciones, tanto de campaña
como del sitio, intervenían ciertos Generales ó Guíes llamados
Jueces del campo; su objeto era impedir todo conflicto cuando
las tropas opuestas se acercaban, señalando las que debían ce-
der. Les precedía siempre un trompeta á caballo COA bandera
neutra. Un toque preventivo señalaba su especial mando que
todos debían instantáneamente obedecer. Los franceses, cuya
susceptibilidad es tan fácilmente: exaltable, necesitan mucho
de esta institución, va ensayada con buen éxito en otro simu-
lacro. L̂ i creo sin embargo digna de tser admitida entre no-
sotros.

Para distinguirlas tropas sitiadoras cíe las de la plaza y de
la división de socorro, se repartieron bunderincá, á ¡as prime-
rus de color carmesí, á las segundas de color azul. El amarillo
designaba á los neutrales.

En tan largo simulacro níugim pormenor se omitió de
cuanto se hace en la guerra. FA servicio, la faiigu, el trabajo,
los partes, las órdenes, lodo era ígnal menos las privucíoaes y
el peligro. — Algo había á veces de puramente teatral, pero
esto nacia en mayor parte de la naturaleza misma fío los si-
mulacros que del carácter francés, vivo y fácilmente impre-
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sionablc. De todos modos lia debido ser grande el fruto que
de estos ejercicios habrá sacado aquella porción del ejército.

Las tropas gozaron del sueldo ríe marcha, ademas de la
ración adicional de 10 onzas diarias de arroz y medio cuartillo
de vino cada dos días en todo el discurso de las operaciones.

Campamento de Orny-Pontoy. En uno de los dias en que
salimos á ver las de campana, visitamos escrupulosamente el
campamento de Orny-Ponloy, inuj bien elegido en lo alto de
una colina. Su disposición nada ofrecía de particular.

Cocinas. Aquí las cocinas ele la tropa no eran económicas
como delante de la plaza; las oilas de á 10 raciones puestas
sobre tres paredes en dos hileras; por debajo lu lumbre ; en el
fondo.una chimenea de tierra.

Hornos portadles. Detrás del campo había barracas ele pro-
visión con almacenes y panadería. Los hornos eran de chapa
de hierro. Los había pequeños para 100 raciones de pan; gran-
des para 300; los primeros de forma circular, los segundos
oblongos. En aquellos una corona de hierro, sostenida por tres
puntales de lo mismo, mantiene con cmlenillas dos sistemas
de barras concéntricas que se, sujetan al cíelo de la hóveda, y
le suspenden por medio de rosca y tuerca ó por ojo > claveta.
Encima de la placa que sirve de bóveda, se apisona tierra
para concentrar al calor. Dos cañones del misino metal dan
salida al humo, y se tapan después al cocer el pan.

En los grandes se sostiene la bóveda por cerchas paralelas
de hierro, y de ellas penden por medio de cadenillas las bar -
ras fijadas ;í la placa que forma la bóveda.

En cada hornada se gastaban cinco cuartos de hora.
Detrás del campo de ¿abalíería se veiun burra (ras-caballeri-

zas para los caballos enfermos, y otras para Sa provisión de
forrajes.

Hasta aqui lo relativo aí si mu la ero. lies ta me antes de sa-
lir de Metz dar cuenta de los cslabiechiiifynlos que >ístté en
aquella plaza,

Jrsentdde Ingenieros. El alindo no fue hecho á propósito»
En crujías no muy anchas están, pueslos los útiles, todos en-
mangados , en armeros clavados k las paredes; en la fila supe-
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rior haciias, en la siguiente zapapicos, en ía otra palas, y en
la inferior marrazos; todos de purííl con el mango bácia. abajo;
ia parte de hierro pintada. Kn lo alto, de las paredes, nom-
bres de las plazas sitiadas, fecha, Genera! y Oficiales tíel cuer-
po que asistieron. A derecha é izquierda ón .ratas inscripcio-
nes, bustos en.yeso, ríe Ingenieros célebres. Yer.se también cas-
cos y corazas y útiles de zapa.

Hay ademas salas-almacenes en que los útiles están apiki-
doi por espacies cu forma paralelepípedo cruzando cada capa
sobre la anterior. En una targeta. sobre cada pila est¿ inscrito
su número.

Furgones y sus cajas; monturas y cajas para las acémilas.
Talleres de los diversos olidos. De todos los objetos de esLe

grande arsenal se están copiando dibujos detallados por el Ca-
pitán, del Cuerpo D. José Aparici. Algunos litografiados se
han remitido ya ;í la Dirección general durante mi estancia
en París.

Cuartel del regimiento de Ingenieros. Edificio recientemen-
te construido según el nuevo modelo adoptado para ios cuar-
teles. Se eompou'j de tres cuerpos enteramente separados entre
sí. Los de las alas son para la tropa, cocinas g£c.; el de! fondo
pura la escuela regimenla!. Los primeros son simples ; vi úhimo
doble.

El ala izquierda solo tiene bóveda en eí cielo de su segun-
do último piso; los demás son de madera; las cuadras capa-
ces de 24 hombres; cada dos tienen una escalera que ocupa la
mitad del fondo; la otra mitad es para, sargentos. Ancho de las
cuadras 23 pies; fondo 55 pies en claro.—No se'lastiman las
paredes con clavos. De trecho en trecho se empotran CTJ ellas
barras planas que. tienen un. agujero en el medio de su longi-
tud. La tabla de mochilas se pone encima asegurándola con un
perno de rosca y tuerca, esta por debajo de fa tabla. Las al-
cayatas, cinco por cama, de doble recodo, ¿e claran á la cara
inferior de la misma tabla. Gira akayatita de simple recodo
se clava en su canLo anterior á. plomo del centro de cada ca-
ma para colgar un cartón con el nombre del soldado.

En• los lienzos entre ventanas están los armeros, que sir-
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ven-para tos fusiles y para los útiles. En ia parte alta, los fu-
siles á" la manera ordinaria. En la baja hay tres tablas vertica-
les; en" las extremas, siete filas de a dos agujeros, por donde se
niti'üduccn los "¡Rangos dejando fu era el útil, que descansa
raclhmdo sobre un zoquete de madera. El mango al.ra-vie.-ia la
tabla riel medio, donde los agujeros son dobles para dar lugar
á los SÍHÜÍ̂ CÍS. correspondientes del otro lado.'—Estos armeros
me parecieron muy bien ideado?.

Las cocinas son según ühournava.
En fti ala derecha la disposición es casi la misma; pero l;is

escaleras esUm arrimadas á la pared de fachada, lo que hace
mala vista. La comunica cío JI de tinas cuadras á oirás es por
el eje' del edificio. Cada piso es de bóveda escarzana; las pure-
cles fie, E/ra^csa mas gruesas.

Escuela regimevlal tfe Ingenieros. Las dos crujías del cuer-
po de la Escuela eslan distribuidas en las -diversas clases ílv.
primeras letras, aritmética, geometría í£c,; dibujo SÍc.; bi-
blioteca para los Oficiales, dos prensas liLograficas $c.

En las clases de tropa llamaron nuestra alersc-ion ¡os ma-
pas murales de Euro]>a y Francia, y un cuadro en que están
en tamaño natural las medidas de longitud, superfidíi, capa-
cidad, volumen, y tas de peso supuestas e.n hierro.

Las mesas de dibujo de la tropa son tan cómodas como pue-
de desearse: en dos planos inclinados terminados en una rae-
sel a horizontal con sus postecillos para las cuerdas en que se
fijan Sos modelos. Tienen, en cada frente tres órdenes de á dos
cajones para ¡os mío sucesivamente van á rima jar, porque no
caben todos en la clase.

En las clases, ademas de la pizarra principal, tienen otras
mas pequeñas arrimadas á. las paredes para que por secciones
conferencien los discípulos bajo la dirección de un Monitor. Los
bancos tienen por delante una tabla alta que es su mesa de
escribir.

En.cada clase hay una tabla con la lista de los discípulos,
y otra con las horas de fiase y lista de lecciones de cada
temporada.

En la biblioiecfi están las mesas de dibujo de los Oficiales.
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En los cuatro ángulos de una mesa ordinaria se abren cajas
rectangulares, por donde y por abrazaderas correspondientes
fijadas á los pies corren montan Les agujereados de corto en corlo
trecho. El par delantero lleva, eu su parte superior bisagras
que le unen con el tablero y facilitan á osle la inclinación
conveniente. El par posterior licué lambieo bisagras que están
de mas, puesto que basta levantarle lo bastante para que el
lablcro descanse sobre él con la inclinación descada. Pasando

.una clavija de hierro por el agujero coriLiguo al plano superior
de la mesa, se impide el descenso de cada montante. Las mesas
tienen unos tres y medio por cinco pies. Llevan dos cajones,
uno de ellos muy. chiquito, uno al lado de otro.

Ocupada la tropa y Oficiales en las operaciones del simula-
cro no tenían escuela teórica en aquella época. Mas adelante
al hablar de la Escuela de Monlpeüícr hablaré de su regla-
mento, programas.,distribución de tiempo y de cuanto conduce
¡i formar idea de estes bien montados útiles establecimientos.

Escuela de aplicación de artillería i Ingenieros. Ks un anti-
guo convenio habituado ¡;ara esse objeto, y por consiguiente
poco regular. Solo *r<ay de nuevo un cuerpo de habitación para
los Subtenientes ííluvnEos.

El reglamento ministerial impreso en el Memorial del Ca-
pitán Grivet, el interior de ia Escuela de E. Jl. que ha sido
impreso y es conforme al cíe esta Escuela, los cursos litografia-
dos q impresos, los programas, modelos, hojas de registro de
operaciones y hojas de dibujos de detall que acompaño y cons-
tan en la relación núm. A} hacen excusada una descripción de
esta Escuela bajo c! aspecto de su personal, instrucción,-ad-
ministración y disciplina. Me limitare á algunas observaciones
y comparaciones con la nuestra, y á discutir las ventajas que
de una ú oirá parte se me figure haber.

Tienen en Francia una ijisútucion que todos se han con-
venido en ensalzar hasta ks nubes, que ha producido en efec-
to hombres muv notables, ¡í aue todos se irlorían de haber
pertenecido, y que sin embargo de todo esto miro como per-
judicial á los diversos servicios públicos para que fue estable
cida. Hablo de la Escuela politécnica.
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Por de contado ha dado y dará frecuentemente: mucho que
liacer al Gobierno. En vano se ha puesto bajo el régimen mi-
litar. El amor propio es muy vivo en los jóvenes, y todos
creen en el porvenir que su imaginación se ha creado: la ma-
yor parle confia en virtud cíe su elección optar á uiia carrera
mas cóiiiotía, nías libre y de mas goces que la militar. De aquí
es que aquellos á quienes cabe la suerte de salir ¡i las Escue-
las mili lares de aplicación no llevan consigo los hábitos con-
venientes de disciplina, ni los contraen en ellas ian arrai^a-
fhimeiif.e como es necesario para el ejército, ya por el corto
tiempo, ya por el genero de ocupaciones muchas veces aisla-
das de las mismas Escuelas.'—Este inconveniente es grave,
mas grave aun para la bulliciosa Francia, cuyo repaso depen-
de en la mayor parte de la disciplina de su ejército.

Otro inconveniente} el mrivor de todas ;í mis ojos, es ei de,
acumular en n~ mismo servicio los mismos grados de talentos;
V si afortunadamente en este caso no fuesen tan erróneos ios
juicios humanos al clasificar las disposiciones int.eleclual.es de
sus semejantes, ya se verían en la marina los jóvenes mas so-
bresalientes de la Francia, en los puentes y calzadas ios que
Íes siguieran en aptitud, y así sucesivamente para los cuerpos
de E. M., de Artillería y de Ingenieros militares, quedando
para estas dos armas y especialmente para la última el dese-
cho, por decirlo así, de los demás cuerpos. Lo que conviene
al Ksiada es tener en cada servicio todas las especies y grados
de talentos para que unos inventen, perfeccionen y se ocupen
en lo mas diíicil, y todos puedan contribuir á cubrir en mu-,
sa el misino servicio bajo todas las consideraciones.

ho baria mención, si por otra parte resultase alguna utili-
dad general, del. desconcierto que deben experimentar los pa-
dres de faiiiiliíi franceses al salir sus hijos de la Escuela poli-
técnica.. Hay. miras, hay preocupaciones de familia que es
justo respetar y allí no se respetan: hay en muchos jóvenes
inclinaciones especíales, vocaciones fuertes que sería útil apro-
vechar fomentándolas j que allí serán frecuentemente contra-
riadas.

Dentro de ía misma Escuela de Metz he creido notar di-
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íerencias de este género cu el conjunto tle los alumnos de las
dos armas que allí se instruyan.

Tampoco creo sacarán gran provecho de tener una Escue-
la común para la Artillería y ios Ingenieros. Por lo menos, la
confraternidad que debía esperarse de esla unión, no se veri-
fica, no solo entre los Oficiales de las des urinas, pero ni aun
entre los alumnos respectivos de la Escuela. Hay ademas una
complicación en los cursos, que obliga ú programas muy es-
tudiados por el temor de di\r á cada arma mas ó menos instruc-
ción que ía que necesita de cada uno.

Asi pues bajo el aspecto de preparación para el ingreso,
de sencillez y eorjlinnidad en la instrucción y de repartición
de capacidades para las diversas carreras, creo no tenemos
nacía que envidiar á la Francia. Podremos tener necesidad
de algunos mas profesores, pero también es mas corto para
cada uno el número de discípulos.

Tampoco es de mi gusto el uso exclusivo de lecciones orales
sin texto sobre que recaigan, que amplifiquen ó modifiquen,
sin repetición inmediata por parte de los alumnos v sin otra
garantía de su aprovechamiento que los exámenes sueltos y
periódicos y los problemas de ejercicio á que se aplican. Los
alumnos en general no pueden tener tiempo para hacer-indi-,
yidualmeiile sin excesivo esfuerzo las apuntaciones que nece-
sitan, ni muchos serán capaces de ello. En esta parte sin em-
bargo tienen mucho adelantado con sus cursos litografiados o
impresos.

De lo que está, completamente dotada esta Escuela es del
personal y material y fondos para su servicio, instrucción,
administración y disciplina. El trabajo así distribuido es abun-
dante en útiles frutos. Se hace bien siempre y se perfecciona
á menudo. La medida de su imitación por nuestra parte no
puede ser sino la de los recursos que se nos destinen.

í-o mismo se entiende de ios ejercicios tanto del polígono
como de topografía en que se invierten razonables sumas.

En las salas de modelos tienen: relativamente á Artillería,
las armas, cureñas, carruajes tle diferentes épocas, inclusa la
actual; á Ingenieros, el frente modelo de Cormontaigne, sis-
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tema favorito de los franceses, á quien sin embargo han he-
cho la modificación (le cerrar el foso cíe la medialuna coa un
través perpendicular id es tremo de cada cara, los sistemas de
Coekurn y el tercero de Ymihan; varias armaduras de madera;
modelos en yeso deí corle de piedras; todos ios puentes leva-
dizos, que no son pocos, inventados hasta ahora.

El cuerpo de habitación, alojamiento de los alumnos, es
de la forma nueva adoptada para los cuarteles: tres pisos y
cinco cajas de escalera. Cada una de estas da paso á dos cuar-
tos á la derecha, dos á la izquierda y uno mas pequeño en el
fondo que sirve para un soio almuno; los otros son para dos.
La entrada á cada dos cuartos está en el eje riel edificio, divi-
diéndolos después un cancel con sus puerias á derecha é iz-
quierda. Cada cuarto tiene su retrete para leña, ropa g£c; en
la pieza están las dus camas, mesa, sillas y una chimenea. Sus
comidas son fuera de casa, en pensión por secciones.

Es muy reparable la falta de pórticos no soio en e&tc sino
en todos los edificios militares construidos de nuevo en Fran-
cia que he llegado á ver. La economía , me han dicha, es la
única causa.

Cuartel de caballería. En el fuerte del Moseía hav un cuar-
tel de caballería hecho según e] nuevo modelo. Aunque mas
costoso que los antiguos merece adoptarse, porque el exceso
de gasto se ahorra con creces en la conservación de los caba-
llos. Las luces altas semicirculares; dos filas de caballos con
sus pesebres contiguos en el centro, la espalda hacia la luz;
buenas crujías entre sus pies y las paredes: ventanas á nivel
del suelo de trecho en trecho para ia ventilación : el frente de
cada caballo no menor de cinco pies. Posteriormente adquirí
entre otros im. modelo de estas cuarteles, que va adjunto.

Fortificaciones. Las fortificaciones de la plaza de Moiz no
ofrecen nada de nuevo bajo el aspecto del arle. La. corona de
Belle-Croíx que visité muy detalladamente, es un bello mode-
lo del sistema de Cormomaigiie en lodas sus partes, excepto
en los salientes de las mcdiashinas, mayores cic 60 grados.
También el fuerte del Mossla fue hecho por Cormontaignc.

La plaza es tortísima por todos sus frentes. Con el Mosela
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sores casi todos los fosos. Curios V atacó por Bcllc-Croix que
entonces no evislia.

El DuijUP. de Neiiíous's no omitió nada ele So que hace un
Príncipe qutí desea el amor de lodos tos individuos de su ejer-
cí Lo y la estimación de los demás. A los Oüciale- extra rige ros
que asistieron ;í las operaciones fiel simulacro, los. Irafcó con
atención. Yo no puedo menos de decir aquí qne, le quedé agra-
decido por las señaladas muestras que me dio. de su benevo-
lencia ; tic ella tomé motivo para presentarle, previo su per-
miso, las obra o del Coronel San Pedro y mías, dándome per-
sonalmente gracias muy expresivas por esie. obsequio que me
dijo estimaba mucho,

Eí Duque de Montpensier, EIIUV joven aun t y que era á la
sazón Geí'e de escuadrón de artillería, permaneció constante-
mente en Metz mientras su hermano estaba en líuchy. Su ai re-
juvenil, su natural familiaridad con los Oficiales de su arma,
y su bcncvoleneia para con todos , le hacían popular sin es-
fuerzo alguno.

El Barón á' Airpick, Gcfe de K. M. G-, cou quien tuve va-
rias OÜLÍSiones de hablar., y mas particularmente en la mesa ^,,
de los Pnncipes, mñ pareció hombre muy notable por &u cla-
ro talento. Ha estado en España, y le oí de los militares espa-
ñoles elogios que entre los franceses son muy raros. Estuvo en
la guerra de 3a Independencia.

Al Corone! "Bergére, Director de las fortificaciones, debí'el
regalo de una oLra suya , muy preciosa?i compuesta de í 1 cua-,
dernos sobre la ejecución, condiciones de contrata y valores
de las diversas construcciones. Estos cuadernos van adjuntos.
Bergére, conocido de los Ingenieros españoles por su puente le-
vadizo, es hombre cié cíaro ingenio, de muchos recursos y
sí a embargo muy modesto.—Le regale como muestra fie mi
gratitud las obras cié San Pedro y riñas.

Después de mi visita á la Escuela, remití como memoria
de ella y para su biblioteca otro ejemplar de las mismas obras,
y.,el General Barón Pron, su Comandante, al acosarme el
recibo y darlas í im vuinplidas gracias, nje dirigió una colee-
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cion a preciabilísima de ios cursos iilogvaíiados ó impresos, pro-
gramas , modelos v fie talles de fortificación, compuesta do 28
libros ó cuadernos, Í4 programas y .2:2 hojas sueltas de mo-
delos de registro y dibujos, que acompaño con• su relación
uúvn. 4.

E) 2-5 de Setiembre hu'ho una gran parada de todo el ejer-
cito reunido en cinco líneas sobre la llanura de .Borny á tres
cuartos cíe legua de Ele;,?,, El Príncipe: después de pasar por
delante de cuas, leyó sn proclama de despedida, distribuyó
JOS preüiiüá de cruz ó ascenso á los individuos designados, ú
hizo desfilar por delante de sí todas las tropas; su número no
ha ja ha de 2fi,OCÜ hombres da todas armas, sin incluir la Guar-
dia Nacionai.

Ei'26 salió de Tvíeíz.
El 27 paítitjícs nosotros para Luxemburgo, pasando por

Thionviils Í̂ LIS esi tiempos mus dichosos perteneció á ios espa-
ñoles, y cuyos .bakiarlcs áfA tianipo de su origen tianen ore-
jones que ocupan los dea; tercios fiel -flanco.

La plaza de Luxemhurg'o, á quien llaman la Gibraltar de!
Nortej es el puesto alanzado (io la Confederación Germánica
con guarnición prusiana. Su plano, que compre allí mismo, "va
adjunto.

Al ati'Livc&uE1 la Puerta Nueva nos señalaron el p£¿ra¡e en
íjuc se dio por los españoles, con buen éxito, una carga de ca-
ballería dentro del foso sobre los sitiadores alojados al pié de
la brecha, abierta cerca, del ángulo del flaneo: único hecho, tal
ve?., de esta especie en. la historia de los sitios.

Bedacios acasamat&dos r.n. Jas golas de. los baluartes. En tú
i'uerLe Carlos así como en todos los baluartes de este lado, úni-
co atacable, hay reducios de raampoisiería acasamatudos, si-
tuados en su gola. Tienen foso mny*estrecho; cañoneras v as-
pilleras, torres redondas que flanquean con el fusil sus lados;
forma pentagonal; los muros no bajaban de diez pies de espe-
sor ; chimenea común en o] centro del reducto. La reja, de
hierro que cierra las cañoneras gira sobre un eje inferior y se
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eolia sobre una caja abierta en el declivio para dejarla en el,
plano de este y que no estorbe el fuego del canon; es idea que
solo he visto en Prusia, y merece preferirse á las demás para
cerrar ó abrir con rejas estos vanos. Cna capa de tierra cubre
todo el reducto. Ninguna señal de filtración.—Yauban, que al
tomar la plaza se encontró con tres de estos reducios, hizo
construir los oíros tres que faltaban. Aquel grande Ingeniero-
conoció desde entonces la importancia de los fuegos acasamo-
tados. ¿Por qué después de él se olvidaron hasta el punto de
proscribirlos, so pretesto de que el humo los hacia inservibles?
Este retroceso pasma.

La plaza de Luxemburgo, demasiado avanzada respecto del
Ilhin, principal línea de defensa de la Alemania, solo tiene
importancia para la ofensiva. A mi ver, cuanto nías se ha he-
cho para aumentar sus fortificaciones, tanto mas se ha echa-
do á perder. Son muchas las obras exteriores y avanzadas. En
el pié de guerra no puede bajar de 8,000 hombres su guarni-
ción.—La Prusia sin embargo se esmera en perfeccionarla.
Todas las golas de los fuertes avanzados están atricheradas con
reductos acasamatados; las comunicaciones, todas aspilleradas
con simple ó doble muro. En la plaza propiamente dicha y
sitio llamado el Boc, se adelanta una roca escarpada en cuyos
flancos se han abierto balerías con galerías por detrás, obra
hecha durante la dominación austríaca y que acaso por su se-
mejanza con las de la misma especie de (¡ibraltar ha dado
motivo á que se apellide la plaza con este nombre.

El 28 descendimos para volver al valle del Moscla y
llegamos ¿ Tréveris, situada en una bellísima vega, con
puente, parte romano, parte moderno, muy bien construido.
Después de ver el anfiteatro, los baños y la magnífica Puerta
Negra, antiguos monumentos, pasamos á visitar en la Ca-
tedral la Santa Túnica. Seis semanas había que no cesaban de
entrar procesiones de Francia y Alemania de mas de 90 leguas
de distancia. La Túnica se mostraba tendida en un cuadro
detrás de una rica tela de encaje labrado y cubierta con un
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cristal—Cualquiera que sea la verdad de sí es ó no esta ía
túnica del Señor, la devoción de tan. innumerables gentes que
concurren á visitarla, edifica y conmueve el alma. Y al ver
los rostros de aquellas mugeres alemanas tan candorosamente
compungidos, no mirando sino al suelo ó ni aliar, acercándo-
se á cí lentamente, rezando á coros por familias ó por pueblos
con verdadero fervor, con rosario ó libro ó estampa en ia ma-
no, se senúa uno como trasportado á un mundo ideal mil ve-
ces mas halagüeño que el que lan vanamente nos ocupa.

El 29 navegábamos ím el Mosela sobre un vapor, embebeci-
dos con los variados herniosísimos paisajes que á cada instan-
te se nos presentaban. El dia era apacible. Tal cual vez encon-
trábamos barcos que lentamente subian hacia Tréveris llenos
de procesiones. Cantaban ; nuestro Duque los saludaba ai pasav
con tres cañonazos; tremolábanse sus pendones y banderas, y
con sombreros ó pañuelos en incesante movimiento se saluda-
ban recíprocamente ele ambas partes. ¿Hay cosa mas bella que
estas fiestas religiosas de que todas las gerarquías participan, á
que se asocian como hermanos tan diversos pueblos? ¡Y estos
son subditos de un Hey y de mi Gobierno protestante y aun
propagandista!

A las cinco y media de la tarde llegamos á Coblcnza en el
ángulo del Mosela, donde hay puente de piedra, y dsl ílhin,
donde es de barcas. El castillo de Ehrenbreilsteín en lo alto de
un escarpado de la orilla derecha del último, da gran realce á
la hermosura de esta situación.

Kuntz, cí buen Kuntz se despidió allí do mí. —Capitán de
Estado mayor id servicio del gran Buque de Badén, habia asis-
tido como nosotros al simulacro de Metz. Es un Oficial de po-
co común instrucción, de bellísima alma. Compañeros en casa,,
en las cerrerías y aun en los pasatiempos, sus buenas prendas
sembraron en mi corazón un alecto que no se borrará nunca.
Siendo el.principal encargado del mapa del gran Ducado, he
aquí las noticias que de el recogí sobre los pormenores dt esta
interesante operación.
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Pormenores sobre el teuantamimla, construcción y grabado de
la carta del gran ducado de B.iden. El mapa se ciará grabado
;í la grande escala de j ^ ^ en hojas que no pasarán de im pié
cuadrado. Les es mncho mas económico el grabado qne si
como los franceats hohiesen hedió las hojas de cinco por ocho
«Ux-i'mntros, oslo es, de. 21-j por 341- pingadas españolas f in-
dudablemente demasiado grandes, aun para su manejo El
coste, de la triangulación venía á ser el ele im tercio, y el del
íüvciPlamitüilo délos detalles los dos tercios del total.—Para la
primera, en YCZ dü ua cifcuío ó teodolito repetidor llevan dos
iaslriiTiienlos separados, uuo para medir los ángulos horizon-
tales y otro para loa verricales, lo que han hallado mas có-
modo.

En la triangulación, emplean aolo im Oficial con nn escribiente
para anolar los oliservacioiiea y ¡los peones para los ijistruinen-
íoñ. Las seiíalc'3 primarias ñon de piedra, especie de torres qne
el Gobierno cósico en parte; ¡as secundarias y terciarias, de
madera? y ¡í su pié un sillar íh-me; la madera se rerlncfi ;í una
gran.perclm y una mira pintada de blanco en su parta supe-
rior para que !¡i percha se vea dislinlamciüe proyectada sobre
aquel color. Tin decreto prohib- remover les señales.

Para lus detalles usan cxclusivameiUe de la plancheta y
sobre la sudada LUÍ instrumento nuevo ;í quien llaman teléme-
tro (medidor de distancias). Es el telémetro un anteojo en CU-
YO ocular hay dos hilos horizontales atravesados por uno ver-
tical. El ángulo óptico que insistí! sobre la distancia entre los
dos primeros, intercepta en una regla vertical colocada-á una
distancia de 1000 pies, por ejemplo, una magnitud qne se se-
ñala en dicha regla como unidad de su escala graduándola en
consecuencia. Cuando después se pone esta escala como mira á
«na distancia desconocida f sa apunta á ella con el telémetro v
se leen las partes de la escala comprendí--.as entre los dos hilos:
una simple proporción en q:ic ln unidad de la escala, los iÜQÜ
píes puestos por ejemplo, y las partes de escala leídas forman
los tres primeros términos, hace conocer ia distancia á que
se halla la mira. Para no obligar á este cálculo, en la misma
graduación tic h regla se escriben las distancias horizontales
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correspondientes; la alidada tiene grabada en su canto la «sea i a
del plano (que 5s de jyf 5^). Así es que dirigida la visual sobre
un pinito en que se haya colocado la mira, se lija en el papel
este punto con Ja punta (le una aguja sin necesidad de líneas ni
intersecciones,— Según ine dijo iviuitz, y me asegura el Capitán
Clavijo, á quien encargué examinase despacio este y los demás
instrumentos á su paso por Carlsruhe f oste método es por lo
menos tan exacto como eí de intersecciones, y siempre suficiente
para ios objetos de que so trata {!}.

Un sargento y dos soldados van con una plancheta, y en los
seis meses y medio que dará la campaña (desde primeros de
Abnl á últimos de Octubre) levantan dos millas alemanas cua-
dradas de 15 en grado, ó 3~ leguas cuadradas nuestras, se-
ñalando las curvas horizontales ríe 50 en 20 pies del Kiiin en
pais llano, y ele 40 en 40 en el montuoso..—iía habido que
instruir á los sargentos en el dibujo por dos afios y en ía prác-
tica de estas operaciones otros dos. Se íes da un pequeño so-
bresueldo, y después de la campaña, una gratificación propor-
cionada á la cantidad y calidad de su trabajo.

Es muy digna de llamar la atención para aprovecharla en
su tiempo esta económica manera de levantar una carta,

Castillo de. Ekrenbreiistein, Kl Gobernador t!e Coblenza no
pudo permitirnos como el da Luxemburgo visitar mas fortifi-
caciones que las del Castillo de Ehrenhreitstein. Es como cí
MonJLiicli de-la plaza ú mas de 400 pies de altura sobre ella,
con un solo pequeño frente accesible, pero muy fortalecido,
hacia el norte. Desde el se descubre la plaza á vista de pája-
ro, v ios fuertes destacados que á lo lejos defienden su acceso
por ambas orillas de los dos rios.

En Ehrenbreilstein, almacenes, cuarteles, balerías, lodo es-
tá sólidamente acasamatado con bóvedas de cañón seguido
perpendiculares al muro ¡Se frente, ya en uno ya en dos pisos,
según la-s localidades; de unos ¿0 píes de largo por 20 de an-
cho; con una cañonera qvie también sirve de ventana; el mu-

(1) En casi todas las Direcciones se tienen ya ejemplares de este teláne-
trcí, tanto para plancheta, como para niveí &s pendientes ó eclímetro.
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ro de frente no menos que tic 10 pies de grueso; el de espalda
una pared sencilla. En los estribos, á cosa de un pié y cinco
pies del muro exterior están abiertas unas ranuras de ocho pul-
gadas dñ ancho v otras tantas ue profundo, sin duda para alo-
jar maderos entre quienes se forme un nuevo parapeto detrás
¡Id muro cuando este sea dcslmido. Si fue este el objeto, de-
bieron dar mas abertura á la cañonera que solo tiene actual-
mente las dimensiones ordinarias.

Cuadras. El soldado prusiano no goza en el cuartel de tan-
tas comodidades como el francés. Las camas son de hierro, con
jergón, cabezal de paja, una sábana y manta acolchada; lodo
limpísimo. I)c día ponen las camas de una íila sobre las de la
otra para dejar mas espacio desembarazado y que no puedan
acostarse ni aun sentarse en ellas sino de noche.

Cocinas, T.as cocinas son de vapor de agua, que da al ali-
nieníu un olor desagradable. Sin embargo^ el soldado está muy
contento con suspatalíis cocidas de este modo, con su pedacite*
de tocino ó carne salada, y con su pan negro en que entra
«na buena parte de cebada. Su juventtid, su figura, qnc gene-
raímenle es hermosa, su amabilidad que indica su bienestar y
su eoiitetilüTiiieiiío, nos hicieron una agradable impresión. Sí?-'
distingue sobre todo el soldada y aun el Oficial prusiano por
la rectitud de .su cuerpo, ya marchando, ya esté de pie',, en fun-
ciones del servicio /> fuera tic ellas. Con razón ha pasado esta
cualidad ¡í seL' proverbial. Y este género de educación que en
la milicia se da á toda la juventud prusiana, no paede dejar
de tener saludable miSuencra en la raza misma por la frecuen-
te renovación fie su ejército.

ñecinlo ffe CobUma* FJ reemto de Coblenza, que recorri-
mos exterior é interiormente, es de entrantes y salientes,, aque-
llos muy ohliisos. En uno si y otro nú de los entrantes-hay
.cuarteles que por el exterior hacen funciones de muralla aea-
-üa matad a, y por el interior dñ cindadelas. En los entrantes en
que no hay cuartales, flanquean el foso pequeñas caponeras
acasamatadas con su palio á cielo descubierto. El perfil, por eí
estilo del de Bayona; pero me pareció mas grueso el muro
que corona la escarpa.
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De la misma manera que en París, el recinto de Coblenza,
aunque no muy fuerte, es bastante para obligar á un sitio en
reída, y añade por sola esta circunstancia un valor grandísimo
á los fuertes destacados que la circundan. Estos, mucho mas
cuidadosamente fortificados, con alríiRiioraniieiUos interiores
que multiplican su resistencia, sobre alejar de la plaza los pro-
yectiles enemigos, cubren delante de ella un excelente campo
con la facultad de operar á derecha é izquierda del Modela y
delante y detrás del lUiin.

Llama la atención este sistema de fortificar los punios prin-
cipales estratégicos, adoptado durante la larga paz que sigue
y tiene trazas de durar en Europa desde 1815.— Recintos sen-
cillos para las plazas, y fuertes cerrados y mucho mas cuida-
dosamente construidos con todos ios elementos de una enérgica
defensa, en el campo exterior.—Las ventajas de esta disposición
se han de reconocer en la primera guerra que ocurra. Las plazas
de este género harán un gran papel. Sin mas que su guarnición
ordinaria (superior á la verdad á las antiguas dotaciones) será
imposible embozarlas para proseguir las operaciones; muy di-
fícil impedir sean reforzadas en el caso úe sitio; este ofrecería
dificultades de un nuevo género por solo la circunstancia pre-
cedente. Pero lo que mas realza el valor de estas p'azas, in-
dependientemente de la humanitaria protección que, dan á los
pacíficos habitantes, librando su albergue del estrago de las
bombas, es el dar ya establecido un campo atrincherado per-
manente para un cuerpo de ejército en un punto estratégico,
v no hay para que ponderar lo que vale ea la guerra ocupar,
desocupar y volver á ocupar á placer este género de pimíos.

No me detendré en describir las fortificaciones de Coblen-
zu, puesto que existe va sobre, este objeto la obra publicada en
Londres por el Coronel Htm freí del Cuerpo de Ingenieros in-
glés. También en la que periódicamente se publica bajo el tí-
tulo de Papeles sobre asuntos- del servicio del mismo Cuerpo, to-
mo segundo, se puede leer una noticia sucinía pero bien es-
crita de esta y de las domas plazas de la. Alemania occkionia!.

El 1? de Octubre se ¿espidieron de mí el Capitán Clavijo
y el Teniente Enhorques; la separación de estos compañeros
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me dtíjo en una triste soledad. Ellos subieron el Kkín hacia
Maguncia, y yo bajé con dirección á Colonia á donde llegué en
la misma tarde.

Ocupe el resto de esta en visitar interior y exteriormente
el recinto del arrabal; de entrantes y salientes; los entrantes
cortados por un baluarte grande cuyas caras tienen el mismo
perfil general y se prolongan un poco para formar como una
especie de orejón. Los flancos están con bóvedas de escarpa, y
se prolongan hacia el interior, imiendo.se después sus extremos
con dos cuerpos de habitación dispuestos cu bóveda que for-
man un entrante hacia el interior de! baluarte, y sirven, ya de
atrincheramiento, ya de muralla hacia la plaza, según los ca-
sos. La bajada al foso para salir al exterior, está delante de di-
chos flancos.—El perfil general es el ordinario; en lo construi-
do, [A manipostería está aparejada en arcos como los de las
bóvedas perpendiculares; en Jo «.jue ahora se está revistiendo*
ia manipostería, toda á tizón, es justamente el erapleclon de
ios antiguos; los sillarcjoa son prismas durísimos de base irregu-
lar y de unos tres pies de largo. Hay camino cubierto pero sin
traveses y la contraescarpa sin revestir; en las plazas de arnia's
entrantes un reducto aeasamalado, con tres cañoneras en el
muro anterior, que es semicircular; cinco aspilleras en los cos-
tados, paralelos á la capital; dos aspilleras en muros perpendi-
culares á estos para flanquearlos; cuatro aspilleras o dos, y
una puerta en muros perpendiculares á las alas; y en fin, otra
cañonera en la prolongación de los mismos, con sii platafor-
ma al descubierto por detrás cu derecho del talud ue contra-
escarpa* El foso es de solos cinco pies de ancho, con su puen-
tecillo levadizo.

Esta manera de fortificar las plazas de armas entrantes me-
rece tenerse presente-

A la izquierda del Khin, Ja ciudad tiene ademas ño su an-
tigua muralla un recinto de baluartes, y á lo lejos en el cam-
po, una linca de obras destacadas con atrincheramientos en
sus golas, haciendo siempre las casamatas ei principal elemen-
to de su fuerza.
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Las orillas del iihiii dentro Je murallas es tan defendidas
por mía serie de bóvedas como las do escarpa, cuyo muro ele
frente, está aspiileraclo.

Colonia ocupa una posición importan isüñua para ia Prusia.
Al extremo del en mino de hierro que utie la Bélgica con c!
Ithiu, viene á ser en la actualidad v.\ punto iior.de concurrí;JJ
en su paso los viajeros y mercancías qu« van o vienen de. In-
glaterra, Bélgica, Alemania y aun del ftorte de Francia. Co-
lonia stírá también en cai:.i.; de guerra el punto de comunicación
principal de la Confederación con los belgas, cuyos intereses
irabajaii incesantemente por identificar con ios suyos; y que
en la guerra espera sean sus aiiadus de grado ó por necesidad.

El 2 de Octubre «aíí de Cülonin? y pasando por Aquisgran
donde tuve tipinpü de visitar su anticua catedral, de beber
sus famosas a^uas c:,nlíenles que brolaii bajo nua hermosa 10-
lunda , (Je iisibíirá la l'oníiíüísima parada diaria de las tropas
prusianas, y ver la íjrasjiosa fachada jóüicu del nuevo teatro,
llegué á í.ieja mi la. misma tarde..

Ferrocarril de. Colonia a Lie ja. Al correr este ferrocarril ía
primera'idea que se l^vanló en Híi menie í'ae qLÍC en España
no tendrán musca que vencerse nías grandes diíiculr.adeá ULÍÍ;

las ocuriidas para ahnr este. Va en la parte prusifíí.a iiay Um-
nels, alguno de los cuales pasa de un cuarto de legua, un
1 llano inclinado ele mas de media le<rua con n"iác¡uiiia ím, y un
grandísimo viadi¡cLo con dos órdenes de ÍSÍ'COS de desi.ue.surada
altura; pero desde que se. entra en Bélgica hasla Lie ja no se
l¡a ürclio casi oíra eosa tpae romper ó prmHrar peñascosas;
nioiilañas y llenar valles. Todo se. vuelve luruieLs, granjea des-
montes en la roca, terraplenes altísimos, viaüurí.o's ó puentes.
Dieis y nueve veces SÍ-; atraviesa ci solo río Fesdre en el sinuo-
so estrecho yaife de este nombre. Este camino hace tanto ho-
nor al genio perseverante y emprendedor de loa belgas como
al talento y saber de sus ingenieros. Cuanto mas se estudia el
país, irías se admira la ejecución. Pero hechos los ferrocarriles
inlcriui'es, ios belgas se sen lian comprimidos detrás de este
obstáculo que cerraba ía salida á Alemania de sus producios
industriales cada dia crecientes , é inutilizaba en gran parte
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los gastos hechos en aquellos ; y se arrojaron á romper1 esta
valla y la rompieron j y eí Gobierno prusiano que en promo-
ver mejoras materiales no va en zaga de ninguno de Europa,
cooperó con grandísimo provecho propio al feliz acabamiento
de esta colosal empresa.

En Lieja hay mucho mas que ver pai'a un Artillero ó para
uM ingeniero mecánico que para un Ingeniero militar.

Fábrica de armas. — Fundición de Artillería. En la fábrica
de armas y en la de fundiciones, ambas mantenidas por el Go-
bierno, se trahajan armas, cañones, proyectiles, no ya solamente
para Bélgica cuyo consumo sería demasiado escaso para su
producción, sino también para cuantos países se los piden:
hasta para Holanda! — Entre los objetos curiosos que llamaron
mi atención fue uno el enorme mortero de 28 pulgadas, con
su bomba al lado, que sirvió \ reventó en el último sitio de
3a ciudadela de Amberes. Otrc hay igual pero mejor en Bru-
selas, con mas grueso de metales en la culata.

Fundición de Si-rain. Lo que de Lieja me causó mas asom-
bro fue la fundición y ferrería de Seraili. No se forma juicio
con oír trabaja allí la fuerza de 840 caballos de vapor en
20 máquinas, y óc 3,400 obreros. Es el infierno: es el Etna
con cientos de Vulcanos y cíclopes, haciendo espantoso estrépito
y vomitando hacia todos lados hierro candente para trasibr-
inarle como por encanto en órganos de máquinas de toda es-
pecie, en calderas, en carriles, §*c., gjc. A. la mano tienen el
carbón; la mena de hierro íes llega por agua dtí sola media le-
gua de distancia.

Fábrica de. pistones. "Visité, también la fábrica de pistones de
Mr. Faíisse, hombre de mucho ingenio, todo natural, y de
emprendedora actividad. Por la sencillez de su mecanismo es
superior á la que vi posteriormente en el arsenal de Woolwich
en Inglaterra. La hoja de cobre,, según la da el comercio, se
pasa por el tórculo para darle un grueso totalmente uniforme,
La máquina la corta en estrellas de forma de cruz griega á.
quienes da una pequeña curvatura esférica. En este estado se
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echan á granel en una tolvila y la máquina las devuelve tras-
formadas en pistones. — La fabricación de la pólvora fulmi-
nante y su aplicación ú los pialónos se hacen en un estableci-
miento del mismo Valíase a", alguna distancia de Lieja que no
me permitieron ver por íálta de orden escrita.

En una sala solitaria de 3a misma casa de Faliásc vi de pa-
so la máquina para hacer cardas. Ella sola tira del hilo de
alambre, le corta, le encorva, le ajusta, y la carda se va ade-
lantando. Se dina que las pulidísimas manos de alguna invi-
sihle criatura hacían estas finas labores; y sin embargo no ha-
bía otro agente que unos cuantos carbones encendidos en un
rincón del edificio.

Kalissc ha hecho contratas con ios suizos, holandeses y aun
con los rusos xto solo para trasformar los fusiles de chispa en
fusiles de pistón s sino también para proveerlos, ó si nó, mon-
tar en los respectivos paises fábricas de chimeneas y pistones.
También tenia hecha al Gobierno espaííol una propuesta ra-
zonable sobre los mismos objetos, y dudando por Taita de con-
testación de que la hubiese recibido el Ministerio, me encar-
gué gustoso de hacerla llegar á su conocimiento por el con-
ducto del Excmo. Señor Ingeniero general.

Y á ía verdad la trasformacion del armamento es ya una
necesidad que todas ías Potencias de Europa han conocido, y
que en nuestra España sería peligroso no satisfacer lo mas
pronto posible, á no querer ver nuestros batallones medio des-
armados al presentarse delante de cualesquiera otros.— Apro-
vechando esta ocasión me esforcé cuanto pude en promover
tan interesante mejora, que en los momentos en que escribo
estas líneas se hace desear con la misma encreía.

El 5 llegué á Bruselas donde me esperaba Albear para ir

juntos íí Londres.

El f> hicimos una correría á Ainbcres: bello puerto con her-
mosas capaces dársenas cerradas con doble par de puertas de
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unos 70 pies; sus puentes giratorios formados de cerchas de
hierro fundido En Bélgica las fiestas lo aun de veras: era
domingo y no fue posible ver el arsenal de artillería ni el de
construcciones. Bella catedral y usas bellos v aun admira-
bles los cuadros de la Asunción, de la Crucifixión y del Des-
cendimiento por Ftubcns.

K la vuelta por Malinas -vimos la iglesia de San Rombaud,
rica de pinturas y esculturas, con su torre no concluida y sin
embargo muy alta, sus campanas de música , y sus cuatro es-
feras de reloj en las cuatro cama.

Algunas mugeres llevaban mantilla.
En las tranquilas diversiones con que celebran las tardes

de las fiestas me complacía en notar analogía con las de los
pueblos del Norte de España.

La plaza de Ostende, que visitamos el 9, está fortificada
según el sistema de Vauban. En algunos frentes no hay escar-
pa; en lodos foso de agua. Los puentes levadizos son según d-
principio de contrapeso variable de Poiieelcl.

El puerto es menos que mediano á pesar de los grandes
esfuerzos hechos para tener canal de entrada y dársenas con
dobles exclusas en el interior. A marea baja, queda sín fondo
la entrada.

Es curiosa la construcción de sus muelles de madera. Se
plantan en la arena filas de estacas que se ligan con ramaje
formando al pié zarzos. En medio se echan piedras, ordenán-
dolas como empedrado. Los pies derechos que sostienen el piso
del muelle quedan totalmente descubiertos, sin ofrecer su tra-
bazón cosa notable. Solo en eí interior de-, las dársenas apare-
cen revestidos de tablones y con tierras por detrás para for-
mar el macizo de los andenes.

Bélgica en general. Bélgica ha sido detenidamente estudia-
da bajo todas sus relacione^ militares por el Comandante Albear,
que está escribiendo una memoria sobre ella. Mi idea de atrave-
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sarla sin detenerme ae confirmó mas desde que rae anunció
cuantas noticias habiu recogido.—El Cuerpo debe esperar con
ansia la conclusión de su escrito, para enterarse de cuanto re-
lativamente a la organización militar y defensiva ha hecho en
pocos años este nuevo Estado, y no añadirán poco interés á su
lectura los pormenores que acerca de nuestra profesión tuvo la
buena suerte y la perspicacia de coger en algunas de sus pla-
zas y singularmente en la nueva de Diest (i).

La Bélgica se ha organizado en pocos días de una manera
admirable. Tiene cnanto le hace falta, en todos los ramos de la
administración. Piiqueza, industria, agricultura, comercio;
buen orden, buenas costumbres, casi uniformidad en su reli-
gión, mucho espirita de nacionalidad; material de guerra so-
brante; ejército bien, organizado é instruido y de buen espíri-
tu en todas las armas; establecimientos para alimentarle sobra-
damente en instrucción v en elementos materiales de guerra:
plazas mas que demasiadas. Y sin embargo, ¡ su independencia
no puede durar sino lo que dure la paz! ¡ni este hermoso pais
dejará de ser teatro de la lucha de las dos grandes Potencias-
entre quienes está situado!

No se puede pensar sin dolor en ello, pero no es menos
cierto. — El ejército belga, ya molesto á la nación por el coste
de .su personal, es del todo insuficiente y tiene que hacer el
triste papel de auxiliar en cualquier conflicto. No alcanza á
guarnecer el excesivo número de sus placas, y sin embargo,
hace nueva la de DicsL en su frontera del Norte.

Ya el lteino de los Paiscs Bajos, fundado después de la úl-
tiraa guerra, era demasiado pequeño para servir de contrapeso
o mantener ilesa su neutralidad; y sin embargo en la dcs-
mesribraciür; de la Bélgica se despojó ¿ esta de Luxcniburgo,
de Mnestrich y aun se le cerró el puerto de Ambercs, único
bueno que tiene, negándole la ribera izquierda del Escalda
hacia sa desembocadura. Aherrójasela de todas las maneras
posibles, <JO;Í intenciones bien fáciles de adivinar.

(1) La Memoria de Albear está ja en la Direcclgn general, y tendrá lu-
gar en los números del Memorial..
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El 10 de Octubre salimos de Ostentle, y desembarcando en
Dover llegamos por el camino de hierro sí Londres. Obtenidos
del Gobierno los permisos correspondientes y puesto de acuer-
do con el Coronel Wylde á quien había sido recomendado por
el Excmo. Señor Ingeniero general, fuimos el 2!) á visitar los
establecimientos militares de Woolwich y Chatham.

Academia de Artillería é Ingenieros. Es propiamente un co-
legio en que los alumnos hacen vida común. Los cuartos son
de á cuatro camas con una mesa cuadrada cu el centro para
estudiar. El comedor está distribuido en mesas eje ocho á diez
cubiertos; en el medio una mcsita con un ejemplar de la Biblia
para leer antes <lc la comida. Cocina á la inglesa sin mas man-
jares que carne asada, patatas y un horno de pastelería. Tienen
gimnasio y juego de peiota. Los ejercicios los hacen en el
campo delante del Colegio. Las clases como en todas partes
con bancos-mesas para sentarse y escribir y aun poner sus pa--
peles cada uno. Tienen profesores militares y paisanos, cuyos
pabellones están fuera.

Los Cadetes son admitidos á la edad de 15 años pero sin
pasar de 17. Habia 10 en el primer año y 36 en el segundo.—
El examen de admisión recae sobre

Lengua inglesa escribiéndola correcta y corrientemente.
Aritmética, álgebra hasla ias ecuaciones de primer grado,

preíh'iéudose los que sepan las del segundo y cálculo de radi-
cales, y de geometría el primer libro de Euclides.

Traducción de Julio César.
Traducir y hablar el francés.
Geografía política.
Historia, particularmente h inglesa, y los puntos princi-

pales de la antigua y moderna.
Dibujo, hasta el punto de copiar un contorno fácil.
Son visitados por un facultativo para asegurarse de que no
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hay defecto en su persona. Entre las otras prendas para la. en-
trada se les exige un libro de oraciones y una Biblia.

Tío son admitidos definitivamente como Cadetes hasta que
pasados doce meses se ve si sus progresos corresponden y lineen
presumir sean propios para Oficiales de estas armas. Antes ó
después de esta época, si se nota desaplicación ó ineptitud, se
les somete á examen y se les despide si lo que saben es menos
de lo que clebian en el tiempo correspondiente.

Las asistencias son de 100 libras ó 10,000 reales anuales
para los hijos de caballeros particulares; pero para los hijos
desde Generales con mando hasta'de Oficiales muertos en el
servicio y cuyas familias hubieren quedaron pobres, descien-
den gradualmente desde 70 libras hasta 20.

En Wooíwieh estudian matemáticas, física, química, for-
tificación y artillería, todos en común, durante dos años. Los
artilleros tienen después en el arsenal su escuela práctica que
dura seis meses. La de los Ingenieros, sita en Chatham, dura
doce ó catorce. No obstante, se reguía que antes de llegar á ser
Oficial pasa un Cadete cerca de cuatro años en completar los
estudios necesarios. Y á la verdad juzgando por los semblantes
demasiado niños de aquellos Cadetes, me parece demasiado cor-
ta para aquel país la edad de 15 años exigida, y es muy pro-
bable que en su mayor parte tengan que permanecer tres años
en aquel colegio para ponerse en estado de salir á la respec-
tiva escuela, práctica.

No pude dejar de extrañar que en la clase de dibujo no
se ocupaban en el topográfico sino solamente en el de paisaje.
Después ine aseguré de que está muy desatendido en Inglater-
ra aq.uel interesante ramo de instrucción.

Escuela práctica. En Ghatham, que visité el dia siguiente,
se ejercitan los Cadetes sin cesar en todas las prácticas milita-
res del Ingeniero; zapas, minas, maniobra del tren de puen-
tes, servicio, disciplina y economía interior de las tropas, pro-
yectos de obras.

El Coronel Sir Frederick Smíth, Director de aquella Escue-



50 RELACtOK

la, que nos recibió muy b'vMi, nos acompañó á ver los iraba-
jos. Delante del glacis cíe !a plaza , en todo el campo hasta la
orilla riel mar, se habian hecho por completo las trincheras de
ataque, apareciendo las diferentes especies de zapas. Para pro-
teger el avance de una zapa doble directa, se había abierto por
el sitiador una galería hacia la plaza. Eí sitiado tenia tam-
bién hechas sus galenas en la capital. Veíanse signos de varias
voladuras hechas en los ejercicios de los dias anteriores. En
aquel momento se acababa de cargar un hornillo del sitiado
para destruir la galería próxima del sitiador. Dióscle enton-
ces fuego; reconocióse el buen efecto, y el Director decidió en
consecuencia que abandonase el sitiador una buena parte de
su galería.

Los discípulos están divididos en dos secciones de sitiado-
res y sitiados que no saben, ó por ]o menos se supone que no
sallen una de otra. F.l Director es el juez del campo y el re-
gulador de todas las operaciones., pero deja ejecutar lo que se
proyecta á no resultar inconveniente ó daño. El servicio se
hace de dia y de noche, alternando los Cadetes de cada sec-
ción. Tienen una fuerza de unos 150 zapadores para estos ejer-
cicios. . ._-

Dos novedades noté en la forma de las galerías; su perfil
longitudinal era en pendientes y conLrapendient.es alternadas,
con el objeto, se me dijo, de defenderlas mejor. El perfil
trasversal era trapecio, mas estrecho en la parte superior,
porque ocupando menos espacio ia cabeza que el cuerpo del
minador, so economizaba en excavación la diferencia.—La pri-
mera modificación podrá en algún caso traer ventaja. En cuan-
to á la segunda, tengo para mí y vi entonces mismo que es
perjudicial, ya porque la cabeza necesita algún desahogo en
sus movimientos, ya por el mayor espacio que para respirar
proporciona el perfil ordinario.

También ejercitan á los Alumnos y aun á la tropa e¡¡ vi
levantamiento de planos y operaciones geodésicas.

A la Escuela drc Chatham asisten como Alumnos los que se
destinan al arma de ingenieros cutre los que salen del Colegio
mili tur de Adiscombe, mantenido por la Compañía de la In-
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dia, v destinado á educar Cadetes para todas las armas de su
ejército.

La Escuela práctica de Chat.ham es de fecha muy moder-
na.—Hizose sentir muclio en la guerra de la Península la fal-
ta de esta instrucción en los Oficiales de Ingenieros y también
la de compañías de zapadores y minadores ejercitados; y una
y otra institución, fue creada, id mismo tiempo que se períce-
eionó y planteó con micro rigor la de Woolwieh.

Al salir de la Escuela los alumnos se clasifican por orden
de mérito y toman lugar en consecuencia en el Cuerpo; así
como entre nosotros, es en adelante el ascenso por rigorosa
antigüedad.

No pude adquirir los reglamentos de la Academia de Wool-
wieh ni de las Escuelas prácticas de Artillería é Ingenieros;
aunque á instancia mía los solicitó del Gobierno nuestro en-
cargado de negocios el a preciabilísimo Sr. D, Miguel Tacón,
se le coatestó haber sido ya remitidos en Marzo de 184;3 al
Ministro de la Guerra.

Cuartel de Artillería, de Woolwieh. Es msgnííico. .En él se
aloja la artillería de á pie, la de á caballo, los Oficiales solte-
ros y casados. A la espalda están las cocinas en cuerpos sepa-
rados. Los Oficiales solteros tienen cocina y comedor común.
Este es soberbio y lujosamente amueblado. Tienen vajilla de
plata muy bien surtida, y con ella me hicieron notar un gran
candelabro del mismo metal que les fue regalado por el Rey
Jorge iv-

Tienen biblioteca muy llena do buenos libros y contigua á.
ella una sala de lectura; pero pueden llevar á su cuarto los li-
liros que quieran.

Las cuadras de tropa son de á doce hombres, cada uno
en su cama de hierro, que se doblaj colchón en vez de
jergón que usan las otras armas y debe renovarse cada mes,
cabezal, manta y sabana. Todas tienen su chimenea. Cada
escalera da comunicación á cuatro de estas cuadras en cada
piso.

Las cuadras de caballos no ofrecen tampoco cosa notable.
Los pesebres están arrimados á paredes de traviesa á derecha
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é izquierda de las puertas; dar; á cada caballo cinco pies de
frente.

¿írseñal de Woolwick. Justamente celebre por su grandeza,
situado á la orilla del Táinesis; en su campo se Ye multitud de
pilas de proyectiles, de piezas de hierro y bronce de todas las
especies y calibres. Las balas y bombas, pintadas para su con-
servación.

Aquí las piezas que se funden son de bronce exclusiva-
mente.

Tienen el laboratorio de cartuchos en barraquitas de ma-
dera enteramente aisladas. 1,6 sirven muchachos; solo cí que
los carga es ya mas mozo: después de ordenados en un table-
ro , echa este la pólvora con un instrumento parecido á los
polvorines de caza, con la diferencia deque a. la salida tiene
dos agujeros que se destapan alternativamente para llenar la
medida de la carga y dejarla caer sobre cada cartucho en una
de las dos filas que se llenan á \:\ vez.

La fábrica de pistones es muy inferior á la ingeniosa de
Mr, Falisse que había visto en Lieja. Se cortan las hojas en
estrellas en cruz, y se llevan á otro sitio para dar á cada una
la forma de pistón poniéndola sobre im agujero cilindrico,y
haciendo caer sobre ella una espiguita de su calibre para com-
primirla contra sus paredes. Aquí tuve ocasión de ver el modo
de cargar los pistones. Se echan á granel y se tienden á la ma-
no sobre un amero cuadrado de metal hasta que quedan alo-
jados en sus agujeros apoyándose en las alas. En este estado se
pasa el tablero á otra mesa donde se pone bajo dos planchas
agujereadas y muy delgadas; sobre la superior se tiende la
pólvora fulminante, para que en cada agujero se aloje la pre-
cisa carga descansando sobre la parte llena de la inferior; re-
tirada la pólvora sobrante, se desliza la plancha inferior has-
ta que sus claros correspondan á los de la superior, y enton-
ces con un golpecito cae la pólvora sobre los pistones que es-
lan debajo. En otra mesa se comprime ligeramente esta pólvo-
ra sobre el fondo del pistón por medio de otras tantas espigas
cilindricas embutidas en un tablero giratorio sobre un eje ho-
rizontal. Últimamente se deja caer una gota de barniz desde
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b pauta de cada espiga y se comprime suavemente otra ve/,
pura fijarle y servir de preservativo contra 1« humedad. Des-
pués se recorren todos los pistones uno por uno para perfec-
cionar su hechura y se secan en un horno. En la I estado se
empaquetan de 25 en 'I&: cada 30 di; estos paquetes se meten
en una caja de cartón cilindrica cuya Altura es la snisuia quo
h de ¡os barriles de á í>00 cartuchos. La caja se aloja en el eje
del barrí! al acomodar los cariuchos para que nunca vayan es-
lx»s sin pistones en ía proporción conveniente. Así con cada pa-
quete de 50 cartuchos se reparte otro de 25 pistones.

En otra de las piezas del arsenal fabrican las balas de fu-
sil por compresión. Traen ei plomo fundido en barras cilindri-
cas ck tres pies de largo y cosa tic tres cuartos de pulgada de,
diámetro. Mlt se 'pasan primero por entre un par de ruedas
que les hace mellas equidistantes separadas por cuentas esfe-
róidicas. Se pa-san después por entre otro par cuyos dientes son
mayores metiéndolas en senl.it]o perpendicular ai anterior para
que recilxm la presión en el sentido del eje mayor de su sección
trasversal. La barra queda así trasformada en una fila do
cuentas unidas por el mismo metal. Los dos tórculos ó pares
tle ruedas esta» cu un plano vertical y son movidas por tres
hombres aplicados á una cigüeña con su volante por el inter-
medio de un piñón y dos ruedas. La barra pasa después á otro
banco, donde lus cuentas se introducen entre dos gruesas pie-
xas de hierro, una fija y otra movible que ¡orinan ía turquesa.
El movimienlo circular de una manivela ;í quien está aplicado
un hombre se irasíormn en recíih'neo de vaivén sobre ia plan-
cha móvil dv. la tLirquesn , y íí cada golpe, resulta hecha una
líala de la barra (la cual introduce un muchacho en Ía mues-
ca de ia turquesa), y no queda en la hala mas que una baba
delgada en el plano de su círculo máximo. En este estado SE;
va poniendo cada una sobre el corte circular que formu la lía-
se superior de un cilindrico hueco, y dejando caer un pistón
de hierro movido por el píe de otro muchacho, y el interme-
dio de una palanca, es empujada y sale limpia por'la canal á
mi depósito. Se 'reconoce que estos mecanismos son suscepti-
bles de mayor sencillez. Mos ensoñaron una de estas balas cor-

5
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tada y otra de las ordinarios, y reconocimos que .había en las .
primeras una densidad uniforme, mientras en .estas se descu-
bría algún viento encerrado. La diferencia de densidad no pasa
sin embargo de vm sesenta y cuatravo del peso. Tai vez no im-
portará mas la -ventaja en la puntería por coincidir con el de
fis'UKi e! centro de la masa.

En la misma fábrica y con solo usar de otro juego de tórcu-
los hacen balas para las carabinas rayadas que últimamente
han adoptado. El canon de estas carabinas no tiene mas que
dos ranuras ó esleías opuestas, y en ellas se encaja el cerco
ó aniüd que resalta de la bala. Adjunto acompaño un ejem-
plar de estas así como de las del fusil ordinario.

En una sala alta del mismo Arsenal vi ordenados los atala-
jes Y monturas en número crecidísimo. Cada especie de elec-
tos está colocada con separación para su sucesivo repaso do
limpieza; pero hay allí mismo un modelo de atalaje y montu-
ra todo armado y corriente, y uno de los ejercicios de los ar-
tilleros consiste en disponer rápidamente el aparejo yendo ¡s
buscar cada pieza á sn sitio. En pocas horas después de dad»
la'orden en Londres pueden tener embarcadas en eí Támcsis
•y dando la vela para cualquier parte del mundo las baterías
que se quieran, pronas á hacer su servicio.

Tienen en el Arsenal un Museo de objetos de artillería, di-
vidido en dos salas: en la una están ios modelos de cuantos
se usan actualmente , lus ingredientes que entran en la com-
posición de la pólvora , instrumentos y utensilios para su fa-
bricación,-moldea y turquesas de proyectiles í£c, ,.í¿e. En la
otra los que pertenecen á la historia del arma. Es pequeño,
pero instructivo.

Del. mismo género es el de Chatham relativamente al arma
de Ingenieros: unos pocos modelos de fortificación, entre ellos
el sistema de.Carriol; los útiles del arma y herramientas de
oficios, en el tamaño natural con sus nomhixs al lado; el puen-
te de Alcántara con su -habilitación per medio de cuerdas; no
tan bien ejecutado como el nuestro, de,Madrid; ladrillos de di-
versas calidades, y en 6n puentes militares de diversas espe-
cies t forman lo esencial de esta colección.
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Entre los puentes militares llamó nuestra atención el de
pontones nuevamente inventado, de que ya tienen un tren com-
pleto por haber abandonado el antiguo sistema. Eí nuevo pon-
tan consiste en un tubo cilindrico ríe cobre terminado por
ambos extremos en cono con su anillo ue hierro en el vértice,
jistá dividido en diversos repartimientos por medio de tabi-
ques traviesos. Cada, tres cilindros que se alan entre sí, dos de-
bajo y uno por encima, equivalen á un pontón de los antiguos.
Sobre el cilindro superior se lija uñ bnst.idor de madera con
varios travesanos para recibir las viguetas deí puente. Achá-
case á esté sistema la íalta de estabilidad en la flotación; pero
después de muchos ensayos se han decidido á adoptarle deíi-

, nitivauienle por su ligereza, fácil aplicación y dificultad do
echarle á. pique. El uso de los pontones ordinarios se va aban-
donando eu todas paites.

Arsenal marítimo o Dockyard de Chalkam. Es extenso é iin-
pjuenlc, aunque el tercero en el orden de su magnitud entre
ios de Inglaterra. Algunos do los docks están en grada, otros
son diques donde, se introduce el agua cuando acomoda. Todos
tienen su Lecho de laSjla con numerosas vidrieras, su armadu-
ra poligonal, pero con mucho hierro guarnecida. Una fragata

:de' SOj muy grande y muy fina que se estaba construyendo,
había sido empezada en í 8 • 0. No se dan prisa á concluir, pero
trabajan sin cesar y mucho, como si tuviesen poco. Me dije-
ron salían mucho mejor los buques lentamente COIKÍETUÍÜÜS.

Traen sus maderas de África y de Italia.

Desde el rio Medway ias llevan por un cana!, en parle sub-
terráneo, á un estanque no lejos del edificio en que se encier-
ran. Sobre este estanque tiene» armada una grúa que con vi
auxilio de un contrapeso las levanta hasta ponerlas en un fer-
rocarril.' Desde aquí la misma máquina de vapor que ias ha
levantado y que mueve las sierras, las trasporta hasía el edi-
ficio y las suspende sobre el carro móvil en que permanecen
mientras son aserradas. Ademas de las sierras verticales hay
otras circulares para hacer rebajos, filetes ££e. La descripción de
todas eslas máquinas puede verse en los Professional papad
lom. vir -pág. i48. La sala en que esi.au es anchísima , su techa



se compone de dos armaduras con cnnaloii en el medio. En ei
plano vertical de este se hallan las sierras. La armadura :está
peííeetamente construida, de formas triangulares, cari péndo-
las de hierro para mantener los tirantes.

El arsenal de Chalham es completo; en él se funden ó fa-
brican iodas las piezas de hierro, de jarcia j de velamen STe_
que se necesitan para la completa construcción y habilitación
de los buques de guerra.

Todo el tiempo que estuvimos en Woalvvich fuimos acom-
pañados y finamente obsequiados por el coronel Wylde, en
cuyo pecho lucen las condecoraciones que nuestro pais le dio-
en muestra de sus buenos servicios durante la guerra civil y
para apresurar y facilitar su feliz terminación. Le regalé un
ejemplar do mis obras, al paso que íe encargué tuviese á bien
depositar en la Academia de Woolwich, como memoria de
mi visita, otro de las de San Pedro y mias.

Camino de hierro de Rlatkwall. El camino de lilaelíwall par
donde llegamos y, Londres después de atravesar el Támesis des-
de Gravesctid, es de los primeros construidos en Inglaterra.
Kstá servido por máquinas fijas, y atraviesa por encima de las
cailes. No deja de ser pintoresco ser así llevado volando por
encima de muchos tejados., y enfilando instantáneamente con
la vista las calles de una población como la de Landres.

El 21 de Noviembre se volvió Albcar á París dejándome
de nuevo en un triste aislamiento.

Observatorio. El 38 ñu á GreenwUih para ver el Observa-
torio. Dos instrumentos de pasos y otro destinado exclusiva-
mente para observar el de alpha del Águila. Aquellos tienen
una ranura en el techo que se abre y cierra con ventanas
por medio de cuerdas; este solo-tiene una ventana.—En otra
pieza circular, un instrumento gTancísimo para medir las de-
clinaciones y ascensiones rectas; el techo gira horizontalmen-
te hasta que la ranura corresponda al plano de la observación
par medio de un engtaiie entre la parte móvil y la fija, y
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palanca, circular á que basta aplicar la fuerza" de un hombre.
Un péndulo de Graham señala el tiempo sideral: oiro del mis-
ino el tiempo medio.
.. En la azotea mas alta están el anemómetro y pluviómetro.—
En un estado con casillas impresas.que corre tan lo como es de
largo en veinte y cuatro horas, señala un lápiz la fuerza del
yiento, otro la dirección, otro la cantidad de agua que cae;
cada lápiz cu su casilla y todos movidos por mecanismos inge-
niosos > sin que baya mas intervención humana que la de co-
locar el papal cada veinte y ciuslio horas.

Como esta máquina solo señala la presión de vientos fuertes,
hay otra mas sensible cerca de ella para las brisas, que seña-
la su fuerza en un cilindro vertical pintado de blanco.

También tienen un tubo vertical de 2¿ pies tic largo para
ver el zenit durante el (lia; se descubre el paso de alpha del
Dragón. No hacen caso de este instrumento..

Observatorio magnético. Una de las piezas mas curiosas es el
Observatorio magnético recientemente .construido. Está torio
hecho de madera, sin hierro alguno, muy cerca del Observa-
torio principal Cerca de él está un mástil de S6 pies mante-
nido por vientos, con alambre que une su punta con los ins-
trumentos eléctricos, y con una bola y linterna que se sube
cuando se quiere á lo alto del mástil.

Del otro lado hay una casilla donde se observan las incli-
naciones de ¡a aguja magnética respecto del horizonte.

En el cuerpo principal, que es en forma de cruz griega de
43 pies de largo, 13 de ancho encada brazo y 15 de alto, está
el observador sentado en el centro, con su bufe tillo al lado para
hacer anotaciones? y con tres anteojos fijados en las tres di-
recciones en que se hallan hacia los extremos de la sala los
aparatos de la aguja que miden respectivamente su declina-
ción, la fuerza magnética horizontal y la. vertical con las cor-
respondientes escalas de estas dos últimas El aparato eléctrico

está en él hueco de una ventana. Relojes del tiempo medio,
del sideral,-de despertador y barómetro, completan la colcc-
eion.de instrumentos. Ei techo tiene su ranura en el plano dei
meridiano.
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Da. ia pcr.le Je afuera están varios termómetros en mi t:s-
'tanto giratorio, para tenorios siempre íí la sombra.

Todos los dins cinco minutos ames de la una, tiempo me-
dio, bajrrn una gran bola fija ;1 una KSÍ,"1 en lo mas alto de-i

• Observatorio, y la suben instantáneamente á ]a una en pimío
por medio de Un contrapuso, bastando aplicar el pulijar sobre
un resorte. A los capitanes y pilotos de los buques anclados
en el Támcsis les basta así mirar en este tiempo al Observato-
rio para comparar sus relojes.

En la misma asta últimamente mencionada, están señala-
dos con.barras horizontales en cruz y letras en sus puntas, los
cuatro puntos cardinales.

Hospital ó mas bien cuartel de Inválidos, Compónese de va-
rios cuerpos sime trieos v bastante suntuosos*

En uno de ellos está la gran sala piulada, con estatuas y
aun retratos de célebres marino?, cuadros de acciones navales,
modelos de navios, y aun la casaca de Neíson el dia de la
batalla del Kilo puesta en una caja de caoba COTÍ tapa de erib-
Lal -- Colon y Gama tienen allí su lugar; pertenecen en den-
tó á la universalidad de las naciones.

En el cuerpo opuesto está la capilla, rica en columnas .de
mármol, hermosa mesa do comunión, pero como lodas las
protestantes desnuda y sosa, con la apariencia de una sala.

Ademas de los cuatro cuerpos que forman este inmenso
cuartel hay otro edificio consagrado á la instrucción de ma-
rinos. Una de sus secciones aprende poco-mas que loer, escri-
bir j contar j y ejercicios. La otra recibe una educación prác-
tica completa de navegación y astronomía náutica.

Su gimnasio es un buque completamente aparejado, soter-
rado hasta la línea tic floLacion. "Vimos á los muchachos hacer
los ejercicios de subir, bajar, aferrar velas, g£e., ¡£c. L'na red
tendida á poca distancia de la cubierto, impide se lastimen los
que por ventura caen.

El 3 o"c Diciembre fui á Portsmouth. El país intermedio
casi llano, muy bien cultivado; muchas praderas con menudos
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riegos; ios sotos con gnuides árboles equidistantes y arbustos
intermedios; canal da riego con exclusas como las que en Es-,
paña se usan. ••

En Porísnioiuh es donde está una buena parle del podtr
de Inglaterra. Arsenales, almacenes, astilleros, la bahía , todo
es en grande.

sí (macen-es de Artillería. En el campo próximo á los ahna-
o.'iu.'s de Ariüiería naval, pila?, de proyectiles, filas Je piezas
en polines de hierro a manera de carriles convexos: en los al-
macenes, municiones de toda especio prepararlas en pequeñas
•caps, cureñas de hierro y d-s madera, juegos de armas, carros
(h municiones, de equipajes y de heridos, tiendas, capoles y
oirás prendas en sacos empacados con una prensa hidráulica
que ailí tienen para este objeto, lodo en grandísimo número,
y cerca de la cuita para el fácil desarme y armadura y pro-
visión íle Iffs buques.

iVe-Mc) f^irlory. Tomando un bote fuiinos á visitar el navio
Vidory, objclo de la veneración inglesa, donde Nelson mu rió
nitmdando ei combate de Traíal^ar. La orden de aquel dia,
Inglaterra eenera que cada ano hará su deber., esta inscrita en
k'trua de oro en el respaldo del alcázar. En su cubierta está
embulida una píaquita de luton con el letrero Aquí enyá Nc(-
son. En un camarote debajo del segundo puente, muestran ei
¡pitra je en que espiró acniado en el suelo con la espalda apoya-
da sil casco del buque, y la inscripción Aquí manó Nelson en
t'.aríK'téi'es nebros.—La enérgica sencillez de estas frases en el
navio donde murió Nelson en el acto de destruir nuestra es-
cuadra , inspira un sentimiento profundo.—Por todas partes
levanta Inglaterra monumentos ;i es le hombre.—En S. Pablo,
«¡i grupo con Su representación de su niuerte; en Charin-Cross,
la magnífica plaza de Trafálgar y una altísima columna con su
estatua que lleva su nombre; en Greeiiwich su busto de már-
mol, su retrato, la escena de su muerte y aun su casaca como
reliquia.—Sea cual fuere el lugar que entre los hombres célebres
asigne ia historia á este batallador marino, es indudable que
su apoteosis produce ai pais inmensos bene£iciqs5:—Esta apoteo-
sis es la consagración de la soberanía marítima de la Gran
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•lirelaíia.—-Y al ver su ineesantc actividad en este como en los
demás departamentos, sfi reconoce bien que, no se descuidan
para conservarla descansando en los laureles de sus victorias.

Arribamos á la orilla opuesta del lado de Gospórt, donde
est¿:el - • • • "

Establecimiento de víveres. Una máquina de 40 caballos y
«ños pocos obreros hacen en el por día seis toneladas de galle-
ta, que llegarían á quince en caso necesario. Este cuerpo de edi-
ficio tiene tres pisos; en el alto se, limpia el trigo en cilindros
de alambi'ii que giran velozmente; baja limpio al segando, don-
de está un molino de varias ruedas al rededor de una central
que las mueve; la harina desciende por sí misma al piso prin-
cipal á un gran cedazo en "forma de tambor que separa de ella
el salvado, depositándose una y otro en sacos; desde este piso
se deja cner al bajó por'ün'canal oblicuo de'-madera y se rcei*
be en una grande artesa donde entra agua por un grifo con
llave, y es batida y mezclada por cuchillos circulares de hier-
ro á quienes da impulso la máquina. La masa ya hecha salé
por una compuertecilla á tableros que un hombre lleva á. ser
sobados por un cilindro. Este cilindro corre alternativamente
rodando hacia adelante y hacia atrás la precisa extensión" ¡Tef
tablero, y un hombre en cada extremo da vuelta alternativa-
mente á la masa para que nada quede sin sobar. El tablero se
pone después sobre una fila de, rodillos incesantemente girato-
rios que le llevan en virtud del rozamiento al extremo de la
sala. Allí es cogido por otro hombre para someterle á otro ci-
lindro que deja á la masa el grueso preciso de la galleta, y en-
tonces otro obrero, cortadas las partes sobrantes y partida la
torta en dos, la aplica debajo de un molde que cae vertical-
mente ''y la deja dividida en exágonos regulares y picada por
punzones para que crezca en el horno. En este estado se des-
prende del tablero recogiéndola en u;ia gran pala ó chapa con
su anillo, y depositándola en \m armario compuesto de una
percha y cuatro tablas y situado cerca de la boca del horno.
En cada armario caben ocho de estas palas, cuatro á cada la-
do. El hornero* 1as;engancha por el anillo en un largo mango
v las introduce en el Horno. A pocos • instan tes saca cocida la
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gállela echándola en sacos que SÜ llevan á enfriar en el pisa
principal.—A.Í horno so le C!K fuego por oíra boca inmediata á la
dclJ'rcntivpíira no interrumpir la continuidad tía las cocciones.

En un rincón se veía In rueda que cor; su movimiento
orcular <e miprmíia. 7ii>r medio (.le si jes y. engranes á las-demás
partes. El lUterntaiivo de los cilindros üe Uobia á manivelas
unidas á ejes horizoíH&foó giratorios á la a hura de 10 pies.

En los otros cuerpos ib SSIL- sramcls esiahleeirmento están
los almacenes di; barriles de caniñs, tueiao, h-bieViucias , vi-
iio Qc,, para las provisione? dn In iirmadñ.

Arsenal. Átraveáaxnos oirá vez "ia baliís -para visitarlos ;is-
Liííoros y ai'scnfilñs de Portsea.—Edificiüs \)'A;:ÍI labrar ios pa-
los de los Luímos y almacenarlos, COR estaiujut? próximo para
sazonar hw maderas. — Gordo i cría ás iro-s pi?iO3 da 1 = 200 pies
iíspnñol<-}s di i.ar¿jo y 80 dt; aiieíiu con un ciscípo do ÍÍÍLIÍÍCIO
pegado para embrear el hilo por nr=a "E-iiáí[üiíiñ sle seis caba-
llos.—Deposito de anclo?, de. todos tamaños pintadas a! óleo.—
Grandes almacenes para todo género da efccr.os de la arma-
da,—Otros pa¡pa el velamen y jarcia, en cuyo ecatro se eleva
el Observatorio y Telégrafo fin comunicación con Londres
(reemplaza ya á este úllimo el elécírico á ¡o largo del camino
,dc bifirro).—Ga;uil de 720 pies cspíiíioics de. largo coa fuertes
"TÚas para 3a car^a v tlescaraa.—Siete ditsues v otras ioiü.as
gradas d« coiislruccion ó carena, parte sobre ia baliía y parte
_sobre una gran dflrso.nn de 414 pies españoles de. Irsr^ti, por 284
de ancho, todos con sus techumbres como los de Ch.atham.r—
Machina ó pescante pura arbolar. — Máquina, para probar In
fuerza de las anclas, cuyo mecanismo no pudimos examinar.

Fábrica de poleas. Es na conjunto de máquinas ingeniosísi-
mas que deíídc el r¿oqnH.c enm íiacc parte úvl tronco de un
.maílero rollizo ie trasíbruian en una perfeefa polea. "Dos niá-
í|uinas de a 40 enhaijofi que í-ra.haj;¡n ah.fmaüvameiii:^ \r que
í.nmbieii sirven ydra sacar el -d^ii-d de Uis diques CUÍUIÍIO se
quieren ílojnr en seco, dan impulsoá tocio esto meennisnio en.
una fila de bancos. con?htiíyp:ido un gran taFícr áv, carpinteria.

"una sierra circoiar eo í̂.a a.?] tronco el zoque le del largo
•correspondiente al .motor. Otra le quita los .segmentos para
¿ras forma rio en paraV-;Iipípe!>o, Un taladro abre un

G



6.2 RELArJCÍí

que lia de servir para el eje de la poiea> y 'Otro agujero en
sentido perpendicular, que vs parle de la ranura donde ha de
correr la roldana- Otra ináquinn cení escoplos movidos vertí-
culmente alarga esta ranura quitando la niadera de uno v otro
latío del agujero hasta, completarla. Oirá sierra circular corta
uno después de otro loa ánguins daj paralelepípedo, dándole la
figura ochavada oblonga. En otra máquina, se ponen diez de
estos prismas sujetos á los bordes de dos ruedas paralelas que
giran rápidamente sobre un ejs comtm y los presentan al filo
de una gubia fija que le da ja curvatura en el sentido per-
pendicular á los planos de las ranuras. Después se da á todos
los prismas si muí laucamente un cuarto de conversión, y por
un movimiento semejante se somnlcn al filo de la gubia, que
da á la superficie de otra cara de los motones la curvatura que
deba tener. Igual operación se hace para los lados tercero y
cuarto. Otra máquina labra ew las dos caras opuestas la mues-
ca ó cana! en disminución en el sentido del diámetro mayor,
en que se recibe la cuerda o las armas de la polea. El motón
queda así completo. Faltan las roldan as.

Una sierra corta el palo de guayaco, madera durísima, de!
grueso conveniente. Otra le. da una forma casi circular. Otra
con un taladro en el centro hyee ei agujero del eje v la corla
en forma perfectamente redonda. En otra máquina de singular
artificio se abren en cada cara mortajas en figura de tres semi-
círculos que coronan un círculo entero al rededor del eje para
recibir el buje ds metal (cobre, eme y estaíío) "sobre que ha
de girar e! eje de hierro de la polca. Introducido el buje, una
máquina de taladrar ubre en fas porciones semicirculares agu-
jeros para introducir ios alfileres de cobre que han de sujetar
ías cabezas del buje. Otra máquina los remacha á menudos
martillazos después de iiiíroíineidos. En otra se ensancha un
poco y se 'hace perfecta r-Tmte cilindrico el interior del buje,
en el cual hay una canal espiral para alojar ei unto. Otra ali-
sa la superficie laíeral y hace el carril, de la convexa.

LOJ ejes de hierro se ton í^n en otra para darles el diáme-
tro preciso, y se pulen en o ira pnrs descubrir si tienen algún
defecto.

Con mucho placer y "-nr> nienos admiración vimos haceí"
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esta serie de operaciones sucesivas que ci maestro principal de
aquella fábrica tuvo la complacencia de mostramos.

Hay tres juegos de máquinas. Uno hace la polea de cuatro
á siete pulgadas de largo y da 3 50 diarias. Otro de 8 á 10,
pulgadas que da 100 por dia. El otro desde 11 ú 18 pulgadas
que d--i 50 diarias.

Máquinas de aserrar. Movidas por una fuerza de 12 caba-
llos: cuatro bastidores de á 10 ó 12 hojas de, sierra verticales*
y una sierra circular. En su magnitud se queda muy atrás de
la fábrica de Chalham.

Talleres de máquinas y calderas donde se reparan las del ar-
senal y buques de vapor. En el centro hay una gran grúa cu-
yo pié derecho hace función de poste del edificio, y sirve para
remover las piezas de una parte á otra.

Fraguas donde se fabrican y forjan las anclas desde 20
hasta 90 quintales; grúas las suspenden para arrimarlas ó re-
tirarlas del fogón. Los fuelles son movidos por una máquina
de 20 caballos.

Fábrica de clavazón de todas formas y tamaños.
Fundición de cobre: su crasformacion en hojas para forrar

los buques por una máquina de 56 caballos.
Cerca de estos edificios hay una cisterna de Jtrerro colada

sostenida por columnas, capaz de l ;000 toneladas de agua,
para Sos incendios.

Sala de armas. En el arsenal de artillería hay una hermosa
sala de armas capaz de 35,000 fusiles en mi piso principa]..Los
armeros son corridos con dos lilas de fusiles á cada lado, y tan-
tos órdenes como caben en la altura, según el estilo de Francia.
Pero los fusiles no se apoyan en los listones, sino que se intro-
duce pur su boca un tarugo algo largo de bronce que sirve para
mantenerle é impide taiabícn ia entrada del polvo. Este taru-
go se compone de dos trozos entre los cuales hay articulación,
siendo el superior el que se clava en el !íston3 por la parte ex-
terior para la primera fila y por la interior para la segunda
Esta mejora no me parece corresponde kú gasto, Había algunos
fusiles de chispa, á quienes no había llegado el turno de ser
tras formados.

Barca de Pai'lsmoafh d Gaspart. No dejaré de hacer mención



de la barca en que se atraviesa la bahía desde Portüiiióuth ¿
Gosporí. La llaman füaling uier. muelle flotante y eii verdad
tiue lo merece por sn üia^nituíi y tin.ue;íí5. Tiene: 66 pies espa-
fióles de ancho y 71 ríe largo sin contar las proas, piidíetida
acomodarse 50 carruajes y 600 pabugeros. Dos cadenas de
2,400 pies de largo, tendidas sobre el fondo de la jjahi'a y su-
jetas por sus extramos en ambas orillas, pasan sobre la barca
por los carriles do. do? grandes ruedas, encujándose los eslabo-
nes en mortajas abiertas en los misinos carriles, íín e! eje co-
mún de las ruedas hay otra grande dentada que engrana en
otra mas pequeña movida por una máquina de vapor de 16
caballos. Todo el aparato está á cuhierío en el centro de Ja
barca; los pasaderos en cámaras delante y detras, y también
encima; los carruajes á derecha é izquierda; y alií oslan ías
proas giratorias de entrada y salida, suspendidas en sus extre-
mos por fuer Les cadenas que se apoyan en varios pies derechos
Lermiiiatios por poleas rijas. Una barra liorizoníal deniada que
hace parte de cada cadena engrana en un piñón fijado en el
centro v arriinudo al tabíqitó da las maquinas; y (¡ando vuelta
un hombrea una manivela ligada con el piñón, se baja una.
de las proas subiendo ai misino tiempo fa otra liara l'acititar
el embarque y desembarque, ó tenerlas ambas suspendidas du-
rante el paso.

Hospital. Extramuros de Cosport cerca de la bahía vimos
el hospital de la marina, grande hermoso ediíicio de tí!8 pies
españoles do fachada con dos alas de fiOO en un espacioso cam-
po cerrado por una pared. Los Médicos, Comandante, Oíieiaies,
botica, lavadero $¡c. están en edificios aparte. La magnitud
de las salas es proporcionada á solos 14 enfermos. Cada depar-
tamentó tiene cocinan y servicio aparte par inetlio do inugeres.
Así la asistencia se parece mucho á Ja doméstica , aunque ne-
cesite mas vigilancia. Las sants s" caKñman con tubos1 llenos
de agua tendidos al pie de h<h paredes y deleudidos por ta-
biquiilos oSili'cuos agujereados. En la cornisa hay otros respira-
deros para la ventilación. Buenas canias, mucha limpieza, nin-
líim olor. Los Oficiales eniernios lienen aposentos de mas ó
menos piezas según su graduación..

Hay en el hospital un hermoso gabinete de historia natural
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Forii/icacionts'. i'orlsmoutli y Gosport tienen su recinto
abaluartado con buenas medias lunas en muchos de, sus frentes.
El perfil es el ordinario iiioderr.o. En los -Trentes de GosporL
falLa el revestimiento de escarpa y contraescarpa, pero es su-
plido por el foso de aguas del mar cou. yus exclusas para uiu-
iiiohi'arla.

Tanto en esta plaza, cuyo plano va adjunto coa el núme-
ro "i, como en las obras escriías por los Ingenieros ingleses lie
reconocílü que en materia <le 1'oi'S.iltcncion han copiado hasta
ahora á los franceses. Sin embargo parece que en los castillos
v inertes de las costas han hecho frecuente, nao de casamatas.

Concitación del Cuerpo de Ingenieros ingles. Durante mi es-
tancia en Londres recogí algunas noticias sobre la constitución
de aquel Cuerpo de Ingenieros, que no dudo serán leídas con
curioso ínteres.

Tanto este como el de Artillería dependen del Master ge-
neral ofordnancet nombre con que se designa el con junto de las
dos arinus. Hay adornas un Teniente general de la misma que
es su segundo para ambos Cuerpos. A sus órdenes y bajo el tí-
tulo de Inspector general de fortificaciones y Teniente Inspector-
general dñ fortiücaoiones hay dos Oficiales elegidos de éntrelos
superiores del Cuerpo, que iienen á su cargo y raandin todo lo
relativo á su servicio y régimen.

EL númerOf clases y sueldo de los individuos tlol Cuerpo es

SUELDO Rj. vn.
l í ü"1- CLASES. ; , u n a i ¿ e c a i l i TIM. „,•:.;,...,>,.„:>.-

fl Coroneles Comandantes ^ ) . . . . 1000.. ».. » 88,000
Í0- Coroneles, . . . . . . . ' 479.. 1.. 3 47,0(10
20 Tenientes Coroneles. 330.. ».. 5 3:2,000

¡i Í d e m . . 292..10.. ó 59,000
40 Capitanes. t . . . . , 202.. ñ.. 5 ,s20,Q00
40 Segundos Capitanes.. . . . . . . . . 202.. -5.. í> .20,000
80 "Pi-imeros Tcniftiites. . . . . . . . . . 12-Í..H.. 2 15,000
40 Segundos TcuitíiiLcs.. . . . . 101..17..1 i 10,000

1 Brisada m a ^ o r . . . . . . . . . . . . . . 182..10.. » 18,000

(*) Los Coroneles COIQÍImían tes cíe Latallon .=on vmí.idcros Mayores
Generales ú aun Tenientes Generales. .Kti mancan batallones, pues no los
hay.— El servicio de Jas Zana dores e» por compañías ele las cuales hay 12.



Pero atendiendo á que de coninmo están en movimiento y se
ven privados de algunas ventajas comunes á los Oficiales de
otras armas, se les concede en campaña ó en las colonias, incluso
Gibraltar, un sobresueldo igual a! sueldo; exceptüanse los se-
gundos Capitanes cuya sobresueldo es de ocho chelines diarios.
En el Reino Unido é islas próximas el sobresueldo es la
mitad del sueldo respectivo, y de cuatro chelines diarios á los.
segundos Capitanes. En la costa de África el sobresueldo para
todos es de 20. chelines por dia.

Cesa el sobresueldo mientras el Ingeniero usa de licencia
temporal o deja de estar empleado.

Este sobresueldo se da por equivalente á alojamiento, le-
fia y luz, y á indemnizaciones de viaje dentro del radio de
cinco millas (dos leguas) del lugar de su destino.

En las comisiones de levantamiento de planos, se aumenta
el sobresueldo en proporción de los gastos presumidos. Suele
ser de vez y media el sueldo.

En las otras comisiones la gratificación se seuala. por el
Masfer general.

Ademas, como no suelen tener tropa de su mando para
tomar asistentes, se abona por este concepto la gratificación
diaria de un chclm y medio por cada uno, á razón de dos
para los Gefes y uno para los Capitanes v subalternos.

A_ los Capitanes y Tenientes, por avuda de costa para la
mesa en la Gran Bretaña c Irlanda, se les abonan seis libras
y cinco chelines por año á cada uno.

A ios Capitanes que tienen grado superior se les -dan ade-
mas dos chelines diarios, V un chelin ;! los primeros Tenien-
tes que llevan mas Óc siete años en este empleo.

Cuando un Oficial de Artillería ó Ingenieros es empleado
por el Gobierno en alguna comisión civil, se cubre su vacante
y es considerado supernumerario si "•:; presume que esta co-
misión dure por lo menos dos años. En el caso de ascender du-
rante la comisión, no se íe aumenta su paga militar hasta que
vuelva á hacer servicio en el Cuerpo.

Los ascensos son, según dejo dicho, por escala de rigurosa
antigüedad; para los empleos de Coronel Comandante de ba-
tallón que en Inglaterra son Generales, hav un decreto auto-
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rizando al Director general (Masler general) á elegirlos enln;
los ocho mas antiguos ó entre Sos Mayores genéralos ya sepa-
rados de la escala; pero hay tal respeto á la antigüedad que
ninguna de calas vacantes ha sido cubierta hasta ahora sino
por el inas antiguo.

Bes'Je la clase de Coroneles pasan á la de Mayores gene-
rales cuando ocurre "vacante entre los trece que existen de Ar-
tillería é Ingenieros, y entonces ya no hacen parte dei Cuerpo
ni son empleados hasta que se les nombra Coroneles Coman-
dantes. Sin embargo, de esta clase se elige el Inspector general
de fortifica clon es y su segundo.

Ei ascenso á Mayores generales es perjudicial á los que ie
' obtienen, porque sobre no aumentar su sueldo de Coroneles

efectivos, los priva del sobresueldo anejo á los Ingenieros em-
pleados. Solo íí los que hacen funciones de Inspector general
v su segundo se ¡es da: al primero el sueldo anual de 730 li-
bras, para casa 300, para dos criados M libs. y 1."» s,, y for-
raje para cuatro caballos 1-46 libras; total j,230 libs. y 15 s.
M segundo el sueldo de 547 libs. y 10 s., por casa 200 li-
bras, por dos criados Si libs. y 15 s., y por alimento fie dos
caballos 7S libras: total 835 libs, y 5 s.

Hay para el Cuerpo de Ingenieros un número de plazas de
retiro con paga entera que no puede exceder de dos de Gefcs,
diez de Capitanes v cuatro de subalternos. — Sí está Reno este
número, se permite al Oficial retirarse con media paga con
opción á la entera cuando baya vacante. — Para estos retiros,
ademas de meritorios servicios, es necesario consten lus acha-
ques que inhabilitan para el servicio activo.

.También se permite retirar con media paga cada dos años
Á tres Capitanes que «o tengan menos de 2Í- años de servicio
y á un subalterno que TÍO lleve menos fie 20,

La mucha edad de los Oficiales con relación á los empleos
respectivos, debida á la lentitud de los ascensos, no solo en
este Cuerpo sino en Sos demás qne los tienen por antigüedad
y aun en todos-los títíl ejercito, llamó mucho la atención del
público inglés, cuyos hombres de Estado llegaron á temer que
su fuerza marítima y terrestre careciese en el momento de una
guerra, de la energía y vigor necesarios. El Gobierno nombró
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una Comisión á cuya cabeza estaba el Duque de
para .investigar las causua y proponer los remedios de este mal
que por su naloríúezii se hada cada Tez mas grave.

£1 Cuerpo de Ingenieros por la corta diferencia de edad
entre sus individuos de la clase de Capitán arriba debida ;í la
gran entrada que tuvo durante la guerra de la Península (*),
se consideró amenazado de no presentar en el momento de
una campaña sino Oficiales caducos para las exigencias prin-
cipales y mas importantes de su servicio. La Comisión propu-
so para adelantar á los jóvenes y dar movimiento al Cuerpo,
como medios adicionales á los existentes:

1? Que se autorizase al Director general á permitir retirarse
por edad ó achaques con paga entera ;í dos Tenientes Coro-
neles y das Capitanes cada año.

2? Que tanto estos como los demás retirados de la clase de
Gcfcs fuesen promovidos sucesivamente hasta el rango de Ofi-
ciales generales.

3? Que después de llegnr ;í ser Mayores Generales, cuatro
de ellos á elección del Director general gozasen el sueldo de
400 libras anuales, y 50 mas el mas antiguo de los cuatro.

i1.' Que entre ios Generales pudiese asignarse á uno río-Jos"
inss meritorios el sucido anual de 600 libras mientras no ob-
tuviesen el nombramiento de Comandante de batallón.

íy[>. Que cada año ae permitiese retirar con media paga á
un Teniente Coronal á solicitud su va, pero sin derecho á ul-
terior promoción.

ignoro si estas medidas fueron adoptadas.

(*} H-; acpii el estado de Ja edad medía y tiempo medio de servicio
las difVreiites clases en 2 de Junio de 1338:

Edad Años
deincala

servicio.

5" Coroneles Comandantes . . . 69 5 0 £
10 Coroneles . . . , 55 38 "
'J5 TenieifE.es Co;'oaele3. 49-j3- 32-—
•50 C n p i r . a n c K . . . . . „ . , „ , -í̂ rr 25-*,.
Ai) Capitanes segundos 'íi 2Z-^
80 Primeros Tenientes 1'8£ í)^
í 9 S í ' í n i m l o s T e n i e n t e s . . , „ . , . . 18/-- ~-
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Las funciones de los Ingenieros son como entre nosotros,
dirigir y construir y reparar h¿ fortificaciones y edificios mi-
litares en ios rlomirnos Je la Reina. Hay un gran número ocu-
pado en el levantamiento ele mapas, y en esla operación sue-
len ser auxiliados por la ixopa'dul anua ya- instruida á propó-
sito en !a Escuela cié Chathani,

Los proyectos de ohras y reparaciones se remiten al exa-
men del Inspector genera! ó su segundo, ó también cuando se
juzga conveniente, á ima Comisión especial de. Ingenieros,
quienes dan cuenta ¡il Director general [Masier general), sin
cuya aprobación no se, ejecutan. — Dicha Comisión se reúne
donde lo determina el .Director general. A. sus individuos

, como á los de las Jemas que éste, nombro, se les abona un
sobresueldo para ocurrir á sus viajes y gastos extraordi-
narios.

La instrucción del Cuerpo de Ingenieros ingles es mayor v
mas universal que lo que á primera vista podría presumirse
del corto tiempo de sus estudios y de su poca edad al empren-
derlos. Cierto que en la Gran Bretaña é Irlanda se oenpau poco
en fortificación, porque apenas las nay. Pero si se considera
la inmensidad de sus colonias, que en ellas no hay otros In-
genieros que los militares para la construcción de todo género
de obras públicas, caminos, puentes, puertos, edificios mili-
tares y civiles; que tanto en ellas como en la Metrópoli sou
los principales encargados de las operaciones geodésicas y to-
pográficas, se viene en conocimiento de la gran suma de es-
tudios que individualmente necesitan hacer estos Oftc:ales, y
de la mucha solidez que debe dar á su instrucción la conti-
nuada experiencia que adquieren. — La obra en que bajo el
modesto título de Papeles concernientes á las deberes del Cuerpo
de Ingenieros van consignando cnanto observan de nuevo en
sus viajes, en sus comisiones} en la práctica de su variado ser-
vicio' y aun en libros extrangeros, es una prueba de mi aser-
ción.—En las guerras que. ocurran en io sucesivo, estoy ssguro
de que no aparecerán ian novicios en la práctica de sus fun-
ciones militares como se lus vio á los principios de la guerra
de la Península.



70 RELACIÓN

El Cuerpo de Artillería es tí! constituido de un modo ente»
raraeiiíe análogo al do Ingenieros.

El ejercito de línea es el que en su organización, personal-
ascensos y retiros, difiere esencialmente de los demás de Euro-
pa. Me había propuesto bosqnejar los rasgos mas caraetensli-
eos de este singular sistema; pero conociendo que es absolu-
tamente inaplicable á nuestro país, he renunciado ;í alargar
este escrito con su descripción.

El 13 de Diciembre salí de Londres a embarcar me en
Falkstone para Boulogne.

La impresión principal que deja Londres en el ánimo e%
la de su desmesurada grandeza, de que no se forma idea aun-
que se diga que tiene mas de 10 leguas de circuito y «las
de 2.000,000 de habitantes. Calles, casas, edificios públicos,
todo es on escala mayor. Algunos puentes sobre el Támesis son
los mejores que he visto.

Kl de Londres, de cinco arcos carpaneles de piedra, de lo»
coales el del medio es de i52 pies ingleses (¡65 pies españole^
6 2-5 pies mas que el de Neuilly), es magnífico, scnciJiameíílí;
severo, atrevido.—El de Southwark, de hierro í'undido, atraviesa
el Támesis con solo tres arcos escarzanos de 240 piás (260 pies
españoles) de luz. Dudo que existan en el mundo arcos tan
colosales.

El Tunncl es mas bien un monumento del lujoso espirito
emprendedor y perseverante deí pueblo inglés, que obra mag-
nifica ó aun de utilidad común. Aun no están hechas las ram-
pas de entrada y salida, j es preciso bajar 100 escalones para
llegar á el.

Las calles están unas empedradas con gruesas piedras cú-
bicas sentadas con mezcla ? otras pLiviiiueiitadas con romboides
de madera, y las mas con piedra menuda machacada á mano
según ci sistema de Mac-Axian. No se tiene aun opinión uni-
forme acerca de la preferencia de uno ú otro de estos pavi-
mentos. Su perfil es ligerísimamente convexo; las aceras an-
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ohurosas y siempre limpias. Por ley tío delw bajar do 44 pié*
españoles la anchura de las ralles, ni ser menor que la altura
de las casas si esta excede de aquel número. Las construccio-
nes en curso ele ejecución no estorban la vía pública; solo se.
permite cerrar provisionalmente un espacio algo mayor que la
anchura de la acera en un í'renle igual al nuevo edificio. Fue-
ra de allí todo está limpio.

Para, formar idea del trio vimieiito mercantil de Londres, es
necesario ir por ei Támosla. visitar entra otros los diques o
dársenas de Sta. Catalina, de Londres, de la. india oriental y de
las Indias occidentales; y pascar la Ci'y, adonde todo hombre
de negocios acude durante el din. Tal sinnúmero de buques,
de gentes, de carruajes, todo en activo movimiento, llenan el
ánimo de un extranjero do envidia y admiración. Pero en me-
dio de este torbellino alza los ojos al cielo y no le ve, v echa
de menos ei. sol, el aire trasparente, el ciclo estrellado de su
patria, y suspira por eiTn con nuevas ansias de pisar su sue-
ío.—Kn ninguna parte se siente con tanta fuerza como allí la
insignificancia individual.

Las obras Public Works oj' Great Brifain, Public baildings
of London y otras varias que compré para la Biblioteca del
Cuerpo , hacen conocer el conjunto y muchos porirenores in-
teresantes de sus caminos de hierro, puentes, dársenas, com-
puertas, puentes móviles, y también ele sus principales edificios,
públicos y privados. Otras obras adquirí reía LÍvas á ciencias ma-
temáticas y da observación que pueden dar idea del giro que
dan á su enseñanza y de su tendencia á formar el espíritu do
sólida instrucción que en cada ramo cara eteriza á los hombres
especiales de arme] adelantado pais.

El puerto de Falkstone es formado por un muelle de piedra
tosca y madera que adelanta al mar: es pequeño, así como el
de Dover.

El de Boulogne donde llegue el H se forma de la desem-
bocadura de un pequeño rio con ríos largos muelles de made-
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ra avanzados al mar y que se piensa adelantar dos mil pies
mas pura dar abrigo á los boques á todas horas. Gruesos pies
derechos enlazados con travesanos y riostras longitudinales y
fortalecidos con tornapuntas interiores, asegurado su pie con
enrejado y empedrado, constituyen cada muelle. En algunos
trozas son de cintería. En lo interior del puerto hay dos puen-
tes de madera, uno de ellos con esclusa barredera para re-
presar las aguas y limpiar en Jo posible con su violencia el
canal de entrada.—El puerto nunca será mas que mediano.
En la actualidad, solo hay tres pies de agua á bajamar en ía
entrada.

El 17 llegué á París, que esta vez coa gran sorpresa mía
me pareció pequeño, de calles estrechas, distancias cortas, ca-
sas chicas. Tuve el gusto de reimirme allí con el Comandante
\lbear y de gozar de su agradable compañía hasta que marchó
á su destino de la llábana.

Fortificaciones de París. Mucho se ha escrito en favor y en
contra de estas fortificaciones. Mi opinión acerca del sistema en
general de un recinto continuo y fuertes destacados, queda con-.,
signada al hablar de las plazas de la Alemania occidental. Pero
para París, los sucesos de los años 14 y 15 excusan todo dis-
curso acerca de las ventajas que á la independencia y seguri-
dad del territorio francés deben resultar de la ejecución de
este STíinde atrevido pensamiento. Y los recelos son por nece-
sidad permanentes. Ea el estado actual y probablemente futu-
ro de la sociedad francesa y con su sistema de administración
central, París no es simplemente la capifai do la Francia, como
es el caso en el resto de la Europa; París es la Francia misma
en el sentido militar defensivo de que se trata, y París está ¡í
poca distancia de la frontera mas peligrosa.—No hay duda de
que es necesario, un grande ejército para guarnecerla y manio-
brar entre el recinto y los fuertes; pero este ejército se equili-
bra allí con otro mucho mayor, y no es tan grande sin em-
bargo que no pueda operarse con otras fuerzas en otros puntos.

El recinto es lo mas sencillo y económico posible; noventa
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y cuatro frentes de fortificación abaluartada ordinaria, cuyo
lado exterior medio viene á ser de 400 metros (1440 pies es-
pañoles) sin- otra manipostería que el revestimiento de escarpa,
sin poternas, sin caponeras, sin camino cubierto, pues no me-
rece esi.e nombre la pequeña berma entre el glacis y 3a contra-
escarpa, sin plazas de armas, constituyen este recinto de cerca
de seis ieguas y media. Es interrumpido por todas las carre-
teras principales de saJidbi, las cuales se han hecho correspon-
der hacía el medio de las cortinas, dándoles talud natural
hasta el fosu y estableciendo rampas para bajar desde ellas á
este foso, arrimadas ai t.alurl natural de contraescarpa. Al pié
del terraplén está abierto en el interior un camino de comu-

nicación general de unos 65 pies de ancho á quien llaman calle
militar, con frecuentes rampas para subir al adarve.—El ter-
reno en que ístá sentada la fortificación es casi llano; pero las
alturas delante de algunos frentes han obligado á desenfilarlos.
En esta operación se reconoce que los Ingenieros se han por-
tado con inteligente desembarazo, adoptando para los planos
de desenfilada largas charnelas. El cordón no obstante, es con-
tinuo y con el relieve ordinario de unos 36 pr/;s sobre el foso;
ias diferencias de relieve recaen sobre las tierras superiores,
retirando la cresta daí parapeto cuando lo exigia el aumento
de su talud exterior correspondiente al aumento de su altura.
Traveses de tierra colocados en ios resaltos, y aun caballeros
del mismo material en lo interior de algunos baluartes, sirven
de complemento á la desenliada.

Es de presumir que en el caso de una guerra peligrosa pro-
cedan á cerrar completamente el recinto, sustituyendo puen-
tes sobre el foso á las principales calzadas y haciendo plazas de
armas delante d? ellos.

Tal como es este recinto, su buena escarpa obliga á traer
artillería a la crespa del glacis para abrir brecha y poder atra-
vesarle, y esta es ya una condición preciosa que da inmenso
valor á ios fuertes destacados y á la consiguiente defensa de
la plaza.

Los fuertes destacados, en número de 16, lodos fuera del
alcalice y algunos del doble alcance eficaz deJ canon ó morle-
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fu de la plaza? abrazan usía uircu de 11 leguas de circuito.
Uno de ellos, el de Yincennys donde se hallan los parques,
viene á estar en segunda Huea. Otros tres ayudados de inun-
daciones preparadas, cierran exteriormente á Saint Bcnis. Suri
fortificaciones son tollas de baluartes 7 va sobre uu rectángulo?
ya sobre un pentágono, pero el perfil es mas completo. Hay
contraescarpas revestidas en muchos, puente;; estables y leva-
dizos, caminos cubiertos, y aun bóvedas de escarpa en algu-
nos flancos. Ninguno carece de cuarteles, pabellones, almace-
nes de vúeres, de pólvora y de artillería, cisternas ó pozos
para su guarnición f defensa. En los cuarteles y pabellones,
hechos según el tipo general, se conoce haberse atendido nías
a la comodidad y salubridad que á miras defensivas, bien que
estén á prueba, y que en algunos no fallen fuertes bóvedas á
propósito para servir de abrigo.

Algunos de los fuertes no cruzan sus í'u;;gos de cañón con
tus vecinos, pero es porque el Sena ó el Mame sirven también
de línea defensiva. Solo el fuerte fie AulítrviSüers r-s el que está
un tanto de mas separado de los de Saint Penis, si bien hay
detrás el canal de este nombre defendido por reductos en sus
principales pasos.

Dos Je los que rodean ;i Saint Üénís son Sos únicos que tie-
nen gola. Pero en el de la Brtcke apoyado al Sena y por don-
de ha de atravesar el camino de hierro del Norte, esta ¿jola
está cerrada por un muro reforzado con maehones y arcos in-
teriores cuyo trasdós sirve de banqueta; la traza es de figura
abaluartada. Esta manera de cerrar las golas, empleada tam-
bién en los fuertes nuevos de León y parecida á la usada en
las orillas del Rhin dentro de Colonia, es digna de ser gene-
ralmente adoptada.

El fuerte de Mont- Vale ríen, bellamente .situado en una al-
tura, abandonado á sus propias fuerzas \ velando sobre una
gran extensión de la izquierda del Sena en el segundo recodo
que hace después de salir de m ciudad, os do los mas esmera-
damente construidos y con mas profusión dotados ¡le edificios.
Se conoce que la fortificación ha. sido tan estudiada como lo
merecía esta importante posición. No se perdonó gasto para
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obtener el flanqueo del recinLo, sentado en la ladera cerca de
su borde inferior, para cubrirle y desenfilarle por caballeros
de Lierra dentro de ios baluartes, ni para asegurar las comu-
nicaciones de este recinto, muy bien trazadas y algunas cu-
biertas de bóvedas, con la meseta superior. En esta, al rededor
de una espaciosa plaza de armas, se levantan dos hermosos
cuarteles de tres pisos, incluso eí inferior, ademas de una gran
casa do campo traslbrcnada en pabellones y almacenes. —Las
bóvedas de paso de que he hablado, por debajo del terraplén
de !os caballeros, son bastante anchas para servir de abrigos,
y con esta segunda intención fueron sin duda hechas.

La disposición de los cuarteles es como en Metz? pero las
escaleras, de ida y vuelta, son mas cómodas, si bien ocupan
mas espacio. Las cuadras de G4 por 24 pies, con una sola \eíi-
-ana en cada testero no rasgada hasta el suelo, cubiertas de
bóvedas escarzanas con pies derechos ele cuatro pies y medio
que solo iiguaiitan su peso. Las tablas mochileras con sus al-
cayatas fijadas á ellas y ademas otras dos mas gruesas para eí
sable y fornituras, y Jas tablas de! pan mantenidas por pares
de varillas Je hierro que se suspenden á aniilos empotrados
eii la clave, son como en ios demás cuarteles de Francia y dig-
nas de copiarse.—Los suelos son Je hormigón asfáltico.

La cocina y común están en dos edificios separados. Aque-
Iki es de hierro colado, según el sistema de Choumara.

Los almacenes de, pólvora, cuatro en número, no tienen
estribos ni interior ni exteriormente, sino muros Usos con el
necesario espesor. La lió veda trasdosada á dos aguas, es de tres
pies y medio de grueso en los ríñones, con disposición de re-
cibir oíros tantos de tierra en tiempo de sitio. En derredor,
¡n •puré;! do resguardo ordiuaria,

E:i ningún fuerte de París ni de León hacen papel defen-
sivo sus edi¡icios. En esto me parece les llevan gran ventaja
los prusianos según observé en CobScnza y en Colonia. No se-
rán tan cómodos ni tan baratos; pero la circunstancia de ser-
vir de fuertes reductos ó de atrincheramientos interiores, au-
menta á mi juicio vn mas del doble el valor defensivo de las
fortificaciones en cuyo interior ó gola están situados. ¿Qnéin-
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conveniente por ejemplo, hubiera habido en organizar el perí-
metro de la mésela de Mont-Yalerieu. de una manera análoga
¡í Li gola del fuerte Alejandro de Coblenzuí1 Cierto que no ha-
bría los actuales suntuosos altos cuarteles, que vistos des-
de París dan mucho realce á la ya picaresca situación de
este monte; pero en cambio ¡cuánto nías valdría como for-
taleza i

En el Alont-Yalerien es donde -vi aplicada una de las mo-
dificaciones propuestas por Choumara. En las cortinas y flan-
cos el macizo del parapeto está retirado de! muro de escarna;
este queda dispuesto para fuegos de fusii con su banqueta; el
camino de rondas corre detrás; la hilada del cordón, con si-
llares que abrazan su espesor mas ei resalto; la comunicación
desde el recinto al camino de ronda es por uua poterna que?
atraviesa el paraparo, parle en rampa y parte en escalera, ha-
cia el medio de la cortina. Otra poterna, toda en escalera, ado-
sada ai muro de cscarpít conduce desde el camino de ronda á
una puerta á nivel del foso.

Todavía trabajan en este y esi la contraescarpa.
Ninguna rampa para subir al camino cubierto; solo es-

caleras, y estas interrumpidas para remplazar su hueco con
mesetas móviles de madera, en ios entrantes de contraescarpa'.'"

¡21 puente levadizo es, como en los demás iuertíís, ei de-
Ponerlet. Le vi maniobrar por dos hombres en cada cadena
sin grande esfuerzo.

Administración de las obras. La administración y contabi-
lidad de las inmensas obras ;• que ha dado motilo la fortifi-
cación de París no han sscio mas complicadas que las de cus-
cumbre, sin otra operación que la de dividirlas en Comaudan-
daneias (ChefTcries) del todo independientes unas de otras sin
mas nudo común que un Director para las de cada lado del
Sena. Para cada fuerte y para cada ocho frentes del recinto,
se señaló un Comandante con sin.; OfieirJ-:s y empleados.

En una de mis visitas n\ respetable General Dode, que
ademas de presidir la Comisión de, fortificaciones en el Minis-
terio de la Guerra, es Director general de las de la plaza, tu-
vo la complacencia de ensenarme el atlas que cada año hace
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formar de ías obras hechas. Cada fuerte ó cada ocho iVcnies
ocupa varias hojas, una del conjunto á la escala de ~r— ó j^~i
otra para cada frente á la de •—~ con dos perfiles por lo menos.
Se señala cosí un mismo color la obra hecha cada año; con li-
neas punteadas, el contorno del perfil eoinolelo; con colores
eunveneionaíes las diversas capas geológicas del terreno hasta
mas abajo de los cimientos.—En el atlas de cada año se di-
buja y lava con el respectivo color lo ejecutado en cada uno
de los años precedentes; por manera, que finalizada la obra
aparece en e! último año la historia entera de su construc-
ción.— Al principio del atlas se refiere lo relativo á cada Co-
mandancia; dando cuenta de las ocurrencias facultativas dig-
nas dfi memoria; se expresan los gastos totales y por tmidad
de medida de las diversas especies de construcciones, sea por
contrata, por administración [ge-ranee) y también cuando se
lian empicado tropas.--Ademas de la gran utilidad futura de
estos atlas, me decía el General Dode, se tuvo por objeto al
ordenarlos el de, acostumbrar á los Oficiales á estos trabajos y
que enganchen ana conocimientos por lo mismo que tienen que
fijar su ateiieiüii sobre ¡as dificultades vencidas, comparación
de valores obtenidos £í'c., £jc. A estos planos los llaman plana
cíaUa.ch.enif/iit\ en ]musirá lengua les daría yo el nombre, de
planos históricos acolados.

La administración de cada uno de los fuertes ó de cada
conjunto de ocho frentes del recinto, ha sido conforme á los
re£Íameiitos de que ya hay copias en nuestra Dirección gene-
ral, y traya sustancia con cortas modificaciones está Lian ex-
puesta en el Jide-rnémoire del Capilau. Grivet. A la verdad,
en este ramo tenemos poco que envidiarles. Su material tiene
todavía mas artículos que el del presupuesto español. Sus Ofi-
cíales se duelen como los nuestros de emplear en la contabili-
dad un exceso de tiempo que les roba el que podrían dedicar
á sus estudios facultativos.

Capa's fie argamasa betiuni-nosa. Para librar de la humedad
las maniposterías ¡le las bóvedas subterráneas y aun los mu-
ros de escarpa y contraescarpa, han hecho exclusivamente uso
del beLun asfáltico puesto en capas bastante delgadas, que
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constantemente ha producido mejores eí'ecLos que las otras ar-
gamasas hidráulicas, y esto no solamente en París, sino tam-
bién en las demás plazas que visité.

Ya que la grart distancia de Sftysscli y demás minas del
buen betún asfáltico haga por ahora imposible la aplicación
de este precioso material ;I nuestras construcciones, mientras
s*! descubre alguna semejante en el variado territorio de la.
Península, lo que no puede dejar efe suceder, creo se leerá
con interés el extracto adjunto, núra. 8, que hice de la ins-
trucción á que se arreglan los Ingenieros de París para el em-
pleo de es las argamasas en las capas de las bóvedas, solados
y azoteas £j'c., de los edificios. Esta instrucción viene a rea-
sumir relativamente á h\ elección de los matesiaJes y proce-
dimientos cíe su composición y aplicación, cuanto la experien-
cia y observaciones de ios últimos años han indicado como
mas útil.

Museo de Ingenieros ó Galería de modelos de las plazas. Se
llalla en el desván del cuartel de Inválidos, edificio grandio-
so, tanto por su estructura como por el espacioso campo que
le rodea; pero su interior no corresponde ni con mucho á la
magnificencia de las lachadas por lo bajo de sus techos y lo _
lóbrego y ruin de la crujía del medio de sus triples cuerpos
i!e habitación. — Kn los talleres del Museo se trabajan ios mo-
delos con primor y completa exactitud. Dado si plano acotado
con sus curvas horizontales, si el modelo ha de ver pequeño,
en nn zoquete prismático de madera se abren cierto número
de perfiles después de marcar en las caras verticales extremas
los puntos trazas cíe las curvas de nivel y haciendo igual ope-
ración en ios perfiles intermedias. También señalan por pro-
cedimientos geométricos los puntos que desean, comprendidos
entre don curvas horizontales. Se abren después cíe unos per-
files á otros, escalones cuyas aristas entrantes corresponden á
dichas curvas.

En los modelos grandes y de altaras muy variadas no Ka-
cen uso de estos zoquetes de madera. Sobre la Sabia, proyec-
ción horizontal del modelo , se levantan vertí calmen te en ia
dirección de los perfiles el número necesario de pies derechos
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sus cabezas se aplican gruesos tableros hasla cubrir tocio ci es-
pacio en forma de diversos planos me uñados. Se socava des-
pues en el sentido de cada perfil, y se prosigue como queda
dicho,. Cuando ci modelo no cabe en una sola tabla, se termi-
nan estas con contornos curvos irregulares para disimula!1 en
So posible las juntas de unos timos con otros. — Una vez la-
brado ci modelo se le cubre con sedas, estambres ó serrín í£e.
de diversos colores para copiar la superficie del terreno. Las
fortificaciones ? edificios Sjjc, se Libran aparte, y se fijan des-
pués.

Los modelos, principalmente los nuevos, son Jallísimos.
LEÍ variedad de verdes conforme ai mLural, el color de los cu-
minos, ios árboles y hasta las casas particulares copiadas todas
individualmente,, hacen un electo encantador. En ios perfiles
extremos se expresan también las diversas capas del terreno.
Habiendo modelos antiguos hechos á la escala de ~ , se con-
tinúa en usar la misma para conservar la uniformidad y fa-
cilitar la comparación de magnitudes.

Mr. Boilard, maestro de este taller, es hombre de inteli-
gencia, carácter francamente alegre, y sobre todo de mucha
bondad. Su esmero en enseñar ai Maestro de nuestro Museo Don
Sebastian García y á los Zapadores enviados á aprender este
orte, excita agradecimiento.—Si u!gxino de los que lean este
escrito va á París, pasará un ralo muy agradable en vev los
dos modelos del fuerte de i'Ecluse ejecutados primorosamente
bajo su dirección.

El Coronel retirado do ingenieros M¡\ Andet, encargado
de este establecimiento, es un anciano muy amable de cuya
atención bondadosa conwrvo grata memoria.

Comité ó .lanía superior de jorlijicaciotte.s. Hace parte del
Ministerio de la Guerra. El Secretario e.% el único que allí tie-
ne habitación, Jil salón de Juntas con una gran mesa , sillo-
nes al rededor, retratos al óleo de ííenerales de Ingenieros;
otra pieza en que estáis ios pianos de las plazas y edificios mi-
lilares, encuadernados unos y otros en atlas separados, con
bordes de hojas hacia el lomo paru interpolar lo» nuevos que



SO
se adquieran; otras varias piezas para el archivo en que están
por años los proyectos y expedientes de obras. Cada cartón
tiene los de una plaza y un año con sus correspondientes pla-
nos, doblados en el tamaño (de nueve y un tercio por catorce-
pulgadas) de los demás papeles.-—En los atlas no se admiten
sino planos definitivos de obras concluidas. — En otros carto-
nes están los expedientes de, contabilidad, resoluciones jíc, cor.
ía misma separación de años y plazas.

La biblioteca consLa de unos 14,000 volúmenes. Ademas dei
indispensable registro general de entrada, se tienen dos in-
ventarios, uno por orden alfabético de autores y otro por el
dei título de las obras, y ambos en divisiones tic materias no
bastante definidas.

Habiéndome mostrado el hermoso atlas de todos los útiles
y efectos de que usa el arma de Ingenieros, tanto portátiles
como del tren, solicité el permiso, que corLesmcntc se apre-
suraron á darme, de sacar una copia. Contaba para esto con
la buena voluntad, sobresaliente disposición y mucha laborio-
sidad del Capitán I). José Aparici que había llegado pocos días
antes para asistir á la Escuela normal gimnástica de Amorós,
y que recibidas mis instrucciones se consagró á este trabajo.,
en todas sns horas libres (*).

Me dieron ademas del número 14 del Memorial, una co-
lección de tipos de los diversos edificios militares, según se
han mandado ejecutar, con solas las modificaciones a que su-
jeten las localidades, en todas las Direcciones de Ingenieros. La
nota va adjunta bajo el núm. 0.

El departamento de los dibujantes, que son muchos, está
en las bohardillas á cargo de un Capitán, Mr. Servier, en quien
encontró Aparici la afectuosa acogida que era de esperar.

El General Bode, Vizconde de la Brunerie, á quien por
recomendación del Excmo- Sr. Ingeniero general debí los ante-
riores obsequios v constantes muestras de finísima atención,
es de los hombres mas verdaderamente respetables que he co-
nocido en Francia. "Ya muy anciano, conserva su cabeza fresen

(') Esta copia existe ye, en la Dirección general.
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y .firme á pesar del mucho trabajo. Hace el debido aprecio del
rarácter de los españoles, como quien estuvo en nuestro puis
largos años durante la guerra de la Independencia y en Ja in-
vasión tíe IS23, y asistió como Ingeniero ai sitio de Zarago-
za,—IVo puedo resistir á la tentación de rcíerir un dieSio SUVÜ
muy notable por el giro que da á un hecho de todos conocido.
Bateando un día de nuestra revolLición cuyos vaivenes ha se-
guirlo dia por día, y comparándola con la francesa, añadió:
«La revolución í'raneesa estaba ya hecha en Jos ánimos antes
«de 1789: se batalló; la guerra interior se tranformó cu conti-
«iisnkil; y después de veinte y cinco años de lucha, la Fran-
acía ganó su pk>(o ante t¿ mundo bajo la protección fie, 800,000

^bayonetas, las -mismas que desde el principio se habían empleado
apara caníbal fflu*.»

DEPOSITO ¡>E r.s GUERRA. Departamento de la carta, de Fran-
cia, dividido en dos SÍXCÍO^CÜ , de geografía y de geodesia. Este
1 raba jo j que aun durará muchos años, está perfectamente or-
ganizado. Hé aqm' 3u serie de procedimientos que aetLiaimcnte
siguen : ]a bella grande triangulación primaria está ya conclui-
da: de ios triángulos secundarios v terciarios falta i: va r>oeos.

l.r f J i

Ij'A Miríisierío del Interior envían al Depósito las hojas del ca-
tastro á la escala de TJVO" C'C 1°S difcrenics ayuntamientos, y
allí se copian, reduciéndolas á la escala de ^ ~ , para (Jarlas
á los Oficiales de E. M. comisioiifidos para levantar los deta-
lles. Se tía también á cada uno otra hoja del terreno qu,? ha de
llenar, era Ja cual están trazados los meridianos y paralelos, v
marcados con tinta encarnada, los puntos geodésicos primarios,
secundarios y terciarios, señalando los primeros con un cireu-
lito, los segundos y terceros con un triángulo en cuyos centros
está el punto. Lleva también una brújula-nivel con anteojo v
arco verilea! dividido por el uuñez. de minuto en minuto, ins-
trumento mas c/miodo que exaclo; una tabla de tangentes para
deducir del ángulo vertical observado la dHerencia de nivel;
pastillas ya preparadas de las tas convencionales para designar
las diferentes especies ríe terrenos. FA Oficiáis después de divi-
dir su hoja en otras mas pequeñas, para que pegadas á un car-
tón pueda dibujar mas fácilmente los detalles, reconoce el ter-
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reno que le está encorné miado, rectifica los punLos y contornos
que lio csl.íin bien, añade ios omitidos, nivela en tiilcrentes di-
recciones para marcar las colas y deducir las curvas de nivel,
lava con colores convencionales las masas de terrenos cultiva-
dos. En los dias de lluvia calcula y traza con tinta encarnada
las curvas de nivel, Lomándolas á ^0 metros de distancia ver-
tical de unas á otras. Cuando UIÜ pendientes son suaves trazan
ademas otras intermedias, marcándolas con puntos encarnados.
La campaña dura desde Al>vii hasta fines de Agosto, y en este
tiempo llena cada Oficial un rectángulo de .25 leguas cuadra-
das francesas, mas ó menos según la variedad del terreno. A
cada distrito de los que se lian de reconocer envían una sección
de un Gcfe y de dos hasta seis Oficiales, sin mas- gratificación
mensual que la lie 200 Trancos ai primero y de tM) á los se-
gundo;; para payar crindos, filias gfe. Concluida la campaña,
cada Oficial lleva i París su hoja, y allí durante el invierno
*ie ocupa con los otros en reunirías por medio de kis lineas geo-
gráficas y pimíos geodésicos, para reducirlas después á la escala
J c —.i-.-. En es La última operación so valen de! pantógrafo.,
el cual en vez de lápiz lleva una punta de hierro, y con el
auxilio de un papel negro, encarnado ó azul, puesto por de*""
bajo del papel trasparente de la copia, deja la punta marea»
dos los contornos, caminos, corrientes de agua, curvas de ni-
vel %'c.

El grabado se ajusta para eada hoja con diversos profesores
de esta arle, especiales para las líneas, pora la ietra, para las
montañas. A los primeros se íes da una copia en papel'traspa-
rente, en que solo están los caminos, las aguas, los pueblos; á
los terceros otra igual, en que están señaladas solamente las
curvas de nivel, y ademas una hoja ya grabada, unas veces
con letra y otras sin ella, en que con mucha maestría están
dibujadas á mano las líneas o trazos de máxima pendiente, y
calcadas dichas curvas para rjue i?.s sirvan de modelo en su
grabado; pero lo que se calca en la plancha son solamente las
curvas de nivel. Cuando la lámina sale del grabador de lincas
ó del de montañas, pasa, al grabador tle loíra con una hoja gra-
bada en buen papel, en que se han puesto á mano tos letreros;
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pero minea se hace ninguno de estos tránsitos sin compulsaría
escrupulosísima ¡neme.

Mucha-e:; la gente que se emplea; poro la obra es grande,
y es fuerza hacer al General Pelct, Director de! Depósito, h
justicia de atribuirle el desusado vigor con rjitc se lleva ade-
laTita, v c.\ bien entendido orden con que marchan iodos los
diversos procedimientos.

Para completa tmiíorinklnd tienen tipos grabados de repre-
senta cion do todas las especies y necideiil.es de terrenos á las
escalas usuairv; de T-,;^-, -¿̂ ¿-¿ó? "ÁOSTS ' ^'e las distancias entre
las líneas ríe mayor pendiente para todas las inclinaciones
hasta ia de 45"; de alfabetos; de letreros; de representación de
objetos, carióles, puentes, caminos, líneas divisorias; de tintas
convencionales El General Pelct tuvo la complacencia de man-
dar se me diese, un. ejemplar de estos tipos, cuya nota aeom-
paua bajo «I núni. 10,

Parte geodésica. En la sección de Geodesia tuve el gusto
de rotucsr á su Oafa el Coronel Coraboeuf, el mismo que le-
vanl-ó la herniosa cadena de triángulos an el Pirineo con feliz
éxito y en poco tiempo. Aproveché esta buena ocasión y su
amabilidad para informarme de pormenores relativos á este
género de trabajos.

En la ohra Descripción geométrica de la Francia están con-
signados ios resultados numéricos de tocias las operaciones geo-
désicas y astronómicas, las cadenas principales medidas en el
sentido délos meridianos y (\c, los paralelos, y las mediciones
de siete bases que se comprueban recíprocamente, ££c.

Para cada estación primaria tienen un cuaderno con hojas
de cálculo impresas, de suerte que solo hay ijue escribir núme-
ros y hacer operaciones aritméticas á la vista de las fórmulas
puestas íí la cabeza de las casillas. Allí constan en hojas dife-
rentes el croquis y vista ilcl terreno de la estación; las pro-
yecciones horizontal y vertical de- Ja señal, posición del instru-
mento, con la traza de las visuales principales y de la línea
meridiana; los ángulos primarios duplos, cuadruplos véin-
tuplos y los elementos de las reducciones, tanto en el sentido
horizontal como en el vertical, mi las tres series de observado-
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lies que para cada estación están mandadas hacer, §c. £c. /Vil-
junta acompaño la colección de estas hojas , así como tas de!
cálculo de las reducciones, las de observaciones de los ángu-
los délos triángulos de orden inferior, del cálculo definitivo
de los triángulos, de las latiLudes , longitudes y azimuíes, de
las diferencias de nivel, y en fin del cálculo astronómico del
tiempo, de la latitud y del azimut.

Los cuadernos correspondientes á cada cadena están encar-
petados en una caja de cartón puesta ú manera de libro en los
estantes.

Para fijar perennemente las señales v estaciones hacían una
excavación, y dentro de ella un macizo de manipostería con
mezcla. ¡V nivel del suelo sentaban una losa ó un sillar labra-
do, cuyo centro marcado por la intersección de dos perpen-
diculares coincidía con el de estación. Dejando después un hue-
co sobre la losa, se cubría el todo con manipostería de piedra
seca, y por encima y en derredor de, esta con tierra.

Mr. Corabocuf llegó á estar hasta catorce dins en una esta-
ción dentro de su tienda rodeado de nieve, antes de poder ha-
cer la observación de algún ángulo. Le acompañaba otro Ofi-
cial Y unos catorce hombres que en parte subían con él, v .se-
alojaban en tienda a par Lo.

No se ocupaba sino en los triángulos primarios de su ca-
dena. El objeto con que le hice esta pregunta era saber si por
ahorrar fatiga ó tiempo ;í los encargados de observar los trián-
gulos de la cadena contigua y los secundarios, había, él hecho
plantar señales y observado los ángulos de este orden desde sus
estaciones primarias.

Las señales se mantienen indefinida mente, no solo para la
triangulación de orden inferior, sino para el levantamiento to-
nográíico de ios detalles. Los Alcaldes responden de su conser-
vación, y alguna vez que fueron destruidas, lian sido inme-
diatamente repuestas ú su costa.

Para los triángulos primarios usaron del círculo repetidor.
Para los otros, de un teodolito-círculo de ocho pulgadas, que
se pone horizontal ó vertical para medir ángulos en estos dos
pianos con la facultad de repetirlos. Su inconveniente es que el
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anteojo superior está unido al limbo sin poder girar perpen-
dieularmerilc á al para ver los objetos elevados ó deprimidos;
inconveniente gravísimo en paisas moa tacaos. Tiene cohimna
v círculo azimutal inferior con tres tornillos pura ponerlo ho-
rizontal sobre la mésela del trípode.

También vimos la multitud dn brújulas-niveles que los
Oficíales de E. Aí. usan para lus detalles. Prefiero á este in-
exacto instrumento la plancheta que usan en Alemania, y de
que anteriormente he hablado, á los eclímetros eou circulo lio
rizón luí construidos en Munich.

Para cuando se levante el mapa de España se tienen en
el Pirineo numerosas estaciones que pueden hallarse en todo
'tiempo, y cuyas distancias, a/imutes y posiciones geográficas
están consignadas en la descripción geométrica citada.

Departamento de planos y cartas. Es muy rico. Los estantes
nsí.an divididos por tablas horizontales que corren por ranuras
hechas en los íados tirando por rebajos abiertos en su cara
inferior cerca del borde. La altura de cada casilla no pasa de
seis pulgadas. Las hojas están allí sueltas: en el ángulo de
cada una está puesto el l/tuJo para encontrarla mas pronto,,
Por encima (Je todas hay un papel (mejor sería lienzo) que
ías cubro por delante: en la arista según la cual %z dobla,
(ictití este papci dos cintitas terminadas por anillos que se en-
ganchan á botones de la tabla superior para dejar ver ías ho-
jas cuando se sacan las de la casilla.

Las puertas de los estantes se corren ;í derecha é izquierda
por ranuras hechas en las partos superior é inferior. Las ho-
jas de cnda par tienen su ranura propia para acomodarse una
delante de la otra- La del medio, que no tiene pareja corres-
pondiente, se abre con bisagras hacia í'uera.

Tienen una escalera muy cómoda, móvil sobre roldanas,
con su pusy manos y mesilla giratoria en lo alto para examinar
!os planos de ]as casillas alias y do los estam.es que á manera
de ático esUüi sobre los principales tocando al lecho.

El Deposito, tan lo en sn inventario como en ios estantes,
está distribuido por divisiones de Estados ó naciones, cada.
uno con su número. Las provincias A1} señalan eun el niimerQ
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•de su Estado y con las letras sucesivas del alíkbeto. Fn un
mapa de Europa que les sirve de tabla de conjunto, eslan se-
ñaladas las divisiones con colores, y las provincias con el nú-
mero del Estado y leíra que le corresponde. El inventario
consta fie varios t.onios en l'oliü con paginas de casillas impre-
sas: primera, de! número del plano ó carta: segunda, título:
tercera, número de hojas de que consta: cuarta, lecha: quin-
ta, autor: sexta, escala con expresión de la relación con el
tamaño natural: sétima, observaciones. Adjunta acompaño
una Je estas hojas.

Ademas de este inventario tienen el que llaman ambulante
en pequeños cajones de tres pulgadas en cuadro y lodo el largo
que Ja el fondo del armario, par orden alfabético de pueblos:
deníro en diversas Largetus de cartón está escrito el nombre
de cada pueblo con su número y letra, esto es, con la indica-
ción Jel Estado y provincia á. que pertenece.

Pasando por la sección en que se examinan y custodian
los pi'oblemas de íuemorias y planos que cada año remiten los
Oficiales, sargentos y muchos soldados de los diversos regi-
mientos del ejército, fui al Archivo., donde me entretuve con
mucho gusto en examinar la rorreapondencia de Buonaparte^
"Bonaparte y Napoleón (que de estos tres modos y á veces con
una simple N firmó). Se mota el cuidado con que corregla al-
gunos despachos y boletines. Hay ocasión en que horró Jos ve-
ces su íirma, y aparece la tercera, reconociéndose en esio uue
sin embargo de su viveza característica maduraba sus resolu-
ciones- Se deben al General Pelet, muy apasionado suyo, la
reunión, coordinación y rica encuademación de estos precio-
sos documentos y de los que contienen la correspondencia de
los Maríscales del imperio.

Los papeles sueltos, tanto aquí como en los densas estable-
cimientos que visité, están en cajas de cartón, en que la arista
anterior de la base y la posterior de la tapa sonde lienzo, y
las aristas verticales déla cara delantera san abiertas para po-
der tender sobre la mesa esta cara dejando á la vista dichos'
papeles. La tapa se traslapa un poco por los lados y por de-
lante, y con una cinta se ata. ¡í la cara delantera, donde hay
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otra cinta. En eí lomo está el titulo en un pape! oon adornos
grabados. El eartun se pone de canto en los eataru.es como un
libro. Muy preferible os esto usa de en jas-carpetas al do nues-
tros incomodas legajas (1).

Biblioteca. Está en estantes según el método ordinario; pero
cada casilla está dividida horizantalmente ea dos por una ta-
bla la mitad menos anchis para colocar otra fila de libros yin
que los del inferior impidan su «manejo. Tiene actualmente
unos 20,000 volúmenes.

Sus catálogos continúan llevándose sega» el método sinóp-*
tico de que da completa noticia el nú tu. -i de[ Memorial dd
Depósito de la Guerra. Una hoja relativa ;í Cosmografía, Geo-
grafía y Corografía, que es la que comprende mayor número,
de subdivisiones} va.adjunta con el mnrt, Í3. Kl método es
excelente; pero ei número de divisiones, y sobre torio ei fie las
subdivisiones, puede, y á mi ver conviene, redimirse formando
grupos mayores, para que el catálogo cosiste de menos volú-
menes, y las páginas de monos casillas.

Escuda de aplicación de Estado mayor* Montado este esfa-
Mecmiienlo bajo e\ pié del de jüktz, y con todas las modifi*
cae-iones aconsejadas por la larga experiencia del último, me
pareció digno de ser estudiado deieiúdnnicnte^ y 'unto mas,
cuanto que pasa por uno de ios mas perfectos dts sis espeek1,
Afortiiiiadamcntc existe mi regknütíiito iinprftSf) que ¡la aoí.ieia
no solo de su organización, sino también de su i-égimoii inte •
rior, y yo me excusaría de decir tina palabra cíe é\} si no ¡m;
parccíesii eonvenieiitü llamar la atención sobra algnnas de sus
partes mas notables.

Personal Aunque ios estudios no duran nías que dos anos, y
que solo hay .50 alumnos, se tiene un Profesor para oada ramo
de enseñanza , esto es, I I "Profesores, de los cuales tres paisa-
nos, seis eniplcaLios ó sirvientes ademas de los criados, y por
último síeíe de plana aiavor ;^ara ei mando, dirección, .servi-
cio interior, íisstruceion da ordñiipn^.a y tiedea , y asisí.eíieia

(i) El J)ep:jsitr» general to^ogiJileo iiene ya sus esíastís d'i pJaaos y
sus cajss-oarpelas por csie estilo.
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médica. Kslñ persona!, muy numeroso eon reíaciou al escasísi-
mo ríe nuestra Academia, le creen ron razón indispensable para
el desahogado servicio y buenos resultados de esta Escuela.

Estadios. Son muchos los ramos de enseñan/.a que se dan
en solos dos silos de á ocho meses, y es sin embargo de nolar
que para cada día solo hay una lección principal: las otras
son de equitación, de diluí jo ó de reglamentos de láctica y or-
denanza. Llnva 11 de Trente varios ramos á un tiempo, repar-
tiéndolos ordinariamente en los días de cada semana, y suce-
diendo á alguno el no darse sino una sola vez en ella; acaso
osla excesiva interrupción es dañosa; pero templándola ins
poco ofrece ventajas que no desconozco, y entre ellas la prin-
cipal de habituar el entendimiento á pasar de unos asuntos á
otros, y de familiarizarle con el lenguaje técnico y los princi-
pios funda mentales de cada ramo, por ia necesaria obligación
que impone tic repasar muchas veces lo estudiado.

Los tres meses de Julio á Setiembre se consagran á traba-
jos de topografía, á reconocimientos militares, ;i planos de
edificios, ya en el terreno, ya en las salas para ponerlos e,n
limpio ó hacer los cálculos.

Un mes en cada año se emplea en los exámenes de salida"
ó de pase del primero al segundo curso.

Como los alumnos están alojados en la misma Escuela ? se
tiene la facilidad de hacerles distribuir útilmente su tiempo.
Por ejemplo: en el mes de Febrero se levantan y visten de
seis y media á siete de la mañana; estudian en su cuarto ó
asisten al picadero ó á ejercicios de siete á nueve; salen á des-
ayunarse en sus pensiones de nueve á diez; dan ó asisten á la
lección principal del día de diez á doce y media; tienen media,
hora de descanso, y van á ios trabajos gráficos ó redacción de
Memorias de una á tres y cuarto; sigue un cuarto cíe hora de
descanso, y asisten de tres y media á CUÍCO á la clase de di-
bujo, de alemán v de reglamentos, 3i)esde las cinco hasta las
once de la noche disponen de su tiempo para comer, pasear,
divertirse ó estudiar privadamente. Adjuntas bajo el núm. 14
acompaño las tablas de empico del tiempo que se íijan cada mes
CJI las salas de estudios, y ademas una tabla general de los
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düS cursos en que se señala el número de lecciones de cada
materia y el. número de días asignados á los diversos trabajos
gráficos ó redacción de Memorias un cada uno de los meses
del año.

Exámenes. Para asegurar el acierto en las calificaciones
lian Lomado medidas que nosotros no tenemos todavía. Por
de contado valúan en números desde 1 á 20 las ñolas de con-
cepto, tanto en los exámenes orales como en Memorias y tra-
bajos gráficos: después á cada una de las materias ó especies
ile dibujos ó Memorias asignan coeficientes cuva suma para
cada examen es siempre igual ai núm. 60. De os te modo la
mejor nota que puede obtener un alumno no pasa de 1200 pun-
ios, límite máximo. Kl mínimo de aprobación es de ~ de este
máximo para pasar del primero al segundo año, y de ~ para
ia salida de la Escuela, combinando ademas otras condiciones
que aseguran el aprovechamiento en materias de importancia.
El promedio de las notas puestas por los Profesores duran le el
curso se combina con las de examen en proporciones deter-
minadas de antemano por el Consejo de Instrucción , solamente
para el examen de fin de primer año. En los de salida estas
ñolas se tienen simplemente á la vista para asegurar el acierto
de los que han de juzgar.

Los exámenes de, admisión y de salida se hacen por una
Comisión llamada Comisión consultiva de Estado mayor, y com-
puesta de un Teniente General, Presidente, nombrado anual-
mente por el Ministro; del Director del Deposito íle la Guer-
ra, del Comandante de la Escuela, de cuatro Coroneles ó Te-
nientes Coroneles de E. M. nombrados anualmente por el Mi-
nistro-, y de un Gefe superior de los Empleados1 en" el Depósito
de la Guerra, que es e! Secretario permanente. Se nombran
los Proicsorcs que se creen necesarios para lomar parte en es-
tos exámenes.

El cifímen do fin clel primer año se hace por un jurado
compuesto del Comandante ó riel Director de estudios, Presi-
dente, y de tres Oficiales, comprendiendo entre estos el pro-
fesor del curso.

No hay nms- exámenes propiamente dichos. En el discurso



del año caita profesor 'se entera del oslado de instrucción <iü
sus discípulos, llamándolos á su clase de dos en dos duran tí*
las hotas consagradas á (os trabajos gráficos, para pregunta r-=
les sobre !as lecciones anteriores. Esto es indispensable, porque
en las horas de clase no hacen mas que explicar su lección sin
lugar de saber si la han entendido o si quedan enterados. Pre-
fiero on este punió nuestro método de hacer repetir las cxpji*
«aciones cuando ofrecen alguna dificultad, y de comprobar á
menudo durante la lección ai los discípulos so han preparado.
Por lo demásj según el método de enseñanza francés, sin e!
íísnlco cietjup se traía no podría el profesor poner sus notas rio
concepto, ni obligar til estudio. Todos los dias hay por consi-
guiente exiuiicftes privados para cuatro ó mas alumnos por
profesor: el trabajo da estos sería excesivo si fuese diario; pero
solo les loca dar lección dos ó á lo mas tres días por semana.

En las elaaes hay solo una pizarra no muy grande v un
banco á manera de pupitre corrido al rededor de la sala con
asiento detrás, todo fijo. Hacia ¡A ceniro hay alguna silla sueluu

En Jas salas de trabajos gráficos ó de dibujo cada alumno
tiene su mesa: un reglón clavado vertioalmcnte en su [rente
sirve para arrimar los modelos : en la parte derecha hay un
rebajo prismático para los instrumentos, tinta v taeillás. •""

Los cuartos de los alumnos son de ú uno ó de á dos seqim
su capacidad H bien amueblados. El edificio es un antiguo hotel
en la calle Grenel]e Saint Cerinain, tomado en alquiler. Los
alumnos eonicíi fuera.

El General Camina t, Comandante de la Escuela; y el Te-
niente Coronel Yalery, Director de estudios, que ambos se
condujeron con nosotros con la mas amable atención^ son los
ünicos que tienen su domicilio en la Escuela. A su entrada no
hay mas guardia que mi portero.

Instituto gimnástico normal del Coronel simaros, 31 arqué3 de
Sotelo. Visité muchas veces, y todas coa placer, este célebre
establecimiento en que seguían :Á\ curso un sargento y dos
soldados de mies Ira arma, y que vino ;í estudiar en su méto-
do, espíritu y con todos sus pormenores el Capitán D. José
Apariei. Cada vez me convencía mas de la gran ven laja que



lleva á los Jemas hombres el que lia tenida la fortuna de ha-
ber seguido en sus primeros anos el curso Je esta instrucción
y ejercicios. Se adquiere fortalezaf destreza, agilidad, y de es-
tas cualidades físicas "valor para vencer dificultades Y peligros.
Amqró." cuida. mucho de que no se engendren el orgullo, la
ferocidad ni las otras malas pasiones que es peligroso nazcan
de es los sentimientos de superioridad adquirida. La letra de
sus cantos, sus lecciones, sus consejos, las inscripciones pues-
tas delante de los discípulos á. cada paso que dan en el edifi-
cio, obran de continua en su ánimo para que no broten sino1

ideas generosas de toda especie. ¡Cuánto bien puede hacer á
¡os demás en los frecuentes conflictos de la vida el adiestrado
en estos ejercicios! Por mi parte me complacía en la idea de
que este ramo de educación se va n extender en España,, her-
manando con la literaria y aun con la científica esta facultad
gimnástica, creída por muchos incompatible con aquellas, y
que en realidad contribuye á hacerlas mas sólidas, y sobre
laclo mas genera i ni ente útiles. En cuanto á las ventajas mili-
tares, basta ver una vez estos ejercicios para juzgar de los
efectos asombrosos que en muchos lances ele la guerra produ-
cirían tropas adiestradas en ellos.

4morós se ha hecho justamente célebre en Europa por ha-
ber resucitado los ejercicios giimiásficos á fuerza de estudio y
de perseverancia, sometiéndolos á métodos seguros Y propios
para desarrollar las facultades físicas é intelectuales del hom-
bre. Español amante de su patria, obligado por pasiones a ge-
mís á bascar el asilo de- otra, en donde ha sabido adquirirse
una posición honrosa digna de sus merecimientos, es uno de
•aquellos pocos hombres qiíe en una edad septuagenaria conser-
van" el YÍqor del cuerpo unido al mas raro del ánimo en me-
dio de una actividad incansable que ha consumido su carác-
ter distintivo en ludas las variadas tormentosas épocas de su
larga, vida. Séamc permuido haber consagrado' estas lineas-
;í la memoria de un hombre, honra de! país que le dio el.
ser, digna do ¡a estimación de cuantos se interesan en lu per-
fección del género humano, y cuyas prendas por otra parle
se ñtraen irresistiblemente el estriño mas- afectuoso de Ion
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que tienen la buena suerte de iruai'ic con alguna jriUiuida¡l,
Instrumentos. Durante mi estancia en París y en Londres^

descoso de Henar lo mas cumpíidamente posible mi comisión
de comprar instrumentos para el Cuerpo, visité los principa-
les talleres de estas dos capitales} y me dediqué ;í informarme
con seguridad de las calidades que 3a lama, ya europea da á
los construidos en Munich en el establecimiento de Ertcl é
hijo, Nadie en París compite con Mr. Gambcy en punto á exac-
titud de los instrumentos delicados. En I-óndres Throuuton v
Simsj que forman compañía, y Doilond pasan por los mejores
fabricantes. Después de varias dudas y consultas que serúi fas-
tidioso referir, todas dirigidas ¡í obtener con la debida econo-
mía los instrumentos mas apropiados at uso de los Ingenieros,
me decidí á encargarlos con la aprobación del Excmo. Sr, In-
geniero General en las tres ciudades mencionadas, con la in-
tención de que, comparadas las calidades y precios en España,
pueda proctrderse con mas Seguridad á la adquisición sucesiva
del completo-

Ganibey construye un teodolito de siete pulgadas con círculo
vertical completo para poder repetir los ángulos, tanto hori-
zontales como de a llura ; reglas de acero de seis pies españoles..—-
para servir de padrones eh In Academia y en el Museo. En
l'arís compré ademas un pantógrafo semejante á los que usan
en el Estado mayor; reglas elásticas con sus plomos muy pro-
pias para trazar, curvas continuas por punios dados, que pu-
diesen servir aquí de muestra; barómetros de Bun ten con ter-*
móractros fijos y sueltos para la medición de alturas, y otros
íastriinieiitos dfi dibujo.

Doilond está haciendo teodolitos de ocho pulgadas con la
misma propiedad de repetidores en el abatido horizontal y ver-
tical; brújulas de lente prismática; semicírculos de Douglas;
planchetas con alidada de anteojo y escala microraétriea, que
es por otro estilo el telémetro alemán; niveles de anteojo con
la misma escala. También le compra para muestra anteojos de
campiña, y reglas semicírculos de marfil con escalas grabadas.
Dejé-ademas ajustado un modelo de máquinti de vapor v sex-
UuUf? de bolsillo para lu Academia.
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Por ultimo} Ertel de Humcli construye •varios instrumen-
tos del mismo nombre, que los mencionados (I).

Anlus de salir de París obtuve una audiencia del Mariscal
Ministro de la Guerra para entregarle á nombre del Ingeniero
General, y como expresión de su gratitud por el buen recibi-
miento y franca acogida que en ¡os establecimientos militares
de Francia habían tenido de su orden los Oficiales del Cuerpo
comisionados para esíndüir aquel país, una colección bien
encuadernada dñ las obras escrúus por Ingenieros españoles.
S* K. al íldiiiidí'ío.s, y después de enoíirgunue sus gracias, tuvo
á bien decirme los remitiría á la Comisión de Fortificaciones
que sabría apreciarlos) porque ¿1 se había propuesto no re-
cibir cosa alguna durante su Ministerio.

Mucho agradecimiento debo ul Teniciiie General Pelel, Di-
rector del Depósito de, la Guerra. No satisfecho con haberme
dado cuantas facilidades deseaba para estudiar las diversas di-
visiones (Se este grande establecimiento ? y con prodigarme en
su sociedad las mas expresivas atenciones, tuvo á bien darme
para el Éscmo. Sr. Ingeniero General, ademas de los papeles
que mas atrás dejo apuntados, las obras y mapas cuya nota va
adjunta bajo el xnim. 15, acompañando este presente con otro
no tan grande dirigido á íni humilde persona. Yo le guardaré
mientras la vida me dure, más aun que por cí mérito ya
grande de la obra, por el carácter de la persona y amables ex-
presiones de que usó al dirigírmele.

El 22 de Abril, después de remitir Á Kspaña una colección
de instrumentos de física y de química; otra de ejemplares de
geognosia y mineralogía; un dibujo de andfuuio volante hecho
por el Maestro García; muy digno do ser importado como pro-
pio para la reparación de las fachadas; una noticia sobre las
armaduras defensivas del zapador que el General Dode túvola
bondad de remitirme, provisto de, autorización del Ministro de
la Guerra para visitar las plazas del Este y Mediodía de Fran-
cia, salí de París con dirección á León.

( i ) En el día estos instrumentos y muchos mas encargados posterior-
mente cu vista de ]os primeros, se hallan distribuidos ó en camino para
las diversas Dirección es.
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Desde Chalons navegué por d Saona en un vapor que en
hermosura, limpíela y servicio cede con mucho á lus del Pdiiu,
Observé cuánto se han multiplicarlo los puentes colgantes, la
mayor parte de, alambre, merced á sa baratura y á la facili-
dad en su construcción.

El canal del Centro, obra-modelo (ie este genero, hedía,
por el celebre oauthcy, que con lan loable perseverancia em-
peño toda su vida, su influencia y sus Lalcntos en hacer este
servicio á su patria Chalona, ha quedado desierto desde que
se; abrió el de Borgofía que conduce mas inmediatamente ú
París,

Porlificaciones. El .54 llegué á León. ínibrmncío por el ama-
ble Director de aquellas fortificaciones de lo que bajo el as-
pecto del arto liabia de mas notable , me dirigí desde luego al
Fuerte de la Vitriohrie, en ía izquierda del Ródano, cubriendo
su confluencia con el Saona.

Su traza puede verse en el plano adjunto, núm. lfí, de la
jjia?:;i, que es muy exacto. Su perfil en bóvedas perpendicula-
res ú la escarpa, sin muro de espalda, para íusücna > y en lo
alto de cada una un segmento en claro para salida del humo~T

El baluaríito saliente es todo de manipostería , quedando
de ltt parte de afuera del saliente achaflanado del parapeto.
Tiene dos pisos, y en cada uno dos piezas por cara, otras dos
por flanco con una aspillera al lado de cada cañonera, ludo
acasamatíido con palio en el centro á nivel del pifo inferior.
T.os hombres bajan á este por una escalera abierta en'el nía-
eifco.de! ángulo de espalda, Las piezas se. ijajarfín con la cabria.

En los medios baluartes los (laucos están acasamatados para
artillería, con una buena galería por detrás también cubierta,
y con chimeneas á la espalda de cada caííon de bóveda ade-
mas del segmento en el muro de frente, Kl ala de los medios
lmluart.es, que es prolongación de la gola de la obra, está acá-
samatada para fusil, y también con galena por detrás. ASÍ to-
do el terraplén de los semibaluartes viene á estar hueco, como
que .siendo el terreno muy bajo, hubo que traer Jas tierras de
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ritiera. Ál lado de las haterías del flanco hacia cl ángulo de
este nombre hay repuesto de pólvora, dejando una bóveda anu*
lar tic unos ofiat.ro pies en su derredor para preservarle de la
humedad, sin otra precaución que la de abrir su puerta en
tiempo seco, y mantenerla norrada cuando no lo es.,He visto
que nnuca dejan de construir estos pasillos embovedados al
rededur de tos almacenes de pólvora embutidos en los terra-
plenes, y los creo muy útiles.

El res Lo de íus alan de la gola tiene uu muro ako con
anden sostenido por áreos por el ehl.ilo de los del Rhin ya men-
cionados.

Hay uu cuartal ea ía gola-, según modelo, con dos altos y
azolo.a ; solo e3 superior tiene bóveda ;í prise]>a.—Hacia el sa-
liente un hiifin almacén de pólvora ? otro de artillería á la de-
recha : á la izquierda iban á levantar los pabellones.

FJ fa-iü será de agua-; sin con ira escarpa, pero con camino
cubierto.

Pasó después ni fuerte fie Coiomf>kr\ su perfil eí de Carnet
modificado. Kn el -entrante un haluurtito acasamatado para
priiíiena, también en los extremos de las alas, á nivel del ca-
mino de ronda y cíe la parte de afuera de los parapetos.

No quise ver el de la Molte con dos recintos, ni ía límela
de VHirondelle-, para examinar mas despacio cl <\<¿$7ilkurhaine7

til mejor bcclio de todos los de la llanura. Tiene dos recintos;
el exterior todo de tierra > perfil ordinario, foso de agua. Su
borde ulterior ó contraescarpa del foso principal que es seco,
está sin embargo guarnecido con bóvedas para fuegos de revés
sobreesté foso; en los muros testeros opuestos al de contra-
escarpa noté vanos tapados con piedra seca para maniobras de
mi'nas por debajo del terraplén. Para entrar en esta galería

.hay una poterna en dirección de la capital que atraviesa por
debajo del foso seco desde c] interior del fuerte.

En el frente del Ene, el mas expuesto de este segundo rc-
.cinto, hay flancos acasamatndos para cuatro piezas con sus
chimeneas á la espalda y respiraderos en el muro de fren Le.
Se entra en estas casamatas por la gola á nivel del foso seco.

En cl medio de ías cortinas laterales está interrumpido este
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recinto con un pasillo i cielo descubierto entre muros cíe con-
tención, por donde en dirección oblicua puede bajarse desde el
foso seco al de agua. Eí uno ostií atravesado por un muro con
cono jwr encima de su medio para impedir ni paso; el oiro no.

El perfil del recinto principal es según Caniot modificado;
con un baluartillo en el entrante como el d« Colouibier. El
flanqueo de los oíros dos frentes se hace por el mismo muro-
de escarpa, dándole la forma de scmibaluarlc.

En su gola hay un cuartel cuyo piso inferior está mas bajo
que el suelo del fuerte con foso en rampa por delante para
darle luz y entrada. Es húmedo sin embargo y solo se habita
(Miando los demás pisos están llenos.—A un lado, almacén de
artillería,-—Kl de pólvora por debajo del terraplén, á la iz-
quierda.—Para flanquear el foso de la gola, hay un cuerpo
de habitación que resalta del cuartel hacia la espalda, en for-
ma muy graciosa de torre con sus matacanes, En derecho de

ella y á la entrada del recinto exterior hav otra lo ere cuadra-
da donde se alojan el Conserje, Oficiales ¿£e.

Todos los fuertes de la llanura á Ja izquierda del Baduno.
estarán enlazados por im dique con íbüo de agua por delante,
que servirá para cubrir los movimientos de las tropas y descíe,._.
luego para librar de las inundaciones el terreno interior. Las-
tima es (y de ello estoy seguro no tienen la culpa los Irgffile-
ros) que ni en su traza ni en su perfil no tenga esfe ¿¡que
forma defensiva.

JSlJ'aerte de Loyassc cv, un ejemplar notable de fortifica ció ti
en terreno montuoso. En una loma alta y estrocha las dificul-
tades de su construcción debieron ser mayores que en el Morst-
Yalérien de París. El perfil es el ordinario con foso, contraes-
carpa revestida y camino cubierto al exterior. FJ terraplén
muy alto y ademas un caballero sobre casi lodo c¡ frente, de
mucho relieve. La altura de escarpa, la precisa pura impedir-
la escalada y. dejar á las tierras eí talud necesario de seis quin-
tos. La perpendicular del frente, muy corla por la estrechez
del asiento. Para eí flanqueo del foso se vieron obligados ;i
poner en uno de los flancos casamatas de escarpa con sus chi-
meneas ú la espalda) y en el de ¡a derecha ú medio talud una



DE VIAJE. 97

batería aeasamatada con espaldón de lierra y un foso en claro
á la espalda para que ni el homo ni las bombas ofendan. La
invención de este último género de baterías pertenece al Ge-
neral llaxó, cuyo nombre llevan.

Desde el reíanlo á cada batería hay escaleras de piedra con
resbaladeros de ambos lados para subir y bajar las piezas con
cuerdas, lodo en bóveda cilindrica.

Hay un cuartel para 500 hombres, pabellones para sus Ofi-
cíales, cocinas y letrinas., cantina y lavadero, cisterna á quien
surten de ayiia las azoteas.

El almacén (fe pólvora á prueba, arrimado ai terraplén
del caballero con bovedita al rededor para la ventilación, el
suelo levantado sobre bovedillas con respiraderos en los mu-
ros exteriores para lo mismo.—Los respiraderos sin dado, altos
y estrechos con chapa de bronce agujereada en ambos para-
mentos ; dan á los pasillos embovedados. Repisas de piedra en
e] interior ú la altura de los arranques y puerta alta, para
recibir en caso necesario las vigas de un piso alto. Para-rayos
como siempre.

La gola, del fuerte está revestida de un muro muy alto
flanqueado por alguna cañonera en redientes dejados ;í pro-
pósiso.

Se hubieran necesitado muchos días para reconocer si ha sí-
do ó no bien elegida la posición de este y de los demás fuertes
que rodean í\ León. Conozco que podría aventurarse algún re-
paro, pero debe recordarse que estas fortificaciones fueron pro-
yectadas v aun ejecutadas con cierta premura. Hubo por otra:

parte la circunstancia de encontrarse en discordancia los pare-
ceres de dos Generales de Ingenieros, ambos muy acreditados,
ílaxó quería un recinlo continúo; Fleury, fuertes sueltos. Esle
último prevaleció, y las obras se proyectaron y construyeron
bajo sus órdenes sin pasar por el examen de la Junta superior
de Fortificaciones.

Prescindiendo de qofi tales como se ven , cumplen sobrada-
mente con la mira política de mantener en sosiego aquella
inquieta población manufactúrela, creo son de mucho momen-
to para la defensa del pais en el sistema invasor de guerra que
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actualmente se usa , que ellos introdujeron, y que también su-
frieron á su ves?. León es muy grande, muy rica ; domina en
su eoníUiencia las cuatro riberas deí Ródano y del Saoiia y ve-
Ja las fronteras sardas y suizas; pero para llenar mejor tan
gran papel, le era necesario un recinto continuo y haber de-
terminado en consecuencia la posición de las fuertes á una
buena distancia , como eslíií> ios de Calaire y de M&ntcssuy.

No hay recinto todavía en León. Ya lie hablado del de la
izquierda del Ródano. Entre es le y el Saona, se reduce ;¡ un
muro antiguo sin foso, aspillerado, con torreones de flancos
retirados a casa nía lados para, dos piezas ; en algunos orejones BO
notan también earíoneras; pero delante á menos de tiro de-
pistola se levantan las casas del arrabal de Croix-Rousse de
tres y cuatro pisos, algunas construyéndose actualmente. La
izquierda de este recinto está apoyada en el rio Saona por
medio del ftieric de Saint Jéan, muy bien hecho, con cuartel,
-pabellones, almacén de artillería y de pólvora, todo a. prueba.
Parte de sus fuegos flanquean la ribera pendientisima del rio.

Sobre la derecha del Saona tienen también proyectada
otra porción de recinto por detrás de los fuertes de Loyasse
y de San Ireneo; pero por su proximidad á estos inertes ru*-
ofrfece las ventajas que del sistema de las dos líneas defensivas
reportan las fortificaciones de París ó de Gobierna.

León, sentada en las riberas comunes de dos caudalosos
ríos, en un país muy fértil, parle en pendiente rápida, parte
en llanura, ocupa una posición de las mas felices que sería po-
sible encontrar. Lástima que las calles sean estrechas,-sucias,
sin aceras, en casi lodo lo que no está cerca de Beliccour o á
la izquierda del Ródano.'—En ambos ríos hay elegantes nu-
merosos puentes suspendidos de cadenas ó alambre entre al-
gún otro de piedra ó de madera sobre pilares de piedra*

Grenoblc (su plano va adjunto bajo el nmii. 17), adonde lle-
gué el 28 de Abril, seniado á. la orilla izquierda del Isére y a?
pié de un contrafuerte elevad/simo, ramificación de los lipes, cu-
ya rápida pendiente llega á. la orilla opuesta, ha sido de nuevo
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fortificada desíle el año 182í- según los proyectos y bajo la di-
rección del General Haxó.

De la ibi'tiñcaeion antigua do la llanura, se demolieron to-
dos los fren Ees, menos dos en cada extremo apoyados al rio,
para dar á la población una superficie doble de la que tenia.
Ignoro que razones habría para no preferir dar el ensanche
cerra del rio y dejar mas dominadas las trincheras de ataque
por los fuegos do la montana.

El recinto es abaluartado según Cormontuígne con escarpa
abovedada para fusilería solamente: contraguardias delante de
los bnluarles con un pedazo de flanco pura cubrir sus es-
paldas; cubrecortina ó sea tenaza del mismo relieve y á la
misma distancia ele la escarpa; todo de tierra, terraplén es-
trecho y perfil ordinario con taludes de -,-, interiores y este-
riores. Kñíe recinto de tierra está separado de la escarpa prin-
cipal por un foso seco. Delante el foso es de agua, y para que
esta no entro en el seco han hecho un simple malecón de tier-
ra uiiienijo los extremos de la tenaza y de la contraguardia
bastante bajo para no tapar los fuegos del flanco, mas que lo
están ya por dicha tenaza.

Sigue después la medialuna de gran salida ; de tierra, ter-
raplén estrecho, menos en el saliente; iraveses en los extre-
mos de Jas caras sobre el foso cubriendo las caras de los ba-
luartes; flancos retirados paralelos á la capital que cubren el
interior por el claro del través v flanquean al mismo tiempo
su pié; foso de agua. en. comunicación con el principal entre e!
través y la plaza de armas entrante; camino cubierto ordina-
rio y glacis. Muchos ángulos muertos resultan.

Donde no hay puerta, se ha abierto en cada cortina una
poterna con muy poca pendiente que va Á un puente de quita
y pon sobre el foso seco; Ja comunicación atraviesa á cíelo
descubierto la tenaza y sigue después mas ancha con parape-
tos á los lados en ya de glacises hasta internarse en la gola
de la medialuna donde atraviesa en otro puente el foso estre-
cho circular que enlaza entre sí los de ajjua de las caras.

En toda esta fortificación, 110 hay mas manipostería que la
de escarpa con sus bóvedas, T.a luz de estas es de unos 15 píes;
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ol fondo (') largo 1 -í pies; la altura do la chivo ÍQ',.TO; ios
pies derechos íl',30 ; el muro de Trente lo mismo al nivel de
su piso, pero toma el de 71 inaiediaUtiitinte encima de la bó-
veda; el de espalda afecta en su planta urja pequeña curvatu-
ra.— Se entra en estas bóvedas por <m cañón abierto en cada
ángulo do la espalda y ademas latera imcMe por puertas que
dan á las poternas ó á las puertas do la plaza.

Me refirieron un hecho notable ocurrido después tic [a
construcción de esta escarpa. HÍ7.0 mi movimiento hacia fuera
de cerca de nueve pies, horizon ulmén te, sin agrietarse TH des-
plomarse en punto alguno. El lance lúe de los mas terribles
que pueden acontecer ;i un Ingeniero cuando ha terminado su
obra.—El terreno es fangoso hasta mucha profundidad.—Des-
pués de mucho discurrir, se atribuyó la desgracia ;í haherso
contentado con hincar los pilotes hasta el suelo (irme solo por
la punta sin introducirlos en el lo bastante; ademas no se en-
cajonó el cimiento con tablestacas. Los pilotes resistieron bien
al peso del muro, pero no al empuje ijue- los hizo girar sobre
su pié.—Adivinada la causa, se ocurrió con buen resultado ;í
la continuación del movimiento en estas partes y á que em-
pezase en las demás, estableciendo contrafuertes de nueve
píes de grueso y oíros tantos de profundidad por debajo del
nivel del foso á siete pulgadas de su superficie, y uniéndolos
en la contraescarpa por arcos horizontales.

Donde se lució mas el talento del General Haxó fue cti la
fortificación de la montaña. La Rastilla está á 1003 pies sobro
el nivel del Isére y á una distancia horizontal que no pasa
de 1980 de su orilla. El conjunto de la ibrtifícacion se reduce
ú un frente que. mira á alturas mucho mayores del menciona-
do contrafuerte, y á dos alas que desde aquél después de pre-
sentar algunos redientes para flanquear sus costados bajan ;[
apoyarse al rio. A media ladera hay otro recinto llamado el
Iiaóot, flanqueado por baluartitos donde hay un buen cuartel
y pabellones para un batallón.

El frente de la Bastilla se comprar de una cortina y dos
semibaluartes con flancos muy retirados, y dos piezas cada
uno en casamatas de escarpa. \,u cortina está toda acasamata-
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(b cu dos pisos d<> bóvedas perpendiculares á la magistral v
otra p:>r dieras que sirve de galería general para el rTiso inle-
rior, y cava altura abraza las de ambos pisos.-Eíitre el m u r o

de frente de las primeras y la escarpa hay un macho de tier-
r a qm- eontinúi hacia arriba formando el talud nalural del
parapeto. —En ¡as bóvedas altas es donde se abren cañoneras.
Desde el hueco de estas h-íeia arriba queda en descubierto
una parle del mura de liento. Para hacer mas pequeña esta.
P.üte vulnwubie y teimr mas grueso do tierras por encima,
st' inclina un poco en bajada l.i £eneratríz ¡le la porción últi-
ma di;! cañón de buveda. Ademas en liempo de sitio se Lapa
i-ou maderos ya cortados á propósito la parte descubierta.—
I.ns bi5voLlas inferiores solo .sirven de abrigo.^Por encima de
todas está e[ macizo de¡ parapeto con su banquera, gradas
para subir á ella y un ándito con su pryt.il hacia el interior
sin mas adarve.

Por dolante iie¡ foro reina un estrecho camino cubierto y un
glacis bastante extendido, y en el escarpe fqne han hecho vertí-
cal], de la peñascosa montaña que se eleva á su extremo, exca-
varon una galería alta para fuegos de revés, cuya entrada está
sobre la izquierda con un cuerpo de guardia aspiÜerado y puente
de quita y pon. Se llega á esta entrada por un camino cubierto
sobre la cresta de la rápida cuesta de la izquierda, atravesan-
do primero el foso por detrás del frente.

A derecha é izquierda de este fronte retirándose háeia la
llanura, hay varias baterías en cascada acasamatadaa segtin
Ka.vÓ, ó gruesos parapetos, flanqueando las laderas próximas
á la garganta en que está el glacis. Después las alas siguen
continuas con simple parapeto que se retira alguna vez para
flanquear de arriba abajo su acceso, con íbso por el lado de-
recho donde la pendiente es menus inaccesible, con banquetas
eu escalones sin perjuicio de las escaleras de subida que corren
por detrás, y cuyas mesetas dan paso á dichas banquetas.

Yendo por estas escaleras es necesaria una escala de mano
para alcanzar al umbral de las puertas de la Bastilla. Pera
hay ademas otras comunicaciones bien trazadas para SUÜir
suavemente ia artiHeWa.
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Kn muchos ángulos saiienfX'H se han ¡icclio muy oportuna-
mente garitas voladas por ci estilo de las antiguas.

Al "acerrarse las alas ai río vuelven á aparecer bellas bate-
rías acasmnatarlas de ia misma manflras cubriendo las avenidas
de las pusrfas de Francia y de San Lorenzo.

Encantado quede al ver esta forijíicaciou de la montaña.
Jamás liabia visto eo¿a tan buena. Cuesta trabajo creer que la
de la llanura haya sido ejecutada por el mismo Ingeniero. ¡Qué
desgraciado empaño el de copiar las medias lunas de Cormuíi-
taigne-j incurriendo en defectos muy grandes por evitar otros
poco mayores!

Muy contento con haber hecho la visita de esta plaza, don-
de hallé buena acogida y aun obsequios del General del de-
partamento, y mas paríícularnu'ute del Comandante de Inge-
nieros, salí de ella el 29 por la noche, y tomando en Valencc
el vapor para ir por el llóVlano á .Vvignon, continué en la di-
ligencia husta llegar á Marsella en la madrugada del IV de

Marsella (cuyo plano acompaño núm. 18) oí'reoe paco
estudiar á mi ingeniero militar. A loa dos lados de la entrada
de su pequeño puerto existen los dos antiguos Tuertes de San
Nicolás al E. y de $aíi Juan al O. todos hechos de sillería á la
"-ruinera del siglo pasado. Tienen bóvedas debajo de los adarvas
•ofjfl sirven de cuarteles y almacenes, pero mal sanos aquellos
por falta de ventilación, aunque no haya tierras. Ambos son
líe soquísimo valor para resistir ;! la actual artillería nava].

7: a el puerto no caben ios buques que sirven al gran co-
"•••.¡..••cío de Marsella. Delante de la playa á la derecha de la
í;,=oci; proyectan una dársena adicional entre el lazareto y el
,:;¡-. re puerto para suplir la incapacidad del actual. lJero no es-
•=IÍVJ Líen abrigada. '

7¿n Marsñila están construyendo un buen hospital militar
: nra íJOO enící-mos, que examiné cuidadosamente. Planta cua-
--.ly'Jü- Kn ios cuerpos laterales i2 salas de á 48 camas de unos
(- • <.'.;•:> de axicho, dividido en tres na vea por dos fiías de delga-
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diiü columnas de hierro: los empleados, e,n el cuerpo del fren-
te; los Oficiales enfermos, en el opuesto. Cisternas debajo del
cuerpo del frente; letrinas en loa cuatro ángulos en una caja
embovedada, con respiraderos en ¡o tsíio del tejado, y puerta.
adonde se baja por una escalerilla exterior para su limpia-
Una pared de cerca aisla todo el edificio.

En la mañana del í llegué á Tolón. Su recinto (cuyo pía-
no, núui. lí)? va adjunto) es abaluartado con orejones y algu-
nos rebellines. Del Id do del mar el arsenal y puerto militar
cslari completamente ceñudos y foriiíieados. Ei inerte de la
Malgüe? ísiie está enlazado con el recinto, cubre el puerto
por el E., ayudándole otros dos mas pequeños. Por el S. O., eu
uwi península muy alia qjie constituye la bondad de cnta gran
bahía, hay buenas Laterías a la oriüa, abrigadas en su espal-
da por el fuerte ríe ¡a Croix des Stgnaux, situado en e! punto
mas alio. Allí lian construido recientemente un grande hospital
de marina que aun no ha empozado á servir. Mas adentro,
pero con fuegos sobre la b;im;i? está el celebre reducto, ya tras-
ibrmado en fuerte de baluartes, donde se dio á conocer por
primera vez Napoleón, y que lleva- su nombre.

Tolón tíslá dominado al ?íorte por una montaña peñascosa
v árida, en cuyas faldas existían dos fuertes v el de Santa Ca-
laiiria á la derecha con mi reducto mas próximo á la plazn, y
el Moni-rouge tk la izquierda. Pero ya no se contentan con
esto; quieren impedir e: bombardeo. Han oeLspado la altura
misma con un gran cuartel en el medio, en la derecha ana
torre redonda con matucanes, llamad?! Croix de Faron, er, la
izquierda otro cuartel fortificado, y lu han hecho inaccesible
por ia parte exterior esesrpájiduia donde no ¡o estaba natural-
mente.. A. media ladera están levantando por la derecha el
fuerte Faron y construyendo de nuevo el fuerte Rouge por l;i
izquierda, ambos rectangulares abaluartados: para su desenfi-
lada se ayudan coi-i caballeros ernio hueco sir-ve de cuarttíies v



almacenes aeasamatadoi: e! perfil genera! es din embargo el
ordinario. Pura cubrir la pinza por el O. tienen el fuerte de
Malbousquet, que se da Ja mano con el de Napoleón, y udtínias
proyectado otro llamado de San Amonio, que quedará en cor-
respondencia con. el de Fon-Rouge.

Por el Eslc vau á levantar oti'ü sobre el camino de Italia,
y aun se proponen construir uno cerca del eaho Brun paia
dejar el de la Malgüe en segunda línea.

Toluii con su recinto continuo Y sus inertes destacados va
á parecerse á las plazas nuevamente fortificadas de Europa. Lo
merece por su grande herniosa bahía, que no tiene igual en
Francia', mas aun que por su posición en frente de las pose-
siones de África.

Ya están también trabajando en aumentar otro tanto délo
que es el puerto militar y arsenal por el latió del Oeste. Le
ceñirán de reeinio abaluartado, sin por eso demoler el exis-
tente aunque queda detrás. En o u mayor pártese formará esiii
adición excavando el terreno.

La población está reventando por salir Hiera de las mura-
llas, y hay ya el pensamiento, á mi ver muy oporumo y el
mejor posible, de agregarle la península comprendida por-et"
fuerte de la Malgüe, y la línea fortificada que le une ni recluta
Sin embargo, aun no se ha propuesto al Gobierno por los In-
genieros, si bien entendí se estaba en tratos con el Ayunta-
miento para que uno y otro participasen de los beneficios co-
mo de ios gastos.

Arsenal. El arsenal tiene mucho que ver, aunque en es-
cala pequeñísima respecto del de Portsmoutli.

Hay dos navios en construcción.
Tienen los cables de hierro pintados y puestos sobre poli-

nes, (') mas bien caliaHei.es u I tos. para que no tuquien ¡il suelo,
Las /raguas están por i>ares en ui¿-. sola crujía de 56P de

claro; armadura de hierro, y Lamben las vigüelas; latas y p lu-
cas, todo muy ligero. Kl iueile es general: c[ aire comprimido
pasa por un tubo subterráneo según c! eje ele i cdiííeíu, y cois
una llave se le da salida á voluntad á t'ada 1'ogoih

La cordelería está en bóveda á prueba. Eí largo de la sala



DE VIAJF, 105

í.loílde hacen los cables tiene 892 pies, tín el piso segundo ras-
trillan c hilan ¿.'1 cáñamo; en el principal hacen los hilos del
grueso fijado; en el bajo juntan los hitos para formar los cor-
dones j y después estoá para tener los cablas*

La sala de urinas es capaz de 50,000 fusiles* Las hay anti-
guas, entre ellas la bayoneta primitiva de hoja plana con cubo
de madera ; í aleone tes de, bronce, de pistón; sables, pisto-
latí, háchaselo abordaje, picas ñntiguas y modernas; fusiles,
muchos de chispa que se van tranformando en fusiles de
pistón.

Los almacenes de hierro, plomo, robre, clavazón de hierro
y «obre están en un hermoso edificio de lx-es pisos, tres filas
de bóvedas por arisla, á prueba, lodo de sillería. En el .centro
de cada piso hay un claro circular para subir y bajarlos efec-
tos con una polea fija en lo alto.

Han hecho, con las apariencias de provisional, un ancho
laller d cubierto con armadura de matiera para h recomposi-
ción de calderas de los vapores.

E'nlre la multitud de cañones y carroñadas sobre polines
note obuseros oc 80, y dos rio bombas á la Paixhans de I2i.
En este mismo año sé que se van á fundir para la marina los
de esla especie últimamente adoptados como mejores, si bien
primero se lian de someter ;í nuevas experiencias,

¿No es asombroso que desde un puerto como el de Tolón
no se haya a mi abierto itn buen camino directo hacia París,
y que aun el t[ue le mié con Marsella sea de los peores de
Francia?

En la noehí-í del & vJ¡' de TOLOÜ , v sin de-tenerme en Mar-
sella ííitiá (]ue lo preciso para íleajjcdirim; del General de (a
división militar y de uuesi.ro cónsul, continué por A.ix, Ta-
rascón, atravesando un país pintoresco de olivos, almendros
y trigo,- por iieaacaire, pueblo foeltísímameíite situado sobre cí
liódano á ios extremos del canal que comlíice á Cette y del
caniino de hierro que eii el :lia se termina en el mismo puerto
atravesando íí Moiitpellier; uor l\imes,'donde visité su arca
de agua, romana, su torre Magna de deliciosas vistas, sus mag-
níficos baños de Augusto> cuya corrosa fuente brota allí mis-
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ino en un profundo pozo, y.u templo cíe Diana, su casa cua-
drada, ahora museo, de bella arquitectura , y su grande bas-
tante bien conservado aníitcjlro: llegué en la tarde del 7 á
Montpellier.

Esta ciudad (véase el plano adjunto núm. 20) fue en lo
antiguo íbriificada; pero en el día no se conserva la. cindadela,
cuadrado abaluartado, sino por los cuarteles, escuela rughiitín-
tíií de Ingenieros, laücres y sala de armas de artillería que
encierra dentro de sus muros. El foso va desapareciendo. En
él. cslá ú descubierto el gimnasio de ía división militar, adonde
acuden á instruirse los que de cada regimiento han cíe ser des-
pués ios monitores de la tropa en el gimnasio redimen la! res-
pectivo. El Gefe de irisírueeion, discípulo de A moras en el
normal de París, es un Tciiieuie tjue pasa revista en. su cuerpo
como supernumerario, y opta á los aseemos como los demás
Oíi(;iales vivos. A.djunta acompaño bajo et núm. 2i la relación
de los enseres c instrumentos que existen cu aauel gimnasio,
y me fue remitida por rlicbo Olicial, así cosno Ins respiifisías'""á
varias preguntas que le dirigí.

Escuela rrgimenlal de MonlpelUer* La Eáeueia. reí:;irnea:i:;¡'
de Ingenieros de lUoiitppilier, aunque organizada del Tniss-no
modo que las otras dos de Metz y Ái'ras, pasa sin embargo por
la mejor á causa de permitir la. bondad del clima se aprove-
chen mas dias del año en los trabajos del campa

El Comandante de la Escuela, tomado en la plana íimyor
del cuerpo, tiene á su cargo la instrucción especial y ia ad-
ministración, pero bajo las órdenes del Coronel. Para auxi-
liarle en los detalles de!, servicio se nombra un Oficial y dos
Guardias del arma, de los cuales vr-y cuida del material de
la instrucción práctica, y el oire del de la msiriuximi teórica,
asistiendo ademas á la oficina del detall.

El Ministro nombra por oposición tres profesores paisanos
para ia instrucción primaria, para el dibujo y pura las mate-
máticas respectivamente.
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La instrucción e,u ordenanzas, en táctica y en Lodos los
ejercicios de escuela práctica es dada por los Oficiales y Sar-
gentos del regimiento, auxiliados en algunos pormenores siem-
pre que es necesario por los cabos, y aun por IÜS soldados ya
instruidos.

El'reglamento impreso de l i de Julio de 183(3 que se ob-
serva todavía al pie de ia letra, y his órdenes y labias de dis-
tribución de lecciones y de tiempo en las estaciones de invier-
no y de verano qne me hizo d¡ir el amable Coronel Director
de la Escuela, Mr. Des jEssart.s, y aeosiipaño adjuntas bajo et
man. 22, dan completa idea de totlos los pormenores de este
excelente; establecimiento.

La condición es que A los dos añas de servicio no hava tin
solo individuo que- no esté ricriectn mente instruido en tocias
sus obligaciones militares y faeiiUaUyas.

Desde el Gefe superior hasta el último soldado están ocu-
pados todo el dia.

Ni Oficiales ni tropc; fie rKsper^rm cíe asistir á los cursos <')
:í las prácticas, sea como profesores'o como discípulos.

El invierno, desde 1? de Noviembre á 31 de Mar?x>, eslá
mas especia i (liante consagra c!u á la instrucción teórica , ya ge-
neral ó de regimiento, que nosotros Jlanñúnos' de ordenanza y
táctica, ya especial ó de escuela, on que eslá comprendida la
primariaj gramática de la lengua propia, aritmética, dibujo,
geometría, escocias prácticas SCc Pero no por eso deja de ha-
ber ejercicios 6 trabajo cuando el tisnspo lo permite, bastando
entonces caminar las horas de clase. En la instrucción de re-
gimiento se empican los sábados de cada .semana: en la otra
los ¿lemas dias- Cuando los discípulos na cnben en la cíase, se
dividen en secciones, cada urui de las cuales asiste ú una hora
diferente. Esto, unido á qne cada clase de tropa estudia un
curso diferente, hace que los proíesorcis civiles estén ocupados
nada menos qn.c siete horas por dia.

Los cursos están numerados desde el primero hasta el úl-
timo, con el objeta de designarlos mas prontamente.

La estación de verano, ríesde i? de Abril á 31 de Octu-
bre, es k que propiamente se destaja á ios ejercicios de re-
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guíñenlo y tic escueta espacial. De los-primeros hubo en vi
año 1844:

Para la instrucción del reclutaf conipisnia y guias. . . . 33
Para la de batallón . t . , „ . . , 18
Para evoluciones de línea l(j
Para instrucción de guerrillas 6
Marchas militares , 6

TOTA i. HE KjKRcioos., , . , 79

De los segundos hnbo para las compañías de Minadores y
Zapadores los que siguen:

fortificación (le campana. -— - - - -

Excavaciones y terraplenes 1- 14
Atrincheramientos, revestimientos, campar

y hacer barracas 8 14
Plantar estacadas, 3 -
Pozos de lobo , , , . , . 2 2 ___..
Koga tas-pedreras. , 4 4

Zapa.

Construcción de materiales du sitio 10 16
Trazado y ejecución de trincheras y zapas. .50 4 i
Jítnas y artificios 7íS 30
Pítenles y natación , * 33 32
Hornos de campaña. . . . . , , „ „ (1 6

Gimnástica 12 1.2
Tiro de granada de mano y tiro al blanco., , 6 6

S U M A . , , . . . 182 " 182

Los soldados nuevos no asisten sino una sola vez por dia á
estos últimos ejercicios, hasta que instruidos se incorporan en
su batallón.
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Dichos ejercicios rio escuela especial se hacen siempre por
compañías bajo la dirección y responsabilidad del Capitán. El
Teniente de semana está perenne en los trabajos.

Los ejercicios, que clios llaman sesiones} se numeran desde
el primero hasta el úkimo, contando por tmo el de la mañana
y Larde de un mis RÍO dia. Los que solo tienen lugar en una
de OSLÜS épocas del din sn distinguen subrayándolos.

La repartición está hecha con ía mira de que los Zapado-
res sepan lo preciso de Rimas, é inversamente. Nosotros, que
tenemos á nuestro cargo los trenes de puentes, deberíamos se-
ñalar á los pontoneros 100 ejercicios de esta especie por ana-
logía con los de Minadores en su ramo.

No tocias lus compañías ni ann todos ios individuos do una
misma ejecutan simultáneamente los mismos ejercicios. Cuando
si] especie ó ia limitáis a extensión del campo lo requiero . se
)isignan sucesivamente á las diversas compañías ó individuos,
de suerte que ninguno deja de hacer los prefijados para todos.
Ln tabla de repartición adjunta es un buen ejemplar del modo
coi» trae dobe arreglarse.

El ejercieio de la mañana es desde las seis á las diez con
un descanso intermedie de un cuarto de hora en. que se da. ;í
ta tropa presente medio cuartillo fie vino. El de ía. larde es
desde ia nnn y tres cuartos á. lus cinco. LLÍ tarde del imérco-
Ses y todo c[ sábado se destinan ordinariamente á. ejercicios
lácticas v al servicio interior de las compañías,

El Intermedio entre ios dos ejercicios de cadñ día se apro-
vecha "en la instrucción teórica propia de cada clase de tropa.
Hay alguna también que se da desde las cinco y"media á las
siete tle la lardo; pero ninguna de noche.

Los úliimüíj euare-sitii y cinco dias de la estación de vera-
no, ó desde 15 de Seüeoibre á 31 de Qoí.nbre, se emplean
en un simulacro fie sitio o de guerra subterránea alternando
por arioss Y en arrasar los trabajos hechos, arreglar los alma-
cenes, v pasar la revisla tle inspección anual.

La. orden general del 15 de Abril de este afío sobre el
servicio interior de la Escuela práctica presenta pormenores
muy curiosos. No es posible extractarla, norque todo es inte-
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resantc. Es el complemento del reglameiHü ministerial citado,
y merece leerse desde el principio al fin.

Los Oficiales tienen también, ademas de lo.s cursos relati-
vos á sus obligaciones militares á que •?.$wi.:eii dos dius por se-
mana, oíros de matemáticas. íbnííiese.b:i? nía que y defensa,
Alinas, puentes.'topografía y cor^ü'ucdo-ies. La necesidad do
estos crirsos nace de la eircunsUuicia (le no proceder de la Es-
cuela de Metz muchos de los Oriciaieá del regimiento; pero
ninguno se dispensa de asistir á los no elementales \ que tie-
nen relación con los simulacros ármalos.

Cada Oficial haee anualmente un reeomocimipnlo de vma
legua por tres cuartos de legua, y la dibuja a la escala de
_- ;_ . Racen ademas el proyecto de mía obra de íbrtiJicaeioiij
íifí cdiíjcio militar, de a laque y defensa fíe., con sus pin nos.
perfiles, presupuesto y memoria razonada. El reconocimiento
de que lie hablado ha de hacerse en dos días dados sin otro
instrumento que una brújula y á pasos, y presentarse dibu-
jado en lápiz al cabo de este tiempo.

Para la instrucción de la tropa en !a nomenclatura de la
fortificación tienen en el traspatio de la Escuela un modelo,
hecho con mortero ó estuco en escala muy grande, del freiusu
inoclciiio de fortificación, la mitad según Cormontaigne, y Ja
olra mitad con las modificaciones hechas posteriormente, y
que note no comcidiiin con las de Grenobíe. Pueden verse en
la obra Sobre la fortificación moderna comparada, que acaiKi
de publicarse C7i París.

Tienen también Talleres do. carpintería, ds horrevía, .y aun
hacen cal v ladrillos. Los operarios asisten sin embargo una
vez; por dia a los trabajos de la Escuela.

En el campo de instrucción ó polígono de la Escuela, que
es muy vasto, tienen un gran barracón hecho como de cam-
paña. Allí guardan las faginas y cestones que de un año pue-
den servir con corta composición para el simulacro del si-
guiente, así como los electos de zapa, de mina, ó cualesquiera
otros de que usan diariamente en los ejercicios. En cuanto á
los útiles portátiles, cada compañía lleva y retira loa suyos á
su cuadra, y los deposita allí con el trage do trabajo.
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De la conversación que tuve con varios Guíes de este re-
gimiento A quienes ya había tenido el gusto de conocer en
Metz, parece que no cstau aun contentos con el método adop-
tado de llevar el útil á la espalda atravesando el mango por
e! interior de 1.a.mochila. Incomoda mucho al soldado, v obliga
á agrandar la mochila. Así es que no le llevan en campaña,
sino solamente en las paradas v en las marchas de guarnición
á guarnición.

El Comandante-de la Escuela s Mr. "Bontaiúl. muy notable
por so profunda instrucción en loa diversos ramos de la pro-
fesión, me hizo el obsequio de mostrarme una pila de que yo
:io tenia noticia, y de una energía muy superior á la ordina-
ria fie Volta. Me aseguró que nunca le había faltado el fuego,
aii aun á .200 metros de distancia debajo del agua, por mucho
que fuera el tiempo que pasase. Esta pila lleva e! nombre de
Rnncen, su inventor.

Me habló con este motivo del cordel-mecha empleado en
ei simulacro de Metz, el cual en su opinión no estaba libre de
la humedad, principalmente bajo una gran presión como la
dal agua á cierta profundidad. Convino también e:i que falta
frecuentemente el fuego dado por medio de la pila voltaica, y
no extrañaba por eso el desagradable incidente ocurrido en
Mclz, aunque no hubiesen intervenido otras cansas.

Á la bondadosa atención con que este, ilustrado Ingeniero
me dio esí.as noticias y otros pormenores de la. Escuela, puesta
á su cargo- añadió la fin hacerme un presente de varios cua-
dernos de leccionesj de, muchas de las cuales es el autor, CÍUC
aconipafian y van designadas con el núm. 23.

Para eompíeí.nr las noticias adquiridas en París acerca de
la armadura ríefensiva del zapador, manifesté el deseo de que
se me peniiitíese tomar jas riimciisioues y diseño de una de
las de la. Escuela; pero aun este trabajo quisieron ahorrarme:
á los dos días me presentaron au dibujo con todas las proyec-
ciones y cuidatiosiunerHe acolados sacado del natural por un
cabo del regimiento. CÜU este fino obsequio me dieron así
una muestra bien palpable de los frutos de la educación que
dan A su tropa. Se acompaña ]¿ajo el núm. 2í,
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También en Montpellier, eoino cabeza de la división mili-
tar , tiene la artillería su pequeña arsenal con su sala de armas
y talleres pura su recomposición. No o^cee natía que Id dis-
tinga de las de su especie vistas en otras partes de la Frauda.

Prisión celular. Lo que sí merece verse; es !a prisión. ce.hdar3

una de las mas perfeccionadas que e/dsLcn. Pian La general,
una cruz griega: en las [res brazos las eelaiUus: en ei otro los
accesorios, y la habitación del Director en el piso principal.
En cl centro eslá el al Lar para decir misa, «rae todos oyen
desde su cuarto; y de noche una luz de gas que alumbra tu-
das las crujías. En el eje de estas huy ia;a galería cuyo techo
es e¡ del edificio, y en eí piso principal tiene á cada bíío iin
corredor volado á manera de halcón por donde ';e sirven las
celdas de este piso. Hay 81 de estas celdas, y «demias dos en
ios ángulos del piso principal; otra es para la escalera, y ía
cuarta para el Guardian. "FWi c\ piso bino so sale por esíus án-
gulos a los pequeños palios en que cada preso pasea solo una
hora por dia. De es lo» pahua hay solo seis; pero se ocupan
actualmente en dar mas ensanche al eñtabiceinrienlo para ha-
cerlos mayores y en mayor número. Al rededor de todo hay
un camino de ronda ceñido exteriormente de un alto muro, y
vigilado ademas por centinelas interiores.

Las celdillas tienen V2~ pies de íbndo por unos ÍO cíe an-
cho; ventana ai La con vidriera y reja; la hoja superior se abre
y cierra por medio de un cordón; respiradero ca cl techo, que
sale ffiera de la pared ; nicho para el orinal y sillico que se
pueden sacar desde afuera: mesa y hunco fijos con una bisa-
gra á la pared: cama íle hierro del mismo moc!o; que se lieue
levantada todo eí día: puerta de cintas de chapa de hierro te-
jidas con intervalos de tres pulgadas en cuadro, y con su ven-
tanilla alta, que abriéndose hacía í'uera sirve de, mesiÜa pura
ponerle allí su pan y su ración, Otra exterior de madera con
un pequeño buzón para registrar el interior sin ser visto.
Con el objeto de que pueda cada uno oír misa se ybre ía
interior, y por medio de una bisagra en recodo se enlaza
con la de inadera en una cerradura- El claro triangular que
arriba queda está tapado con un tablón fijo en la pared.
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Las paredes, suelos y techos de este edificio son de sillerá.
Para cada piso hay un solo" Guardian. La -vigilancia de las

mugerea cata á cargo cíe monjas de Sun José. Desde que mi
preso entra basta que sale no ve otra persona humana. Sin
embargo, con permiso del Prefecto puede alguna vez recibirse
visita, ya eu lo. celda, ya en el locutorio. Ninguno puede es-
tar alíí mas de i:n auo, y no obstante lia habido ejemplares
de locura. En cuanto á aseo y ventilación sin perjuicio del
abrig'o, uo se puede apetecer mss.

También á. invitación tic! 'Prefecto visité ía casa central ó
Galera , donde trabajan en el oías profundo silencio />50 mu-
geres sin otra vigilancia en cada tnlícr que ía de, una monja
do. San José. Un empresario fia ías primeras materias: los be-
neficios pe reparten entre él, la casa y las trabajadoras.

FÁ aumento es grosero, pero sano y el preciso, El mismo
vestuario pnra ¡.odas: las da mejor comportamiento se distin-
guen por «n pañuelo da otro color, y suelen servir de sub-
vigí laníos. Los donnitorios grandes, para iaeiiitar In vigilan-
cia. Jamás quebrantan e\ silencio sin que siga por castigo al-
guna privación. i,a vida es dura, ú bien sana, porque se ha
tenido justamente la mira de que no sea. apetecida. Nadie
huelga un solo instrmt.c; la incapacitada de trabajar lee. El
ojo de la Monja ó de iu subvigilante está sin cesar sobre su
persona.

Hay en." el i a tenor oratorios para ios cultos católico,, pro-
testante é israelita.

. Laffarge no trabaja, pero á nadie es permitido visi-

El 13 de Mayo hice una excursión ú Ceí.ie para examinar
las obras del puerto construidas y proyectadas, mediante una
recomendación que para el Ingeniero civil tuvo la bondad de
darme el Prefecto del departamento.

Gran porvenir espera á este pueblo, ligado con los Talles
del Carona y del R.ódano por modio de canales y un camino de
hierro. La cntruda e.&tí\ á rai ver perfectamente formada por
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dos muelles, cubriéndola un rompedero convexo que deja dos
canales, al K y al O. Cierto que no se evita completamente «1
exiarenamiento del puerto, achaque común á todos Jos de esta
cosía, que creo no alcanza el poder humano á remediar radi-
calmente; pero al menos se disminuye en gran maneru ? y se
hace mas sensiblemente beneficioso el uso de las dragas de va-
por de que hay dos en esle puerto, una para la limpia del
actual, y otra nueva para excavar la arena en los espacios que
destinan á las dársenas proyectadas para hacer un arsenal mi-
li Ear v dar mas ensanche á lo interior.

En punto á fortificaciones tiene Cctte los Inertes de San
Luis y de San Pedro, situado el primero en ci an-ielie de en-
trada del Oeste, y el segundo mas al Oeste sobre la cosía, de
perííl á la manera del siglo pasado, que nada ofrecen que es-
tudiar. El de Richelicu, á quien llaman cindadela, está á me-
dia ladera de la montaría casi cónica que, por el Oeste abriga
á Cette. ETÍ ios dos extremos del rompedero piensan ademas
levantar buenas baterías.

Los recuerdos de MoiitpcUier serán siempre gratos para mí.
El Teniente General de la división militar Mr. Galbois,, el Ge-
neral del departamento Mr. Eernellc, muy conocido del ejér-
cito español como geí'e de la legión francesa, por su valor, su
inteligencia y su buen trato: el Prefecto, los Directores de
Artillería é Ingenieros, el Coronel y Gefcs de batallón del se-
gundo regimiento de Ingenieros, et Vicecónsul español, todos
me prodigaron obsequios y facilidades para sacar de mi vi-
sita el mayor fruto posible.

El mismo recibimiento y a tenciones experimenté en Per-
piftan, adonde liegué el i o de Mayo, po. parle del General
interino de la división militar Mr, Corbín, del Cónsul v de
los Comandantes de Artillería é Ingenieros.

El recinto de Perpífían es abaluartado con orejones mas (5
menos grandes. Se conoce que ha sido remendado en diversas
épocas con porciones de nuevo recinto por delante del antiguo,
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nías levantado. En algunas partes no hay contraescarpa ni casi
o. Por el lado íle España es donde la fortificación está mas

esmerada. Tienen allí lunetas de Barzón bien conservadas, y
piensan establecer en una eminencia á la izquierda de estas,
«tro fuerte, desde conde se descubre mucho la escarpa, Vov
Lodo el recinto han t[uitaí!o ios revestimientos, á todas luces
perjudiciales, del parapeto-

La cindadela es bonita, coa tres recintos: el exterior de
baluartes con orejones: el segundof paralelo, fie baluartes mas
chicos; el tercero, el anticuo cas.tillo? palacio úc los Heycs de
31¿ííiorca, con cuarteles, almacenes, salas de armas y una bcr-
íiiosa plaza en el centro. En ¡a puerta de la cindadela se lee
íoíiaw'a Reinando Felipe II Sj'e.: e! escudo de sus armas está
borrado. Entonces Imbia España hasta NarLonn-

Los edificios que componen d arsenal, cerca de la cinda-
dela f son muy ]Jlíenos y de moderna fecha. Los talleres de
carpintería, de 2ñ pies de ítncüo, tienen cerrada su pared isá-
€Íu la caüe como debe ser; pero la otra. i;o se compone en
cambio sino de pilares y vidrieras para que no faite luz. Las
írairuas en itna crujía de 50 pies de ancho, pareadas en el
sentido del fondo, con los fáciles en d intervalo; lar. luces, do
amibos lados. Almacenes bien surtidos de madera, de hierro,
de he rra mientas cómodiimeritc ordenad as. Las saías de armas,
en Ja capilla de, la cindadela distribuida en dos pises, están
dispuestas como las demás de este genero.

El 18 do Mayo salí de Ferpiñan, y llegando á Perlas dejé
la diligencia para subir al fuerte de Bfiileg\mle.

La tilaza (como la jiamuii) de "Bellcgarde está en su totali-
dad enclavada en el territorio español, pasando ía linca-límite
por la divisoria de aguas á derecha é izquierda de su espalda.
Su artrilar/a domina dicazmente el camino real cerca de Per-
tus. Tiene tres recinto? abaluartados en lo posible en sus cinco
frentes, con foso'y camino oabierto delante del citerior, todo
bíen entretenido, si bien no se lian hecho obras nuevas desde
Vaisban que hizo el último recinto.
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Hay algunas casamatas de: ií&nco. Los cuartetes, pabellones,
almacenes, repuestos de pólvora, capilla (que tiene su capellán)
son de construcción antigua v no muy buena.

Este año realzarán el frente y glads que mira ;d camino
real para descubrirle mejor con la artillería.

Delante del fuerte, para ocupar una loma angosta hacia
España, tienen un hornabeque avanzado, de frente estrecho y
largas alas flanqueadas desde el recinto. Le una con esie una
doble caponera descubierta.

El Comandante estuvo conmigo muy aíeeuicsu. Bebimos
juntos la copa de despedida, y pocos minutos ¡iespues bajaba
yo, ó mas .bien me precipitaba por una asperísima trocha que
conducía en derechura, u.1 camino Real de la Junquera, llena
el alma de la gozosa sensación que experimentaba, al volver á
pisar el suelo de la patria. Olí! no hay duda : se la quiere mas
después de haber visto la tierra extrangera.



de que se hace 'mención en e.l precc:húe escrito.

Un inapa del teatro de operaciones del simulacro dy M.ei¿ ú la
escala de r o - | ^ .

Uno id. id. á lu de JZZJXZ.

Un plano litografiado de Mats con ia indicación de SUA ata
ques en el simulacro de 18i-4_

Una muestz'a de la cuerda-salchicha, inventada por Lariviere.

FllAHCAIS..

LlTET.

JLlVET.

'Extracto del curso de arí;c militar y de fortifica-
ción de campaña. Marzo de !8H_; nueva edi-
ción litografiada. Un volumen en i?

Curso de geodesia. 1S44. Folio.
(Extractodel curso de topografía: lecciones 3?, 4?,
í 5% 6? y 7? rsVviemlvro 1841. Un volumen en 4?
Programas para la enseñanza de la fortificación

permanente. Junio 1841. 'Cn volumen en 4?
{Extracte üe! curso de geodesia. Noviembre 1842.
} Un volumen en 4?

Programa del, curso de Artillería. I83Í-. Un vo-
lumen en 4? impreso.
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NCSZERO 5?

Un piano grabado de la plaza de Luxemlargo.

XUJHEAO 6?

Una bala de fusil v otra de carabina rayada s linchas ambas
por compresión eu el arsenal do Wohvicb.

Piano grabado de la plaza de Porslmoui.ii.

Extracto de una instrucción sobre el uso de la argamasa betu-
minosa, por el Coronel Piélago.

Una hoja de cuartel de caballería.
Una id. de infantería á prueba.
I,na id. de picadero á cubierto*
Una id. efe almacén de forraje.
Una id. de detalles de caballerizas.
Un oficio de remisión de los anteriores cinco modelos.
Una. hoja de; cocinas y letrinas.
Una id. de letrinas da licüpital.
Una id. de verja para edificios ; ai ii mitres.
Una id, de porta-siiias y sísieiiia de cerrar las ventanas.
El núm. l'i del Memorial.

Seis hojas-modelos de topogí"o ña., ai-s, en cada escala de ~¿^,
SOHSUJ í^iü^j la ü n a plun^eatia j y la otra en minuta con las
curvas horizontales.

Una id. de alfa be Los-
Una id. de letreros.
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Una hoja-modelo ríe letreros y representación de objetos.
Una id. de id. y cañáis;», pnriii.es £¡c.
Dos id, de caminos, dh'irfionüs lerri loria les y lisias convencio-

nales.

Colección de hojas (fe edículo para inecrihir tas operaciones ¿reo-
(fé.sicas y astronómicas,.

Dos hojas del diario de otservacioii do la?, áagLilGs, TÍAEXI, 1.
Cuatro id. id, de, án^aloá secunfíririo^j niiíj. 2.
D35 id. id. de ánjiilo'-j príucip;dr-f. ? y CUÍCLÜO íle las reduccio-

nes, nún?. 8.
"Cuatro id. de iiiscrípcion y redacción de los ángulos ele so-

gutido órdíín j iiútB. 1.
Dos id. de cálcalo da latí Ludes. íon^i tudea y azimutes, num. 7.
DOÍ. isí- de CÍUCIEIOS de tri=Ssigilos? núm. 6=
Dos id; de cáícuio dn diferencias c!ñ TÍIV¡.4, i;úm. S,
Dos id. de CÍLICLÍIO del tiemtto por las disi.ineius zenitales ab-

solulns de las esíreílas, maii. 5 bk.
Dos id. ele ciílfiiiío de Uídmd por las cüoiar.nias nieridíanas de

Lis csírclias, núm. 10 bis.
Dos id. de cálculo de kí. por las observa ejiones de la polar,

núm. 10 lev.
Dos id. de cálculo de las observaciones azimutales, núui. Í3 Jais.

Dos hojas del inventarío del Depósito fie plomos. ..

Una hola del inventario de la Biblioteca,

Cuatro Labias de empleo del tiempo en invierno y verano en
la Escuela de Estado mayor.

Una Labk general de lecciones de cada uno de los dos aÜos drr
esta Escuela.
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T,os odio tomos publicados del Memorial del Depósito de la
Guerra,

Alias de las campañas da Napoleón en A,.eiiHuiia.
Carta del dcparlameiuo del Sana en IILIÜVO hojas, que pasa por

de las mejor grabada;; en aquel Depósito.
Carla antog'rañada del Sena inferior.

NUMERO 16.

Un piano de Lyon, litografiado.

Plano de, Grenohle, litografiado.

NUMERO 18.

íjn plano dv Marsella, litografiado.

Un plinto de Tolón, litografiado.

NUMERO 20.

Un plano de Moutpellier, litografiado.

Nora de los enseres y máquinas del Gimnasio divisionario de

Una tabla de repai'ticioii de 1 ficciones de la instrucción teórica
en la estación de verano d?. IS i í ,

Uuu id. id. id. en la de iuyiemo do i841 á lS4/>.
Una id. de, la mslruceion práctica de ÍSí-'í.
Una id. de los cursos afectos k cada clase de tropa del regi-

miento en 18-íí.
Una órtlen general para los traba joá de «se waki practicado 18Í6*
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NtJAfEBO 23.

ÍJn cuaderno do la Escuela de Zapa.
Uno id. sobre hornos de campñíña.
Un pliego con una lámina sobre íbgLitas.
Un cuaderno de lecciones sobre mir.ñSj dadas por Mr. Bo

con ua pliego da irruías.

iüí íioja v.ii que SÍ: represent.nn en tudas sus proyecciones las
piezas de la armadura defensívu. del zapador.
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